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UTILIDADES 

Y  MEDIOS  DE  QUE  LOS  INDIOS 

Y  LADINOS 

DISTAN  Y  CALZEN  A  LA  ESPAñOLA* 

MEMORIA 

QUE    MERECIÓ  EL  ACCÉSIT  ENTRE  Z4S 
PRESENTADAS   SOdRE   ESTE  AiUNTQ 
ALA  REAL  SOCIEDAD 

DE  GUATEMALA. 

Vor 

El  R.  P.  Fr.  Antonio  de  S.  José 

Muro ,  Asistente  general  de  la 

Kdigion  Betlemitica. 
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R  pÜáTEMALÉ. 
Por  D.  Ignacio  fietcta.  179& 
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La  Sociedad  ha  condecorada  ai  autor  di  ésta,  memo* 
ria  con  la  patente  de  Socio  de  mérito,  asi  por  el  que  ellat 
t¡ene,  eowoper  «tros  discursos  útiles  que  la  b*  remití^ 
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mscimso  preliminar 


(NJ  la  gazeta  de  ésta  corte  Mexicana  del  ir.  de  Noviembre 
último  coa  el  numero  82.  se  asienta  lo  siguiente  „Nueva  Guatemala 
„  Septiembre  16,  La  Real  Sociedad  ecencmica  de  amantes  de  la  pa- 
„  tria  de  Guatemala  ofrece  una  medalla  de  tres  onzas  de  oro,  y  pa- 
„  tente  de  Socio  de  mérito,  al  que  en  una  memoria  demuestre  con  mas 
„  solidez  y  claridad  las  ventajas  que  resultarán  al  Estado  de  que  to- 
„  dos  los  Indios  y  Ladinos  de  éste  Reyno  se  calzen  y  vistan  á  la  espa- 
„  ñola:  y  las  utilidades  físicas,  morales  y  políticas  que  experimentatán 
„  ellos  mismos*  proponiendo  los  medios  mas  suaves ,  sencillos  y 
,,  practicables  para  reducirlos  al  uso  de  éstas  cosas  sin  violencia, 
9,  coacción,  ni  mandato.  Será  preferido  el  que  en  igualdad  de  circuns- 
91  uncías  manifieste  mejor  por  via  de  ampliación  las  mutuas  ventajas 
„que  traerá  al  Estado,  y  á  los  Indios  y  Ladinos  que  se  haga  ge- 
„  neral  el  uso  de  cama,  y  otros  muebles  domésticos  de  necesidad  y  ce- 
,,modidad,  y  la  mejora  de  habitaciones,,  Es  á  la  letra,  y  concluye  ex- 
presando deber  dirigirse  las  memorias  al  Sr.  D.  Jacobo  de  Villa  Urruiia, 
Oidor  de  aquella  Real  Audiencia,  y  Diredcs  de  la  Sociedad,  en  todo 
Septiembre  de  1797,  y  que  el  premio  se  adjudicará  el  quatto  del  in- 
mediato Noviembre,  día  de  nuestro  Católico  Monarca  Q.  D..G. 

2.  Este  problema  resuelto  con  acierto,  y  executado  con  Srmeza 
y  buena  dirección  ,  producirá  efectos  tan  prodigiosos  que  pueden  for- 
mar una  parte  esencial  de  la  grandeza  del  Estado.  No  es  lo  mas  (  aunque 
tan  interesante )  si  se  compara  con  la  moderación  de  costumbres  resul- 
tante de  tener  el  pueblo  educación  cristiana  y  política,  con  ocupaciones 
constantes,  útiles,  y  honestas,  á  que  se  dirige  el  plan  de  la  Real  «Socie- 
dad de  Guatemala.  Debe  estar  la  nación  muy  agradecida  á  ése  ilustre, 
f   patriótico  cuerpo,    por  que  con   los  dos  resortes  mas  activos  de  las 

y   el  honor  ,  promueve   su 


acciones  humanas,  quaies  son    el  ínteres  , 

prepia  felicidad,  por  donde  principian  los  mejores  legisladores  econo- 
mistas. Es  el  empeño  tanto  mas  recomendable,  quanto  se  ha  tenido  mas 
olvidado,  hasta  en  la  metrópoli,  los  304,  años  que  corren  desde  el  pri- 
mer descubrimiento.  ¡Lastimoso  descuido,  y  que  á  no  tocarlo  parecería 
increíble  en  el  mundo  civilizado!  Ello  és  que  solo  dominó  la  opresión, 
el  estanco,  la  uava  &c.  hasta  que  nuestro  buen  Padre  y  Rey,  el  Señor 
Carlos  Tercero  (que  goze  de  Dios)  con  mano  poderosa  abrió  ei  camino 
de  la  libertad  ,  que  su  Augusto  hijo  (Dios  nos  le  guarde'  muchos  años) 
mejora  diariamente. 

3.  Como  nuestros  escritores  han  mirado  con  indiferencia  la  piedra 
mas  preciosa  de  la  corona  de  Castilla,  qual  és  sus  A  meneas,  se  ad- 
miró y  aplaudió  como  obra  maestra  el  proyecto  económico  de  D.  Ber- 
nardo Wwd  (ósea  del  Sr,  Campillo);  pero  la  experiencia  enseña  que 
erro  en  muchas  cosas,  y  que  nos  falta  mucho  mas  pata  llegar  ala 
perfección  politicoeconómica  que  se  propuso  ése  brioso  Irlandés.  Mas 
notables  son  algunos  de  los  axiomas  que  la  Real  Sociedad  matritense 
elevo  a  los  pies  del  trono  el  aao  de  1788.  y  el  Consulado  de  Barcelona 

el 


«1  siguiente  ¿fe  1789.  en  sus  representaciones  insertas  ea  el  Espirita. 
de  los  mejores  Diarios.  Ambos  respetables  cuerpos  tiran  a  destruir 
con  el  mayor  rigor  y  crueldad  ios  pocos  telares  existentes  en  las  Ame- 
ricas,  sin  embargo  de  haber  leído  la  galana  distinción  que  hizo  el 
Caballero  Ward.  En  la  misma  obra  se  insertaron  los  dos  papeles  del 
eclesiástico  y  del  comerciante  Ugartíria,  que  siguiendo  el  rumbo  de 
«na  libertad  indefinida,  á  la  opresión  que  propuso  el  anónimo  que  ci- 
tan, llegaron  á  tocar  la  raya  del  extremo  vicioso.  _  . 
A  Siendo  éstos  los  papeles  públicos  mas  luminosos  que  he  leí- 
do, confieso  que  no  mejorarán  las  Americas  ni  el  Estado  rmentras  nos 
dexemos  «liar  de  ellos  solamente.  Ward  nos  remite  a  la  practica  de 
los  extranjeros,  y  también  en  ésta  parte  se  presentan  formidables  esco- 
ltes en  que  nos  estrellaremos  si  queremos  imitarlos  ciegamente.  Es  ver- 
dad que  hemos  tenido  ia  desgracia  de  seguirlos  en  muchas  cosas  nti- 
les  á  ellos  y  nocivas  á  nosotros,  y  también  nos  hemos  apartado  de 
otras  que  podían  influir  al  bien  del  Estado  ,  y  de  las  mismas  Ame- 
ricas. Me  explicaré  con  dos  exemplos,  trayendo  por  v.g.  a  la  Nación 
Británica,  que  ha  sido  y  es  la  que  mas  se  ha  desvelado  por  arrastrar  á  stt 
Isia  todas  las  riquezas   del  globo. 

<      Los  Ingleses  tienen  por  máxima  fundamental  la  comunicación 
direda  con  todos  ios  puertos  de  sus  Colonias,  y  el  navegar  libremente 
de  éstos  unos  á  otros.  Durante  los  pocos  meses  de  su  dominación  en   la 
Havana  fueron  tantos  los  buques   que  dieron  focdo  en  su  bahía,  que 
no  lo  creyera  si  no  io  hubiera  visto;  y  según  se  decía  por  los  sensatos 
pasaron  de  20.   millones  los  que  extrageron  en   plata  y    frutos.  Esta 
navegación  tan  protegida  les  da   mas   de   iég.   embarcaciones   de  co- 
mercio, y  una  marina  militar  tan  soberbia,  que  los  ha  hecho  arbitros 
de  la  mar   y  de  los  tratados  en  todo  éste  siglo.  Para  serles  nosotros 
superiores  concurren   muchas  razones  físicas;  pero   por  despreciarlas, 
ó  por  no  conocerías,  no  seguimos  exemplos  tan  preciosos:  En  mis  planes 
ofrezco  $on.  marineros  en  las  costas  del  Norte  ,  que  tripulee  ios  navios 
que  el  Rey  mande  en  caso  urgente,  y  otros   jog.  en   las    a» 5  00.     le- 
guas de  costa  poblada  (inclusos  ios  golfos  de  California  y   Panamá)  que 
tienen   los  3.  Arzobispados  y  10.  Obispados  del    Sur.  Yo   aseguro  que 
con  solo  ios  frutos,  industria  &c.  de  su  suelo,  girarían  anualmente  mas 
de  100.  millones  de  pesos-,  y  el  comercio  tendría  prontos  24.  navios  de 
linea,  míe  temiese  la  soberbia  compañía  oriental  inglesa.  * 

6  No  é>  del  dia  explicar  el  todo  de  mi  plan;  pero  no  negare  el 
hacerlo,  si  la  ilustre  Sociedad  me  lo  pide  diredamente,  ó  por  medio  de 
U  gazeta  de  ésta  corte.  Porque  mas  de  dos  arquearán  las  cejas,  y  se 
encogerán  de  hombros  al  oir  mis  peregrinas  opiniones,  les  quitare  uc 1  es- 
panto con  otro, apuntando  algunos  de  mis  principios  económicos,  Que 
iodo  puerto  donde  pueda  anclar  buque  de  200  toneladas  se  habilite  pa- 
ra éste  cometo  del  sur  y  norte.  Que  toda  producción  terrestre,  y  del 
aite.^ea  objeto  de  éste  comercio.  Que  se  extienda  á  las  costas  de  Indios 
barbaros,  situados  al  sur  de  la  isla  de  Ch.loe  ,  y  al  norte  de  la  nueva  Ca- 
lifornia, y  á  las-costas  Rusas  y  de  los  Tártaros  Chinos.  Que  solo  adeuden 
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ffñ  clerecno,  y  que  sea  al  desembarco  el  r®.  por  cieaté  si  se  hiciese 
en  el  ado  el  aforo,  ó  el  14.  si  gobernase  el  de  pie  de  fabrica  ó  al- 
macén. Que  mientras  en  las  Americas  no  mejoren  las  fabricas  (de  que 
luego  hablaré;  se  permitan  anualmente  $.  embarcaciones  de  Filipinas  con 
cáertas  cantidades  de  géneros  para  los  puertos  de  Valparaíso,  Callao  , 
Guayaquil,  Panamá,  Sonsonate,  y  Acapulcc:  y  que  en  retorno  puedan 
exportar  quaoto  produzcan  éstas  costas.  Que  se  fomenten  las  muchas  pes- 
querías que  hay,  y  los  numerosos  astilleros  que  pueden  formarse,  cor* 
maderas,  cáñamo,  brea  y  alquitrán  inagotables,  •-pasaremos,  á  la  Me» 
tro  poli. 

7,  Que  todos  los  caldos ,  I  frutos,  é  industria  de  ella,  corran  libres 
de  derechos  hasta  su  consumo  en  las  Americas.  La  misma  gracia  de- 
ben disfrutar  ios  metales,  frutos,  y  primeras  materias  de  éstas,  en  la  ex- 
portación y  desembarco  en  la  Metrópoli.  Que  ciertos  frutos,  como  azu- 
lar, cacao,  thé,  afiil  &c.  que  padecen  rivalidad  en  las  plazas  de  Euro- 
pa, África,  y  Lebante,  no  solo  vayan  sin  ése  peso,  si  no  és  que  pee» 
dan  conducirse  en  los  buques  del  libre  comercio  directamente  á  ellas, 
con  solo  la  obligación  de  dar  fondo  á  su  vuelta  para  las  Americas 
en  uno  de  los  puertos  de  la  Península,  ó  de  sus  islas  adyacentes.  Que 
íinguno  de  los  géneros  extrangeros  permitidos  se  embarque  paralas 
Americas,  si  no  se  conduxere  á  España  en  buques  nacionales.  Que  nada 
paguen  al  desembarque  y  embarque  en  la  península  ;  pero  que  en  la 
importación  á  las  Americas,  y  demás  ventas  interiores,  adeuden  los 
Reales   derechos  que    señalo  Hay  mas. 

8.  Que   los  propietarios  de   los  buques  del  libre  comercio  sea» 
precisamente  españoles,  establecidos  en  la   península  ó  sus  Islas;  pero 
las  tripulaciones  Americanas  ,  para  que  la  matricula  de  Europa  pase  á 
los  20.  años  de  ioou;.  marineros,  por  no  consumirse  en   las  enfermeda- 
des mortales  y  deseiciones  asombrosas  que  lloramos  por  éstas  partes.  Que 
ningún  comerciante,  establecido  en  las  Americas,  mande  plata  ni  cos3 
que  lo  valga  para  emplear  por  su  cuenta  en  España  ni  el  extrangero 
(esa  gracia  según  Rubalcavar  fue  concedida  á  los  Mexicanos  en  1738.) 
y  que  precisamente  los  factores  del  libre  comercio  deban  abrir  sus  al- 
macenes y  vender   en  el  puerto  del  desembarco  los  cargamentos.   A   la 
nación  dominante  le  basta  la  ganancia  de  la  primera  venta,  y  debe  dexas 
el  comercio  interior  á  los  hijos  y  establecidos  en   el   país.  Últimamente 
f^or  no  dilatarme  mas  en  explicar  mis  axfomas;que  se  formen  en  el  estre- 
cho Magaíianico  3.  pueblos,  y  en  el  del  centro  desembarquen  los  Españo- 
les sus  caígamenios  ,  y  reciban   los  retornos  que  de   las  cosías  del  suc 
hs  llevasen.  Que  se  haga  navegable  el  istmo  de  Parama,  que    és  fácil 
y  muy  útil,  y  se  pueble   y  fortifique   la  laguna  de  Nicaragua     hasta  ef 
desagüe  en  la  mar  del  rio  deS.  Juan.  Todos  éstos  y  otros  muchos  axio- 
mas tengo  meditados  y  explicados,  y  si  alguno  los  quisiere  objecionac 
tenga  la   bondad  de  insinuarse  en  la  gszeta  mexicana,   y  tendrá  la  sa- 
tisfacción  que  merece  su  2elo,  Paso  con   éste    al  segundo  exemplo. 

#,  Ese  nos  ofrece  el  célebre  Duque  de  Chatan,  tan  implacable  ene** 
B  roigo 
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roigo  déla  augusta  sasa  de  Bjrbon  ,  eoiio  de  hs  fabricas  esa  \u  cola  «*- 
as  Británicas.  Su  cantinela  era  que  seria  cierta  su  independencia  desde 
que  en  ellas  se  permitiese  elaborar  un  ciabo.  Se  verifico  la  independencia, 
y  aunque  fueron  otras  las  causas,  quieren  nuestros  políticos  economis- 
tas que  sigamos  máxima  tan  impía.  Nuestro  Ward  exclamó  varias  veces 
contra  los  muchos  telares  que  erradamente  supone  existentes  en  ambas 
Arnericas,  y  no  obstante  éso  hace  una  distinción  propia  de  su  juiciosa 
critica.  Al  capitulo  5.  de  la  segunda  parte  página  264.  dice  „Por  loque 
„  toca  á  fabticas,  aunque  por  punto  general  q$  de  buena  política  y  co«- 
?,futme  á  la  practica  de  otras  naciones  no  permitirlas  en  la  America  $ 
„con  todo  hay  casos  que  nos  obligan  á  apartarnos  de  las  regías  que  si- 
eguen los  Franceses  é  ingleses  en  sus  colonias  ,  por  hallarnos  en  un* 
9,situacion  muy  distinta  que  la  saya.  Estas  naciones  tienen  pocos  la- 
í}dios  pot  vasallos:  los  ingleses  ninguno,  y  tienen  muchas  fabricas  em 
j,su  casa  (y  pudo  añadir  el  gran  comercio  Asiático  y  Europeo  con  que 
^comprando  de  primera  mano  lo  que  les  falta  adquieren  inmensas  rique* 
9>zas,  vendiendo  á  sus  colonos  dilecta  mente,  y  á  los  Españoles  clandes* 
añinamente.)  Nosotros  tenemos  pocas  fabricas,  y  muchísimos  Indios  ,  y 
3ycomo  el  consumo  de  éstos  se  aumentará  tanto  por  las  nuevas  pro» 
3>videncias  que  no  será  posible  pueda  surtir  España  en  muchos  año» 
„la  mitad  de  sus  abastos  ¿quai  sera  mejor  dexar  disfrutar  éste  e«- 
3jcedente  á  los  extrangeros,  que  un  día  podran  ser  nuestros  enemi- 
gos ,  ó  á  los  mismos  Indtos(  supone  inclusas  las  demás  castas)  que  son 
„nuestr©s  vasallos,  y  que  por  todos  motivos  merecen  la  preferencia  en 
„gozai  el  fruto  de  su  propia  industria,  y  que  darán  á  la  monarquía  uti- 
5,lidades  muy  superiores?,, 

ío.  El  axioma  ofrece  multitud  de  reflexiones,  y  aunque  el  Au- 
tor vierte  algunas  en  su  apoyo,  yo  trasladaré  luego  una  tan  de  bulto  que 
destruya  los  mal  fundados  temores  de  la  Sociedad  matritense,  y  de  mu- 
chos zelosos  patriotas.  Pudiendo  ínñair  á  la  grandeza  de  la  Monar- 
quía, he  procurado  en  Europa  y  é>ta  America  que  la  nación  lo 
entendiese  asi  con  la  resolución  de  quatro  problemas.  No  habiéndose 
verificado  mis  intentos,  y  teniendo  tanta  relación  con  los  de  la  Socie- 
dad de  Guatemala,  yo  se  los  propondré  á  su  patriótica  critica  Ella  es- 
la  primera  Americana  que  señala  el  camino  que  debemos  seguir  par* 
felicitar  al  Estado  y  á  los  vasallos  del  mejor  Monarca  Católico,  ó  al 
Hienos  es  la  que  se  ha  expicado  en  tono  tan  alto  en  los  papeles  publi-' 
eos  de  M.xico.  Cosa  vergonzosa  es  los  pocos  cuerpos  patrios  que  cono- 
cemos en  las  Americas  ,  y  nos  debe  causar  rubor  el  que  sus  empleos 
(tales  qual  sean>  los  ignoren  hasta  los  mas  curiosos  y  amantes  de  la  pa- 
tria. Nada  e«  rre  pt  r  acá  sóbrelos  exercicios  de  las  Sociedades  de  Ma« 
nila,  la  de  Mompc  x  en  las  orillas  del  no  de  la  Magdalena)  Vera- 
Cruz,  y  Cuba  \  pero  aunque  algo  nos  dicen  los  perú  dcos  de  la  Ha  vana, 
dista  mucho  del  mérito  que  ha  contratada  la  de  Guatemala  en  solo 
el  rasgo  de  patriotismo  que  publica  la  gazeta  Mexicana,-,  Traslado 
gues  los  quatro  indicados  problemas» 
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it.  ,,<?ea  eí  pr'mero:  si  España  podra  surtirse  a  si  aristón  v  á  mas 
„ts.  millones  que  habitan  en  sus  Colonias,  de  todo  lo  necesario  y  de,' 
„quanto  sea  de  comodidad,  luxo  y  regalo?  Lo  segundo,  supuesta  la  ne- 
gativa se  pregunta  ¿Si  el  vacio  de  pocos  ó  muchos  millones  de  pesos 
„que  resultase  seria  mejor  ocurrir  al  Extrangero  para  que  lo  llenase ,  ó 
„que  se  elaborasen  por  los  fieles  vasallos  americanos?  Lo  tercero:  si  los 
„  frutos,  y  caldos  de  la  matriz,  que  no  tienen  consumo  en  algunas  de 
„  nuestras  Colonias,  por  que  las  distancias  los  ofrecen  sumamente 
#,  caros,  será  mejor  el  privar  de  su  consumo  á  ios  habitantes  de  ellas,  é 
„el  permitirles  su  cultivo?  Lo  quarto:  Si  mediante  los  fomentos  de' tes 
„  Ameticas,  por  ios  muchos  establecimientos  que  admiten  ,  apronta- 
rían 100  millones  anuales  en  metales,  frutos,  y  primeras  materias?  Y  si 
„  los  podría  *ó  no  extraer  el  comercio  nacional  con  solo  los  producios 
«industriales  y  del  propio  suelo  de  ¡a  matriz?,, 

12.     Estos  (ilustre  Sociedad  Guatemalteca)  son  los  quatro  proble- 
mas que  deben  resolverse  con  la  mayor  brevedad,  y  á  costa  de  quales- 
quiera  gratificación  ó  premio.  Yo  confieso  que  por  cinco  años  he  abara- 
tado el  grito  en  un  tono  muy  elevado,  y  aunque  no  deba  presumir  el 
^ue  haya  sido  oido,  no  negaré  que  los  tres   primeros  problemas  los  han 
«educido  á  predica   los  EE  SS.  V>zcaynos  que  despachan  á  los  pies  del 
trono,  estoes  ,  el  Ministro  de  gracia  y  justicia  ,  y  el  de  Real  Hacienda. 
D.    Eugenio  de  Llaguno  ,  y  D.  Diego  Gardoqui.  El  primero  le  escribió 
a  este   Exmo    Sr.  Virrey  ,  con  fecha  de  9  de   Mayo  de   1795    „encat- 
„gandole  á  nombre  de  S.  M.  aplicase  todos  ios   medios  que  estimase 
„conducentes    para   inclinar  á  Jos  labradores  á  la  siembra  y  cultivo  dei 
„Lino  y  Cáñamo  ,  y  sus  manufacturas,  para  el  vestido  y   uso  de  los  na- 
turales ,'y  provisión  de  la   marina.  La  razón   que  se  da  (  y  es  lo  que 
^interesa    á    nuestro  asunto  )    que  siendo    éste  articulo    de   primera 
„necesidad,y    los  lienzos  y    otras  manufacturas  del  Lino,  y  Cáñamo  nó 
„se  fabrican  en  España  en  la  mayor   paite,  por  lo  que  es   preciso  pro- 
veerse de  los  Extrangeros  á  subidos  precios,  con  gravísimos  perjuicios 
„que  se  hubieran  evitado  con   llevar  á  debido  tfedo  las   Reales  Or- 
denes que  en  tiempo  del  Sr  D  Jo>é  de  Galvez  se  comunicaron  á  ese 
„  Virreinato    para  la  siembra  y  cultivo  del   Lino  y  Cáñamo  &c  "  Esta 
declaración  decide  los  dos  primeros  problemas^  y  aunque  ofrezco  exten- 
der las  velas  de  mi  discurso  quando  la   Real  Sociedad   de  Guatemala 
proponga  en  sus  papeles  ios  quatro  expresados,  será  preciso  decir  luega 
algo  por  ia  relación  que  tiene  con  el  asunto  del  día. 

13.  En  la  misma  gaz^ta  mexicana  citada  al  §  r.  se  insertó  el  baa- 
do,  publicado  el  a,  del  dicho  Noviembre,  del  tenor  siguiente  „Conti- 
wtinuando  el  Rey  los  generosos  efedros  de  su  piedad  por  adelantar 
„la  industria  y  felicidad  de  sus  vasallos  en  éstos  dominios,  se  ha  ser* 
„vido  habilitar  el  puerto  de  S  Blas  para  el  comercio  con  los  del  áurdd 
„Pem,  Santa  Fe.  Guatemala  y  Nueva  España,  por  Real  Orden  comuni- 
cada porelttxmo.Sr.D  Diego Girdoqui  el  2.  de  Mayoultimj,  que  es  á 
f>U  letra  „Exmo.  ¿Si.  ^habia  coa  éste  Sr.  Virrey  )  Par*  áu  extensión  á 

la, 
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A  navegación  y  comercio  reciproco  de  los  puertos  Sei  Sur  del  Perú,  San. 
¿Fé?éu«e7.1.,lN»«.  España,  «e  ta  servido  an.pl.BrS  M.la  Cedu- 
a  dé  17  de  Enero  de  .774.  habilitando  por  ahora  el  de  í>.  Blas  pa- 
"'aésteclmVrcio^nqnesVhan  de  comprehender  los  frutos  prohibidos 
"por  e"i  «So  3.  de  la  d,cha  Cédula,  cu,  a  prohibición  ha  alzado 
Í  M  con  U  milma  calidad  de  por  ahora,  y  solo  para  S.  Blas,  en  be- 
"nefici'o  de  las  Provincias  internas  y  de  la  California,  que  por  su  gran 
"distancia  de  Veracruz,  único  y  preciso  puerto  del  norte  para  el  comer- 
-  *  ;;c,o  con  ta  metropol,,  no  PuedeVprovee,se  de  ellos.  Lo  que  pa.ticpo 4 

ry     t?      &c.  » 

7a"  No  habiendo  de  hablar  sobre  el  asunto  en  esta  rnemor.a  y 
teniendo  relación  con  el  objeto  principal  de  ella,  mamfesuie  parte  del 
22 de  la  Real  gracia.  Vara  ésto  subiré  con  la  consideración  a  jos 
omeros  f,empos  de  la  conquista  ,  á  los  subsequentes,  hasta  entrado 
S  TJ  p  ésente  en  que  se  experimentó  la  rev.lucion  mas  funesta.  U 
libertad  de  navegar  en  el  sn.  fue  general,  y  por  éste  roed  o  se  legraba 
ñna  marina  mercantil  muy  lucida.  A  Puebla,  Qu.to,  y  otras  ciudades 
d  ndusCLtos  &c.Js  faltan  lag.imas  para  «ora,  su  desolación 
cau<ada  de  la  privación  del  comercio  exterior,  efetfo  del  vicio  de  los 
«"éones  para  Porroveio.  El  inmenso  contrabando  que  a  su  sombra  ha- 
ffan°os  eLangetos  se  esparcía  por  toda  la  costa  del  fcu. ,,  obligo  a 
U  aptcacTon  deS  un  remedio  que  fue  peor  que  la  enfermedad.  La  hbet- 
*  ad  Ce  en  la  guerra  de  sucesión  ruvieton  los  Franceses    para  anc  at 

en  Lima  fué  otro  golpe  mortal  á  nuestra  navegación,  pues  el  abuso 
nie&a  nación  h,zo  muchos  años  después  déla  paz  fatigo  demasiado 
Ti  MoisrerV;  pero  éso  fue  despreciable, comparado  con  loque  pro, 
movieron   y  consiguieron   los  mismos  Españoles.  ..„„,«- 

,T  El  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Almodovar  trata  con  ex- 
tensión'sobie  ei  dilatado  pleyto  que  >^»¿«.«  M 
Andalucía  y  de  Filipinas;  y  siendo  as,  que  las  Amer  ca  o to  MMRf 
nacientes  ou-  sufrían  el  comercio  pasivo,  respeflo  de  aquellos  dos  cuet 
Pp  set'slolic"  la  pena  de  que  no  pudiesen  comunicarse  rectp.oc.o*». 
te  por  mar  Esta  providencia  fue  funest.sima  para  roda,  las  «s tas  del 
ur7  provincias  nmediaias,  y ■^ttZt^*SÜ& 
fi£  a^eT  &£  ?££!  remediar  ó  reparar  los  daños  que  el 
Estado  y  los  vasallos  sufrían;  pero  ya  se  teca  que  no  ««^W »£ 
felicidad  común  con  las  restricciones  y  trabas  de  1  Ce merco,  rt 
cíndo  ahora  de  habar  ceñido  el  cctr.e.c.o  ce  ;co.  legua s  «- 
costad  .o.  ú  ,a.  puertos,  donde  teman  ««denc a  J-Ofc»"  '" 
les,  y  deot.as  restricciones  constantes  enlaciada  Real  «¿u  a  (que 
tengo  í  la  vista,  po.  solo  contraerme  á  las  contenidas  e *,  l  .« i.cu to  > 
,6.  Prohíbese  en  él  expresamente,,  pata  ia  nueva  España,  i  -ría 
fwJ  v  Santa  Fé  los  vinos,  aguardiente,  vinagre,  aceite  de  o.ivas, 
'I  «i  u,a  Ls  y'afmendras'df,  Peni,  y  Chile,  y  quedaron  priva- 
",  cks  .igetottttnt*  en  tedas  panes    los  p!an„os  de  ol.va.es  y  v^s, 


j,  eon  puntual  arreglo  a  lo  mandado  pof'la  Tey  i 8.  título  17.  libro  á0 
de  la  Recopilación  de  Indias,  y  sin  hacer  novedad  ni  ampliación  aW 
9,  na  sobre  éste  punto  de  frutos  del  Perú  con  el  teyno  de  Guatemala 
„  en  los  que  le  estén  actualmente  permitidos,,  Esta  prohibición  hizo 
quasi  ilusoria  toda  la  amplitud  que  en  otros  objetos  concedía  la 
misma  real  Cédula  de  1774.  En  ella  se  contenían  otras  limitacio- 
nes, que  aunque  después  se  han  extinguido,  no  por  éso  el  ccmerci» 
y  navegación  del  Sur  se  ha  extendido.  Asi  se  advierte  que  las  32. 
fragatas  desde  34.  á  50.  cañones  (incluso  el  navio  de  linea  el  han  Mi- 
guel) y  los  32.  paquebotes,  y  bergantines, que  conté  en  el  Perú  el  año 
de  78.  no  tenían  mas  empleo  que  el  de  conducir  á  Lima  los  trigos  de 
Chile,  y  los  cacaos  y  maderas  de  Guayaquil.  Uno  ú  otro  barco  nave- 
gaba también  á  Panamá,  Realejo ,  y  Sonsonete;  pero  la  Real  Sociedad 
sabe  mejor  los  retornos  que  se  pierden,  ó  no  se  benefician  por  falta  de 
embarcaciones. 

17.  Desde  Sonsonate  hasta  la  California  solo  quedó  habilitado  el 
puerto  de  Acapulco,  y  aunque  pudieran  conducirse  á  él  unas  305.  car- 
gas de  cacao  no  se  verificó  por  la  oposición  de  la  provincia  de  Ca- 
racas. Tengo  a  la  vista  varios  informes  dirigidos  á  S..M.  que  al  fin  hicie- 
ron triunfar  la  causa  común,  mediante  a  que  la  limitación  anual  de  i3g. 
cargas  de  80.  libras  se  amplió  sin  restricion  alguna  en  Junio  de 
1789.  Aunque  la  gracia  ha  sido  benéfica  á  los  consumidores  de  choco- 
late de  parte  del  Virreynato  y  á  los  cultivadores  del  fruto;  pero  la 
navegación  nada  ha  adelantado.  Las  dichas  3ou/.  cargas  ascienden  3 
12 1  $.  toneladas  de  80.  arrobas,  y  con  tres  fragatas  de  á  400  toneladas 
sobra  para  el  abasto  que  en  el  dia  se  hace  en  el  Virreynato.  Para  de- 
tallar los  daños  del  estado,  de  los  vasallos,  y  en  todas  partes  del  reaf 
fisco,  que  resulta  de  ésta  mala  economía,  llenaría  muchos  pliegos  con 
la  copia  de  algunos  discursos  míos,  pero  algo  se  entenderán  consoló 
apuntar  las  utilidades  que  resultarán  de  la  libertad  y  habilitación 
concedida  al  puerto  de   San  Blas. 

18.  Su  situación  le  facilita  la  comunicación  con  la  nueva  y  vieja 
California,  y  con  los  Obispados  de  Sonora,  Durango,Guadaíaxara,  y  par- 
te del  de  Valladolíd  Las  riquezas  naturales  de  esas  provincias  son  ina« 
gotables,  y  circularan  á  proporción  de  las  manos  que  aplique  el  arte  y 
la  industria.  Debiendo  esperar  el  principal  fomento  de  las  exportacio- 
nes é  importaciones  que  facilita  el  comercio  marítimo  libre,  yo  con- 
fesare gustoso  que  es  inestimable  la  Real  gracia  de  la  habilitación  del 
puerto  de  S  Blas.  En  el  anclarán  semanariamente  embarcaciones  de 
los  tres  Virreynaros,  y  de  las  Capitanías  Generales  de  Guatemala  y 
Chile,  con  cargamentos  que  hallaran  pronto  despacho  El  vino  ,  el 
aguardiente  ,  el  anisete  ,  la  mistela,  el  rosoli,  el  vinagre  ,  el  aceite  ,  la 
aceituna  ,  el  higo,  la  pasa,  la  almendra  ,  el  cacao  ■  azúcar  ,  la  ropa 
de  la  tierra,  las  menestras,  el  harina  ,  la  sal  de  Guama,  lo  volumo- 
so  y  de  corto  valor  de  España,  el  pescado,  y  otros  infinitos  artículos 
se  harán  comunes  en  los  quatto  Obispados,  y  en  los  muchos  presidios  y 

G  mi- 


—  .        í  «».  ;n»»í¡aci»'i»s  cíe  las  costas.  t»s  misiaoeías,  y  sMdaíos, 
«fisiones  de  las  rntuediaciM-s  ae  "»  ,¡b¡  h     desconoce„, 

con  1.  mitad  del  »í/ af  ahiZ  ^Ste  »V  Rea"!  Hacienda. 

*  C°°ie'  T¿S^^S«^  salida,  ,  vendrá  a  se,   ése  1„- 

favo,  de  los  dos  V..«,n.u,. .y  *.  ^'^  af de  lo5  ,„.„„  Obispa- 
ba que  "  >6«¿«  »»  'c^,  de  las' Colonias  estrangeias,  arrastrara, 
dos.  Ornando   aqaell as   costas  de  ^   nac¡onal>  hech. 

con  e"S  tesotos  e  R *^¿l  como  deseo.  De  buena  gana  me 
por  el  cabo  de  H orno  > »  eI  £tre  cootlibuye„,e  y  consumidor  que 
detendría  e«  eiplica.  la  pobiacto™  co  ^  Guadalaxata  ,  con  sus 
«esultatá  i  pocos  anos  fc«^  Pu«  roiUare5  los  habitar* 

delicados  y  apetecidos  búcaros ,  mult.pnc        P  qu2btada  e. 

fes.  Dista  de  S.  Blas  WP*«J5¿7¿  pedazo  de  pedregal, 
que  fue  muerto  el  famoso  Pedro  ™"™°<¡  P„edas.  E!  ^« Tes 
?odo  lo  demás  del  camino  puede  co^poners f^Jg^J^^ 
«nalo,  pero  hay  otro  mejor  y  ma  «'«  Com°  " '*¡Z  leguas  de  la  costa 
habilitación  de  quanto  puerto  util  haya  en  las  ajfoq,    g 

Je,SU;0 ^eudlTa  ^&^£i   "*  BUS,  lograrla  e.  puerto  d. 
20.     fcxteodiaa  ia  gi  c  vis¡tado  anualmente  de  mas  de  un 

L3  Pr0tCcamerc¡rün  Paqquebo  'com  "tal  su  carga  con  la  piedra 
buque  de  comeres,  un  P*4««ü ,-A 0  chile,  1 00.  botijas  de  vino, 
tas' S»VSS£2  ,  mi.  dVcIcaó  "'i'propo.cJ  délos  dem» 
&*  "caldotTe  la  especulación  ¡^.¿SffigM 

«ierra  y  de  la  mar.  u* y  >  ,  cometc  0  de  la  mttropoli. 

,  en  «odas  partes  engro    '  «'I  Rea' F«o»«l  c         .^  ^  costas(Je| 

Bien  puede  este  «nuBoai   su  «*?"«!»*,  d         se  tesetvó;  pues  poí 

f"  d\rs<,CsSrres«,es3apna\Cse  consigue  el  vino  puro  para  el 

fcTEScK.  U  SU.  Los  habitante,  de  U  c£  te  ^cho  « 

cié  por   esento    que   «d*    mas    se  adela  na  „      q^  ¿^ 

Suse^Tá  preciso gtavat  i  los «oasumido.es eu  losprea.os  .ontra^to., 


m 

justicia,  ece&étaía»  y  fcue»a  política.  Un  barril,  c«í3  qmh®  y  meSia  arro;- 
bas  de  A guardiente  se  vendería  lo  cáenos  por  ioo  pesos  (por  ocvienbre 
*jue  escribo  esta  memoria  cuesta  esc  mismo  en  México)  y  una  botija,  coa 
Cinco  arrobas  netas  del  mismo  licor  ,  del  Arzobispado  de  Lima  y  Obis- 
pados de  Moquegua,  Santiago,  y  Concepción  de  Chile ,  no  ascenderá  de 
«o   pesos  en  Jos  puertos  del  )Jbre  comercio,   ó   del   desembarco. 

as.  Los  que  leyeren  ésto,  si  no  pasaren  á  otras  consideraciones, 
aplaudirán  la  libertad  concedida  para  elaborar  chinguirito  (Aguardi- 
ente de  caña)  pero  á  la  verdad  que  el  tiempo  mamfestatá  ios  daños  mo- 
rales políticos  y  ecottc raices  que  he  mar.sfestado  en  papel  resultarán 
infaliblemente  en  el  caso  de  ponerse  en  prsetica  tal  libertad,  Las  ob- 
jeciones que  pueden  ponerse,  yo  mismo  me  las  hago,  y  las  deshago  de 
un  modo  que  espero  se  revoque  la  tal  gracia*  pero  volvamos  á  San  Blas* 
donde  ar¡c!ó  el  8.  de  Febrero  del  corriente  año  la  fragata  la  Sma.  Tri- 
nidad (alias  Neptuno)  que  salió  de  Cádiz  el  i  í.de  Maizo  de  95.  Su  caí-. 
^amento  fue  de  2Hto2.  quintales  $4.  libias  de  fierro  planchuela,  251. 
idem  de  bergazon  ,  2^380.  barriles  y  26.  pipas  de  aguardiente,  104, 
barriles  y  is.  pipas  de  vinode  S.  Lucar  ,  80  barriles  de  Malaga,  35. 
de  Xerez,  8.  anclotes  de  Pedrcximenez,  10.  pipas  de  tinto  Catalán.  30. 
barriles  de  vinagre,  150.  porrones  de  pasas,  15.  sacas  de  avellanas, 
itfiao.  botijas  de  aceite,  225.  de  aceitunas,  2^61.  libras  de  al- 
mendra, 1393.  libras  de  aceite  ¡den,  24.  cuñetes  de  alcaparras,  y 
alcaparrones,  y  8.  caxones  de  rosoli,,  Es  copiado  de  ésta  gazeta  del  1. 
de  Marzo  de  96.  y  ahora  la  critica. 

23.  No  sabemos  las  toneladas,  pero  según  los  buques  que  estar» 
¿destinados  para  montar  el  Cabo  de  Hornos,  no  baxara  de  600.  siendo  la 
navegación  mas  dilatada  que  la  de  Manila  algunos  grados,  y  dicho 
Cabo  tan  tormentoso,  y  con  precisión  de  subir  de  58  á  62  grados,  es 
regular  que  ascienda  la  tripulación  y  equipage  á  200  plazas.  Llegan- 
do á  un  puerto  tan  enfermo  para  los  Europeos,  después  de  pasar  la 
linea  dos  vezes,  me  atrevo  á  asegurar  que  á  los  ¡$.dias  de  anclada 
la  fragata  habría  muerto  la  mitad  de  la  tripulación.  En  provincias 
ían  abiertas  la  deserción  no  se  puede  contener,  pero  yo  supondré  que 
uo  pasase  de  jo»  hombres,  y  que  en  esa  tentativa  solo  perdiese- 
anos  1  $  o.  matriculados  j  esta  es  una  perdida  para  el  Estado  que  no 
tiene  equivalente,  pues  para  formar  un  buen  marinero  se  necesitara 
muchos  años,  y  después  de  familiarizarse  con  los  mares  desde  mucha- 
cho. Un  soldado  en  15  días  puede  hacer  el  servicio,  y  aunque  lo 
dexe  por  algunos  años  se  halla  tan  soldado  desde  el  momento  que 
vuelve  á  el;  lo  que  no  sucede  al  marinero.  Nuestras  posesiones  ultra* 
Stiarinas  piden  una  grande  armada*  y  aunque  igualemos  á  la  de  nues- 
tro ribal  el  ingles,  siempre  y  por  siempre  nos  pondrá  la  ley  si  no  haj 
«na  marina  nacional    que  guarnezca  los  buques. 

24.  De  éste  principio  se  inferirá  la  razón  principal  de  los  axiomas 
de  que  los  buques  de  libre  comercio  para  el  Sur  no  deben  pasar  del  es-> 
flecho  Magallanieo,  y  ^ue  todos  sean  tripulados  con  marinería  ctiada  eq 

£* 


America;  esta  üo  desertarla  ni  moriría  en  su  tíerrt,  y  s?  algunos  quedasen 
en  España  ese  aumento  tendría  Ja  matricula  de  la  península.  La  perdi- 
da de  los  gachupines  que  desertan  no  se  compensa  con  la  utilidad  que 
íesulta  de  ser  contribuyentes  y  consumidores,  por  quedar  vasallos  del 
íley.  Por  acá  ciertamente  sobran  los  europeos,  y  ésta  clase  de  gentes,  pot 
la  grosera  educación,  suelen  ser  baladrones  y  de  costumbres  poco  arre- 
gladas. Por  conclusión  el  fierro  conducido  al  Estrecho  ó  ai  Callao  podía 
trasladarse  á  nuestras  poblaciones  del  Sur  y  á  las  Rusas  &c.  en  buques 
del  pais,  conque  en  esa  parte  mejoraría  directamente  la  metrópoli,  y  in- 
directamente siempre  que  los  caldos  y  demás  frutos  se  extragesen  del 
Perú  y  de  Chile.  Todos  los  valores  de  las  nuevas  tierras  cultivadas  y  los 
de  la  industria  del  navegante, del  Comerciante  ,  &c  los  arrastraría  el 
Real  fisco  y  el  Comercio  nacional  coa  las  utilidades  que  luego 
explicaré. 

a?.  Aunque  lo  hasta  aqui  dicho  no  parece  tiene  rela- 
ción con  la  resolución  que  solicita  la  Real  Sociedad  de  Guatemala, 
á  mi  me  parece  que  sí,  pues  yo  la  he  de  fundar  en  las  ocupaciones  que 
se  han  de  procurar  á  ios  indios  y  ladinos.  Pero  aunque  la  critica  de 
uno  ó  machos  lo  contradiga  no  se  perderá  mas  que  un  par  de  plie- 
gos de  papel,  que  á  nadie  le  cuestan  nada.  Yo  siempre  graduaré  mi  tra- 
bajo por  utii,  porque  el  zelo  patriótico  déla  Iütre  Sociedad  podra 
deducir  y  exponer  ü  publico  machos  problemas,  que  resuelvan  los 
aficionados.  Puedo  francamente  decir  que  aunque  no  soy  insensible 
á  mi  propia  gloria,  pero  la  principal  mira  que  me  he  propuesto  no  es 
la  de  aspirar  al  premio,  sino  á  que  se  combatan  preocupaciones  y  cos- 
tumbres ruinosas  envegecidas.  aunque  no  he  saludado  á  Nebrixa  ni  poc 
el  forro,  puedo  hablaren  ese  tono,  por  que  he  estudiado  quarenta  y 
dos  años  en  el  gran  libro  de  las  Americas  y  sus  islas. 

26,  Después  de  muchas  meditaciones  he  descubierto  nuevos 
tumbos  paraconvinar  y  prosperar  á  un  tiempo  los  intereses  del  Estado, 
los  de  la  metrópoli  y  de  sus  Colonias,  con  los  del  Real  fisco  en  todas 
partes.  Yo  veté  si  puedo  hacer  de  ello  demostración  matemática,  y  en- 
tonces no  reparará  la  Illtie.  Sociedad  en  lo  abatido  del  estilo-  Para 
éstas  materias  no  es  preciso  sea  sublime  ni  peregrino  ,  según  el  Exmo. 
Autor  de  la  educación  popular  ,  y  aun  el  gran  calculista  D.  Nicolás 
Arriquibar  dice:  „Qae  no  es  necesario  sea  elevado  para  ser  eloqüente 
,,en  ésros  asuntos.  Q  le  el  verdadero  patriotismo  no  luze  menos  en  la 
simplicidad  que  en  la  erudición  Que  muchos  mas  utíl  nos  será  una 
,, demostración  de  un  labrador  ó  un  artífice  toscamente  explicada, que 
„un  escrito  sublime  Heno  de  literatura  ,  que  no  nos  dexe  mas  que  va- 
lgas ideas.  Que  el  estilo  se  ha  de  atemperar  al  asunto  y  al  esctitor,  pu- 
?,es  la  fuerzi  y  la  índucion  de  los  puntos  económicos  mas  se  hade  bus- 
car en  la  razón  que  en  la  amenidad  autorizada:  y  que  un  estilo  familiar 
,sbasta  para  explicar  los  conceptos,  dexandu  á  la  pluma  seguir  su  curso 
natural  „  Tengo  la  presunción  de  que  en  parte  me  gobiernan  éstos  prin- 
cipios ,  y  reservando  ia  decisión  á  la  Illtce.  Sociedad  ,  paso  á  consultar 
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sus  patrióticos  deseos  ,  los  que  dividiré  en  artículos  para  trias  claridad 
y  reunión  de  doctrinas,  de  que  puedo  asegurar  soy  autor  original  ea 
Ja  aplicación.  to 

Expli  canse  por  mayor  las  ventajas  que  resalí  aran  al  Estado  de  calzar  » 
vestir  á  la  Española  todos  los  indios  y  ladinos  del  Reyno  de  Guatemala, 
37.  Se  ha  de  suponer  como  elemento  fundamental  que  dará  el 
Gobierno  superior  todas  aquellas  providencias  anunciadas,  y  que  se  apun- 
taran como  medio  necesario  para  llegar  ai  fia  propuesto  par  faáite. 
fcoaedad.  -También  se  deberá  suponer  que  el  terreno  de  dicho 
Keyno  de  Guatemala,  en  su  Arzobispado  y  tres  sufragáneos ,  pro- 
duce ,  o  puede  producir,  á  esfuerzo  de  Ja  industria  ,  toduquanto  de  los 
Keyoos  animal ,  vegetal,  y  mineral,  se  conoce  en  los  payses  calidos,  se- 
cos y  húmedos  en  el  resto  del  globo.  Algo  podran  escasear  los  pe» 
cu/iares  de  climas  frígidos,  pero  au.  que  no  le  harán  falta  para  completar: 
su  felicidad  ,  puede  asegurarse  que  sin  salir  de  ios  dominios  del  Rey,  y 
costas  del  Sur,  podría  surtirse  en  mejorándose  nuestros  planes  de  política 
económica  Esta  misma  falta  seii  un  fecundo  manantial  de  riquezas, 
pues  para  hacer  ios  supuestossurtimientos  mandaría  en  sus  propios  bu- 
ques  el  añil ,   alquitrán,  brea  &c.  &c  que  le  sobrase. 

s8.     La  población  es   el  barómetro  por  donde  se    ha  de  medir  U 
fuerza  ó  debilidad  del  estado,  y  como  nos  falta  esta  bruxula  en  el  reyno 
ce  Guatemala    es  preciso  ocurrir  al  calculo  que  mas  nos  acerque  a  lo 
Vt°  au  SegUn  °Plnaba  y°  ten*a  todo  éile   vasto  Virreynato  tres  millo- 
nes de  habitantes  $  mas   por  lo  que  dice  el  Si.  Conde  de  Revilla  Gigedo 
convengo  en  que  se  cuenten  tres  y  medio.  Supuesto  ésto  no  será  extraño 
ei  graduar  la  población  de    ése  gobierno  en   millón  y  medio  de  aJmas* 
O)  aunque  bien  pudieran  subsistir  tantas   como  en  España,   Portugal 
y  hrancia.  Pasaban  de  40  millones  los  que  se  contaban  en  esos  tres  rey* 
ríos  ames  de  la  revolución  del  año  de  1789  y  su  área  no  es  mayor  que 
I*  del  Arzobispado  y  sus  tres  sufragáneos.  En  lo  fisico  tampoco  se  aven* 
taja  aquella  área  á  ésta,  y  eso  baste  pata  formar  idea  de  su  díspoblacion. 
29.     Del   calculado     millón  y  medio  de   individuos  del  reyno  de 
Ouatemaia  consideraremos  por  un  millón  de   Indios  y  ladinos  de  ambos 
Sexos  que  necesitan  vestir,  calzar  &cá  la  española.  Este  numero  no  sería 
voluntario  ni  excesivo  siempre   que  el  millón  y  medio  referido  habitasen 
en  ej  reyno,  Ptuebolo  de  éste  modo,  por  noticia  cima  que   tengo  de 
f}>te  Arzobispado  de  Mexrco,  ó   su  Intendencia  ,  y  de  las  de  Puebla,  Va^ 
fiadoJid,  Guanaxuato,,  0¿xaca  ,  8.  Luis  Potosí  y  Vera  cruz,  están  nu- 
«nerados  de  ambos  sexos  de  Indios,  y  mulatos  ttibutarioshasta  3,172.560. 
bebiendo   advertir  que  en   éste    padrón   no  se  incluyeron   los  tribúta- 
nos de  8.  corregimientos,  de  ias  Intendencias  de  Oaxaca,  de  S.  Luis  Po* 
,„  D      _ tosi 

(1)  Por  los  padrones  hechos  de  orden  de  la  Real  Audiencia  aparece 
que  no  excede  de  un  millón.  Por  éste  dato  deben  arreglarse  los  cálculos  que 
se- fundan  en  el  anual  numero  de  habitantes» 


<r4> 
tosí,  ni  de  Veta-Cruz.  Como  á  la  Contaduría  general  de  retasas  no  se  fian 
dirigido  I<  s  padrones  de  las  intendencias  de  Guadalaxara,  Zacatecas,  Du- 
ra >go,  Arispe,  y  Yucatán,  tampoco  hago  mención  de  ios  individuos  de 
castas  tributarias  que  contienen.  Pot  la  misma  razón  diremos  que  en 
5c  lo  siete  Intendencias  del  Virreynato  habitan  3.172,560.  individuos 
de  castas  tributarias,  y  que  calculo  moderadamente  quando  figuro  ua 
fniilon  de  la  misma  clase  ,  y  de  otras,  que  no  visten  ni  calzan  á  la  Espa- 
ñola en  toda  la  Capitanía  general  de  Guatemala.  Sobre  éste  apoyo  des- 
plegaré mi  idea. 

30  Ni  el  Real  fisco,  ni  la  metrópoli,  han  sabido  aprovechar  pri- 
vativamente la  feliz  constitución  en  que  se  hallan  desde  la  conquista 
-de  las  Americas  ,  que  debiera  haber  hecho  á  nuestra  nación  la  señera 
délas  gentes.  En  el  dia  hay  menos  población  que  quaodo  se  hicieron 
Jos  primeros  descubrimientos,  y  sin  embargo  tiene  el  Rey  más  de  1a. 
millones  de  vasallos  en  las  dos  Americas  y  sus  Islas  inclusas  las  Filipinas, 
Su  propensión  general  al  laxo,  comodidad  ,  y  regalo  ,  nadie  puede  con- 
tradecirla con  hechos  ni  razones  ,  pues  es  á  todos  notorio  que  solo  la  po- 
breza contiene  esa  pasión  dominante.  Ella  ciertamente  es  el  fondo  mas 
asombroso  de  riquezi  que  tiene  monarca  ni  metrópoli  del  orbe 
civilizado;  pero  la  desgracia  ha  estado  en  que  las  reglas  de  economia 
que  han  gobernado  parece  se  establecieron  para  enriquecer  ál®s  ene- 
migos del  Estado  y  de  la  Religión.  Para  la  prueba  no  es  menester  ocur- 
rir á  los  tientos  calamitosos  da  fi  >tas  y  galeones,  pues  en  el  día 
pasan  nuestros  tesoros  á  las  mismis  manos  por  la  costa  ,  y  desde  los  pu- 
ertos de  la  metrópoli  No  me  detendré  en  explicación  tan  odiosa,  aunque 
no  dexaré  de  descubrir  en  el  cuerpo  de  ésta  memoria  la  raiz  de  nu- 
estros males,  sin  ocultar  los  remedios  naturales  y   sencillos. 

31.  En  los  cálculos  de  Alvarez  Osorio,  insertos  en  la  Educación 
popular,  se  supone  que  cada  individuo  pudiente  de  las  Americas  consu- 
mía al  comercio  nacional  anualmente  219.  pesos  5  pero  el  mió  solo  se  re- 
duce á  t$.  pesos  en  todos  gastos  de  vestido,  calzado,  cama,  y  muebles 
caseros,  en  Indios  y  ladinos.  Suponiendo  arriba  que  los  existentes  de 
ésas  clases  en  la  Capitanía  general  de  Guatemala  llegan  á  un  millón, 
por  consiguiente  los  gastos  en  tales  artículos  ascenderían  á  1 5; .  millones 
de  pesos  anuales.  Paramas  claridad,  y  mejor  inteligencia  de  mi  sistema, 
supondré  que  la  mitad  de  esos  artículos  se  labrasen  en  el  mismo  Reyro$ 
y  que  la  otra  mitad  introduxese  el  comercio  nacional  en  producios  de 
las  fabricas  propias  de  la  metrópoli.  Sobre  éstos  principios  nada  violen- 
tos hablaré  y  llamare  la  atención  de  la  Ulustie  Sociedad,  y  de  todo  bu- 
en patriota,  para  que  entren  á  penetrar  á  fondo  el  valor  de  mi  idea. 

32.  Seguí  1  >s  Economistas  Ingleses,  una  familia  común  de  cinc» 
personas  gasta  anualmente  1 20.  pesos  provinciales  (  ó  de  á  15.  reales 
vellón.)  á  causa  le  ser  los  jornales  y  salarios  mucho  mis  crecidos  que 
en  el  resto  de  Europa.  Estando  á  la  Enciclopedia  metódica,  el  diario  del 
jornilero,  éí'ií  dos  rcbelin'ró  o.  y  rrifldiía  reales  de  vellón  y  en  hibiern» 
16,  sueldos,  qae  equivalen  á  é.  reales  13.  maravedises  tres  quintos.  Los 
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que  sirve»  en  las  Haciendas,  y  Arado,  ganan  al  aflo  á  mas  del  alimenta 
Itña&c  como  en  Francia,  de  9  á  tG  libras  esterlinas,  que  h*cea  54  á 
<5o  pesos  provinciales  be  reputan  por  miserables  los  oficiales  Ingleses 
que  solo  ganan  por  semana  <5.  y  medio  schelines  ,69  reales  vellorí)  pues 
seles  paga  regularmente  de  15  á  18  schelines,  y  muchos  tienen  una 
guinea,  que  vale  ai.  schelines,  ó  96  reales  tres  quintos,  que  equivalen  3 
6  pesos  6  reales  tres  quintos  Muchas  reflexiones  nos  onece  é.te  plan:  y  si 
la  población  de  la  Península  lograse  el  aurnarto  que  puede,  no  dudo  que 
nuestras  familias  comunes  se  podrian  mantener  con  jo  pesos  provinciales 
aruales.Paea  enseria  necesario  perfeccionar  los  reglamentos  insertos  en 
las  gazetas  matritenses  de  20.  y  24  de  Enero  de  1786.  que  tanto  modifica- 
ton  los  ^deudos  de  Alcabalas,  ciento,  millones  &c.  en  las  carnes,  vinos, 
y  los  innnitos  artículos  que  refieren.  El  Real  fisco  no  debe  gobernarse 
por  los  principios  de  un  particular,  que  infaliblemente  se  arruina  si  el 
gasto  excede  á  su  renta í  quando  aquel  debe  proporcionar  su  renta  con: 
el  gasto  de  exordio,  Maiina  &c.  &c.  Feliz  sera  la  Monarquía  que 
cuente  muchos  habitantes  pudientes,  que  subsistan  con  constantes,  hones- 
tas yutues  ocupaciones,  pues  repartidas  las  cargas  del  estado,  la  harán 
formidable  á  sus  ribales,  y  los  naturales  no  serán  oprimidos  de  su  peso. 
Este  éi  el  fin  de  mi  sistema  ,  y  aunque  no  correré  enteramente  el 
velo  que  lo  cubre  ,  yo  quiero  hacer  un  amago  muy  lisongero  á  la  Iliustre 
Sociedad   y  á  los  buenos  patriotas. 

33  Aunque  en  muchas  provincias  de  España  se  mantienen  las  fa- 
milias comunes  con  50.  pesos  dea  15.  reales  anualmente,  yo  giro  mis 
cálculos  sobre  el  nesesario  de  <oo.  pesos  para  que  la  critica  mordaz  no 
tenga  objeto.  Según  ésto,  con  cada  millón  de  efedos,  caldos  y  frutos, 
que  el  reyno  de  Guatemala  &c.  consuma  á  la  matriz  de  su  propio  suelo 
le  mantiene  icu.  familias  de  rigorosa  industria.  Es  axiuma  constante  en- 
tre los  políticos  economistas  que  cada  una  de  éstas  arroja  cinco  á  la 
población  general,  y  nuestro  excelente  calculista  Arriquivar  hace  la  de- 
mostración mas  galana  Yo  (Iliustre  Sociedad  )  me  año  á  la  cita  de  los 
autores,  por  que  siendo  fácil  consultarlos  escusaie  la  nota  de  que  ésta 
memoria  sea  mui  volumcsa.  Apoyado  de  éstos  principios  pudiera  asentan 
que  con  cada  millón  de  Jos  consumos  indicados  se  mantendrían  en  la 
metrópoli  500  familias;  mas  U  davia  las  estrecho  á  409  que  equivalená 
ai  cuaimas.  Para  ésto  supongo  fcu  familias  industriosas,  ó  agriculturas,  de 
extiaccion  (que  es  lo  mismo  )  destinando  para  cada   una  125.  anuales. 

34.  El  comercio  hace  en  el  cuerpo  político  las  mismas  funciones 
que  la  sangre  en  el  humano,  y  para  que  á  éste  no  se  acelere  su  ruina 
es  de  necesidad  absoluta  facilitarle  la  circulación,  disipándole  lasobs- 
tiucciones  que  tapen  sus  canales-  Esto  mismo  debe  executarse  en  aquel; 
pero  por  desgracia  de  la  nación  se  praclicó  y  en  parte  se  prsclíca  lo 
contrario.  Las  flotas,  galeones, y  algunos  registros  sueltos  ,  concedidos 
á  rales  quales  particulares,  con  los  muchos  gravámenes  y  trabas,  fueros 
el  t  rigen  de  ñ  finias  estancos,  monopolios  y  contrabandos.  No  hay  pues 
jjue  uürafiaí  el  (¡ue  desapareciese  la  marina  mercantil  (fundamento  de  la 

mi- 


mam 


BíUíta.O  Ta  poMacíon,  industria,  agricultura,  y  los  ingresos  del  Real  fisco, 
pues  es  natural  que  sigan  los  eftctos  á  su  causa.  No  mego  que  hemos 
mejorado  en  todos  esos  objetos,  pero  también  es  preciso  confesar  el  que 
nos  falta  mucho  mucho  para  liegat  á  la  perfección  del  sistema  que  con- 
viene á  la  nación.  La  prueba  es  tan  reciente  como  del  año  pasado  de 
1791. en  que  (según  el  periódico  mercantil)  íntroduxeron  los  estrangeros 
con  registro  en  la  península  por  el  valor  de  70$  tftioó  o  reales  vellón. 
Con  el  contrabando  de  la  misma,  península  y  de  las  Americas,  pasada  de 
mil  millones  de  reales,  que  aumentarían  su  población,  fisco  y  Marina,  con 
la  proporcitn  que  explicare  ahora  en  mis  cálculos. 

35.  Supuesto  pues  que  por  cada  millón  de  las  produciones  natura- 
les y  artificiales  de  la  matriz  ,  que  en  el  reyno  de  Guatemala  se  consu- 
me, aumenta  aquella  población  en  quarenta  mil  familias,  ó  doscientas 
mil  personas,  examinaremos  los  bellos  resultados  á  favor  del  Estado 
que  es  lo  que  la  lilue.  Scciedad  mas  desea.  Según  el  Barón  de  BieifeJd 
cada  cien  habitantes  c frecen  15.  hombres  útiles  para  las  armas,  de  16. 
á  50.  años  j  y  los  20  u  de  aquellos  numetanan  hasta  30JJ  de  éstos  Por 
éste  principio  infalible  en  economía  política  los  siete  y  medio  millones, 
que  hemos  figurado  consumirían  á  la  matriz  el  millón  de  Indios  y  la- 
dinos que  en  el  reyno  de  Guatemala  se  virtiesen,  y  calzasen  &c  au- 
mentaban   aquella     pcblacion    en     30(9    familias  ,   ó     i.$ocu  almas. 

Para  saber  los  buques  de  la  marina  era  necesario  calcular  las  tonela- 
das que  cada  millón  de  caldos  frutos  y  efectos  ocuparian  ,  pero  aunque 
seria  fácil  en  ramos  determinados,  no  Jo  és  ciertamente  hacerlos  en 
masa  por  los  desigualísimos  precios  que  tienen  los  auiculos  comerciables 
36.  Una  tonelada  de  sedas,  encaxes,  rekxeria  &  vale  muchos  mi- 
les de  pesos,  quando  los  1  t.  barriles  de  vino  que  ocupan  igual  hueco 
apenas  costaría  en  el  desembatcu  1 50  pesos.  Quede  dicho  esto  para  que  se 
crea,  sin  tituvear,  que  solo  en  los  puertos  habilitados  de  Omoa,  Truxil  o, 
y  del  Rio  de  S  Juan  ,  anclarían  anualmente  mas  de  100  fragatas  de  300 
toneladas  del  libre  comercio  de  España  EJequipage  de  cada  una  no  b<>xa- 
ria  de  ?o  plazas  v  el  total  de  ellas  seria  de  cinco  mil  El  comercio  que  de 
esos  puertos  se  hiciese  para  los  demás  de  nuestras  Americas  sena  un 
fecundo  vivero  de  marinería  ,  como  también  ios  buques  menores  que  ser- 
virían en  ellos  y  en  las  nuevas  pesquerías.  La  habilitación  del  puerto  de  S. 
Juan,  con  calidad  de  menor  y  con  extensión  á,  la  ciudad  de  Granada  en  el 
lagode  Nicaragua,  es  una  de  las  mas  preciosas  providencias  que  ha  dicta- 
do nuestro  amable  Monarca .  -  Entre  las  muchas  utilidades  que  resultaran 
sera  Ja  de  poblar  de  marineros  las  hon!:as  del  lago  y  las  dos  del  rio,  corri- 
endo 80  leguas  hasta  desembocar  en  la  mar  Con  estos  auxilios,  y  los  de- 
mas  que  promuebo,  podra  el  Reyno  de  Guatemala  matricuíir  a  cu.  mari- 
neros que  alternen  las  guarniciones  de  U,$  navios  que  el  Rey  mande  á 
la  Havana,  Cartagena,  Callao  &  Pasemos  á  otra  cosa. 

37.  En  su  Arte  Real  asentó  mas  ha  de  siglo  y  medio  Gerónimo  de  Ce- 
yailos  que  en  general  contribuía  cada  vasallo  I  fisco  12,  maravedís^ 
y  aunque  entonces  no  se  conocía  en  Castiilaá  tanto  luso  y  regalo,  ni  el  es- 
tanco 
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ílél  tabafio  ,  111  los  cientos,  ni  ottas  muchas  pensiones,  yé  eírío  el  acíeuíá 
á  8,  y  medio  mará  vedis  5  según  'ésto  ias  4GU;  familias  ,  que  tendrán  ser, 
vida  y  existencia  en  Espafia,  porcada  millón  de  su  industria,  frutos  y 
ealdos  ,  que  le  consuma  el  Reyno  de  Guatemala ,  contnbuiíian  al  Rey 
con  1.216.666.  pesos  provinciales  anuales;  y  los  7  y  medio  millones  que 
lie  calculado  consumirán  los  Indios  en  vestido, calzado,  menage&c  tribu- 
tarían 9.134.995.  pesos.  Nadie  que  penetre  á  fondo  éste  mi  axioma 
»e  negará  otros  muchos  que  de  eí  se  deducen,  de  la  mayor  importancia, 
aunque  polla  brevedad  solo  apuntaré  unos  pocos. El  primero:  que 
no  las  Americas  han  causado  la  despoblación  de  la  matriz  ,  sino  la 
«presión  y  vicios  de  su  comercio  ,  que  excluía  lo  nacional  y  prefería 
lo  extrangero  licita  y  clandestinamente.  Lo  2  que  para  reparar  esos 
«ales  se  deben  adoptar  reglas  contrarias,  que  paulatinamente  exclu* 
yan  el  contrabando  de  la  costa,  y  del  comercio  licito  todo  genero 
extrangero.  Lo  tercero  y  conseqüente,  que  todo  quanto  envié  de  su 
suelo  la  matriz  debe  girar  sin  gravamen  alguno,  hasta  su  consumo  en 
las  Americas.  Lo  quaito  que  todo  quanto  nos  haya  de  surtir  siempre 
el  extrangero  se  debe  elaborar  en  éstas  partes,  con  los  mismos  auxilios 
que  se  fomentan  en  España  las  fabricas  mas  favoritas  de  seda  y  lana. 
Lo  quinto  que  es  mas  útil  al  estado  que  el  comercio  nacional  es- 
traiga las  riquezas  de  las  Americas  en  compensación  de  sus  envios  na- 
turales y  artificiales,  que  el  que  las  traslade  el  real  Fisco,  ó  los  partí* 
culares  pretendientes  ,  ó  con  pretesto  de  obras  pias.  Lo  sexto  y  ulti* 
Rio,  que  la  grandeza  de  la  monarquía  se  ha  de  fundar  en  los  muchos  y 
pudientes  vasallos  americanos  que  la  enriquezcan  y  pueblen  con  el 
tributo  voluntario   del  consumo. 

§  3- 

Desvanecense    dos  objeciones  que  la  critica  podra  oponer  al  %  antecedente. 

38.  Concluiré  éste  punto  desvaneciendo  dos  objeciones  quepo- 
átan  ponei  espíritus  poco  convinadores,  que  fundados  en  los  hechos 
anteriores  no  saben  conocer  la  feliz  revolución  que  puede  causar  un 
gobierno  ilustrado  sobre  una  nación  dócil  como  la  muestra.  Sea  la 
primera  que  España  después  de  surtirse  á  sí  misma  no  podra  elaborar, 
loque  baste  á  extraer  los  millones  de  los  tres  reynos  de  la  naturaleza 
que  le  apronten  sus  Americas.  La  segunda  que  ei  reyno  de  Guatemala 
no  es  posible  facilite  al  comercio  nacional  los  7  millones  que  he  supues- 
to consumirían  el  millón  de  los  Indios  y  ladinos  en  su  vestido  y  calzado, 
con  mas  los  valores  de  iguales  consumos  que  harían  con  sus  familias 
los  millares  de  españoles  del  pais  establecidos  en  é¡  Para  satisfacer  la 
primera  objeción  era  necesario  resolver  el  quarto  poblema  propues^ 
to  al  numero  1  i.pero  por  no  abultar  ésta  memoria  demasiado  me  ceñí- 
tea  solo  la  Capitanía  general. 

39-  Mi  sistema  se  reduce  á  que  nada  consumamos  del  extrangero. 
eu  España  ni  en  las  Americas,  y  que  los  vacíos  que  dexare  la  matriz  lo 
•llenen  sas  mismas  colonias  mediante  el  cultivo  de  tierras,  y  el  beneficia 
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fomentado* -proferido  dé  texidos.  Un  proyecto  taa  vasto  le  reputarán 
mas  de  dos  por  ideas  platónicas,  y  no  pocos  superficiales  realistas  creerán 
que  es  contrario  al  mismo  interés  del  estado.  Aunque  con  lo  dicho  en  el 
tremió  de  esta  memoria  sosegarán  los  imparciales  patriotas,  todavía 
quiero  desplegar  mas  mi  pensamiento  por  lo  mucho  que  interesa  a  la  can- 
sa  común.  Nuestra  amable  España  tieae  de  su  cosecha  privativamente 
ciertas  primeras  materias  tan  nobles  y  abundantes  que  si  se  beneficia* 
tan  en  la  península  contara  los  30  millones  de  habitantes  que  con  la  co- 
tona recibió  el  Sr  Felipe  segundo  Asi  lo  asienta  el  grande  Arriquibar;  y 
un  pueblo  tan  numeroso  y  rico,  que  solo  tiene  una  religión,  una  ley  y  un 
Rey,  era  conseqüente  que  fuese  el  arbitro  de  Europa  y  de  las  co- 
lonias  de  su  dependencia  en  África,  Asia,  y   las  Amencas. 

40  El  periódico  mercantil  (ya  citado^  asienta  que  los  extran- 
jeros extrageron  desde  1787.  a  791.  inclusives  1.989.610.  arrobas 
de  lana  fina  labada  y  194 **»•  id-  ensucio,  que  corresponde  por  ano 
á  507.922.  arrobas  de  la  primera,  y  38. 908.  de  la  segunda.  Siendo 
14  libras  la  merma  del  labado  en  cada  arroba  de  lana,  vendría  la  refe- 
rida exoortarion  anual  de  un  capital  de  **.;*£  a"obas  en  el  es- 
quileo Unidas  con  las  38.908.  arrebasen  sucio  forman  en  una  suma 
c42  316.  arrobas  que  á  100.  reales  vellón  ,  inclusos  derechos  y  fletes, 
dexaron  al  fisco  y  á  la  nación  6.288.106.  pesos  de  áij  reales:  ¡ho! 
y  que  lastimosas  reflexiones  nos  ofrece  nuestro  descuido  en  no  ela- 
borar en  paños,  buratos,  añascóles,  barraganes  ,  bayetas,  sombreros,  me- 
dias v  otra  infinidad  de  telillas,  y  artículos  de  seguro  consumo  en  núes- 
tras  Americas.  en  la  Europa  y  escalas  de  Lebante,conque  aumentan  su  po- 
dor  los  franceses.ing1e.es  y  holandeses,  nuestros  mas  temibles  rivales!  La 
Francia  mandaba  á  Lebante  antes  de  la  revolución  mas  de  220  millones  de 
libras  tornesas  en  texidos,  y  sobre  la  mitad  de  ellos  (29.333  333-  pesos 
srovinriales )  eran  rendimiento  de  los  artículos  fabricados  con  nuestra  Ja- 
ra Terrible  daño  económico  es  ése!  pero  no  sé  que  lugar  darle  ajas  in- 
troducciones que  franceses  é  ingleses  hacen  en  la  misma  España  Los 
primeros  nos  vendieron  en  179c  por  23  n <.***.  reales,  y  los  segundos 
fcasta  6^97.9^.  que  en  una  suma  hacen  92.373.801.  reales,  o  mas 
de  6.  millones  de  pesos  sencillos. 

dt  Según  mis  principios  podrá  inferirse  la  población  y  teso- 
ros que  damos  á  los  enemigos  del  Estado  y  aun  de  la  religión  quasi  si- 
empre Para  decirlo  de  una  vez ,  con  los  mil  millones  de  reales,  o 
66.666.6*.  pesos  provinciales  ,  consumidos  en  texidos  extrangeros 
(con  exdusion  de  loque  introduce  la  compañía  y  Nao  de  Filipinas)  les 
mantenemos  mas  de  13.  y  medio  millones  de  vasallos  ,  que  facilitan 
2  ockh  hombres  útiles  para  las  armas  ,  marina  &c.  y  que  tributan  á  sus 
respetivos  reales  fiscos  80.908.289.  pesos  conque  pagan  exerc.tos  y 
arm<das,queen  guerra  amenazan  continuamente  nuestras  cestas  e  ín- 
ter rnmren  los  comercios ,  y  en  los  tratados  nos  ponen  la  ley.  La  salud 
del  estado,  y  la  debilidad  de  sus  enemigos,  se  ha  de  buscar  coa  la  recupe- 


(19) 
radon  de  esos  trabajos  ,  y  para  eso  es  de  necesidad  absoluta  el  repartir- 
los entre  la  matriz  y  Jas  colonias.  En  éstas  ^e  ha  de  elaborar  Jo  que 
deotiomodo  nos  hade  venir  siempre  del  excrangero  ,  y  en  aquella  to- 
do quanto  sea  análogo  con  sus  primeras  materias  La  riqueza  de  sus  Ja- 
rías nadie  las  iguala  ,  y  con  destinar  para  el  reyr,o  de  Guatemala 
,i  621  6  ¡2  libras  equivaler  á  64864.  arrobas  2 1.  libras  labada  de  Jaque  se 
.despacha  aJ  extrangero  )  resultarían  6ocg  libras  de  toda  clase  de  texidos- 
42.  En  eJ  primer  Jabado  merma  Ja  Jana  como  ya  he  dicho  14. 
libras  encada  arroba,  de  suerte  que  las  mil  arrobas  en  sucio  se  reducen 
á  440.  labadas.  En  el  segundo  labsdo  que  llaman  desgrasado  al  pie  de 
fabrica  resulta  otra  merma  de  20.  onzas,  y  asi  solo  queda  útil  para  el 
hila  dt  fino  370  arrcbasde  las  mil  en  sucio.  Por  la  misma  regla  las 
1.62 ¡.62  .  libras  nos'dexan  en  estado  de  hilar  y  texer  las  6ocy.  libras 
de  mi  calculo.  Ya  hemos  supuesto  que  es  la  lana  mas  fina  del  globo  y  sin 
mezcla,  por  loque  el  señalar  en  Ja  ver.ta  á solo  5.  pesos  fuertes  por  cada 
libra  elaborada  en  paño,  sombreros,  medias,  y  otros  muchos  texidos  deli- 
cados, éi  un  precio  muy  moderado  ,  capaz  de  destruir  todo  comercio 
clandestino  de  la  de  la  costa,  ccmo no  se  le  grabe  con  derechos.  Aquellos 
artículos  que  se  comienzen  á  elaborar  no  deben  tener  ribalidad  extraña,  y 
asi  seria  necesario  desechar  del  comercio  nacional  les  efectos  que  la  pue- 
dan causar  Por  reales  ordenes  de  27  de  Enero  de  1791.  y  22.  de  Mayo 
de  92.  mandóS  M  reynarte  que  los  paños  nacionales  de  embarque  á 
Indias  se  dividiesen  en  superfinos,  finos,  medianos  y  ordinarios:  y  que 
de  cada  clase  de  esas  solo  se  permitiese  la  tercera  parte  deextrangeros, 
prohibiendo  la  regulación  de  piezas  y  varas  para  otro  objeto  que  el  de 
saber  su  lexitimo  valor. 

43.  Esta  sabia  providencia  económica  conducirá  las  fabricas  de 
paños  á  su  debida  perfección  y  surrerto  mejor  que  Jos  subidos  de- 
rechos sobre  los  extrangeros.  Los  p&ños  de  éstos  adeudan  en  España 
y  las  Americas  mas  de  50.  pesos  sobre  el  valor  de  pie  de  fabrica,  y^ 
aunque  nada  pagan  los  nacionales  (según  el  reglamento  de  12.  de 
Octubre  de  1778.)  hasta  el  muelle  del  desembarco,  han  padecido 
mucha  oposición  en  estas  plazas  mercantiles.  No  me  divierto  en  explicar 
las  causas,  y  me  contentaré  con  añadir  que  mientras  subsistaa  solo 
tenemos  útil  el  recurso  de  la  prohibicicion.  Según  dichas  dos  reales  ce- 
dulas,  nuesrras  fabricas  de  psños  estaban  adelantadas  ,  y  después  de 
los  cinco  años  corridos  tal  vez  psdran  surtir  á  la  matriz  y  aun  á  sus  co- 
lo'-uas  de  las  clases  superfinas  y  medianas.  Si  por  desgracia  no  hubiesen 
llegado  á  tan  feliz  momento,  seria  tirania  económica  extender  la  prohi- 
bición de  paños  extrangeros  á  todas  las  Americas  habitadas  de  mas  de  12. 
miJlones  civilizados.  Comienze  muy  en  hora  buena  Ja  prohibición  v. 
g.  por  éste  Virreynato  ¿  y  tal  vez  por  la  Capitanía  general  de  Gua- 
temala y  á  los  6.  años  se  podria  extender  al  Virreynato  de  Sta.  Fd, 
ó  á  los  demás  Virreynatos  y  Capitanías  generales.  El  mismo  orden  podria 
llevarse  en  los  demás  artículos  de  lana,  seda,  quincalla  &.  que  deben  ser 
peculiares  de  la  nación  dominante  y  ni  aun  en  Jas  mismas  Americas  de- 
be  permitirse  elaboración  de  cosas  finas  de  esos  dos  artículos. 

4*. 


m 

44.  Al  §  42,  señalamos  6oog.  libras  de  texídos  de  lana  fina  paga 
consumo  del  millón  de  Indios  y  ladinos  del  Reyno  de  Guatemala,  que 
correspode  á  poco  mas  de  9.  y  media  onzas  pot  individuo.  Vendidos  al 
modeíado  precio  de  5.  pesos  fuertes  resultaría  la  extracción  de  solo  és- 
te ramo  de  tres  millones  de  la  misma  moneda.  Las  fabricas  de  seda  de* 
ben  ser  también  privativas  de  la  metrópoli  j  y  mandando  al  Rey- 
no  de  Guatemala  aoojj.  libras  texidas  y  torcidas  tocaría  para  con- 
sumo á  cada  individuo  del  millón  de  indios  ©  ladinos  3.  onzas  y  una 
ochaba.  Ya  sabemos  los  subidos  precios  que  tienen  por  acá  ésos  texidos, 
pero  yo  Iqs  señalo  el  baxisitno  de  1 3.  pesos  para  abonar  á  mi  cuenta  de 
extracción  del  reyno  2  4003  pesos.  La  quincalla,  ó  mercería  debería  ser 
también  privativa  de  la  metrópoli ,  por  tener  en  su  seno  y  en  sus  Ame- 
ricas  el  mejor  fierro,  azero,  cobre,  platina  &c;  y  según  el.consumo  que 
tiene  en  é>te  México  ,  no  dudo  llegaría  coi  el  tiempo  á  un  millón.  Él 
mismo  hierro  en  barras,  rejas,  azadones  &«.  tendría  inmensa  salida  ,  ea 
mejorando  la  agricultura  y  habitaciones  de  la  capitanía  general.  ¿  Pues, 
que  diremos  del  papel  blanco  y  pintado?  ¿Que  del  vino,  aguardientes, 
mistelas  ,  vinagre,  az¿yte  ,  pasas  ¿kc?  ¿Qué  de  las  armas  ofensivas,  y 
defensivas ,  y  de  otro*  muchísimos  objetos  de  comercio  que  pueden  y 
deben  ser  privativos  de  España  I  Solo  con  los  señalados  podría  extraec 
la  metrópoli  por  ma.de  5.  millones  de  pesos,  y  sin  duda  los  franquea- 
ría el  reyno  de  Guatemala  como  el  millón  y  medio  calculado  de  habi- 
tantes tubieran  facuitades  para  vestir,  comer  &c.  á  la  española.  Hemos 
llegado  á  la  segunda  objeción. 

45.  La  riqueza  de  metales  de  la  capitanía  general  de  Guatemala 
fue  la  manzana  de  discordia  entre  los  conquistadores  de  N.  E.  y 
de  Panamá,  y  le  mereció  iia  xefe  de  tanto  mentó  como  el  famoso  Pedro 
Aívarado.  Si  hoy  se  aplicaran  iguales  esfueczos,  se  extraerían  de  las 
entrañas  de  la  tierra  los  mismos  ó  mayores  tesoros  para  pagar  á  la 
metrópoli  quantos  millones  enviase  de  su  industria,  frutos  y  caldos* 
No  quiero  decir  por  éito  que  deban  promoverse  tales  labores,  por  que 
como  destructoras  de  la  población ,  y  de  ía  moral,  deseo  se  prefiera  el 
cultivo  de  los  preciosos  frutos  de  aquella  gobernación.  Uno  de  ellos  es 
el  añil  ,  y  según  nacionales  y  extrangeros  es  preferible  al  mejor  que  se 
conoce  en  el  Asia  y  en  las  islas  Antillas.  La  cosecha  que  se  hace  es  de 
mucha  consideración,  y  si  estamos  á  los  papeles  que  me  dieron  ahora 
6.  años,  en  año  regular  llegaban  á  algunos  miles  los  zurrones  de  8.  ar- 
robas 14.  libras  (2)  que  pueden  pisar  de  io¡¿.  zurrones. Es  fácil  compren- 
der, por  lo  poco  que  se  favorece  á  ios  cosecheros  y  lo  muchu  que  in- 
teresan los  particulares  que  hacen  ésta  negociación  según  dichos  apun- 
tes, que  ios  psincipios  son  viciosos,  ésto  és,  solo  de  miras  mercantiles,  y 
con  poca  consideración  al  Estado.  Pruébelo. 
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(2)  En  el  periódico  de  este  r  ey no  se  insertara  un  estado  de  las  c$~ 
¿echas  de  añil  en  el  ultimo  decenio» 
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46.  la  cosecha  ¿icen  los  apuntes  que  se  nace  fot  Agosto  en 
la  provincia  de  S.  Salvador,  y  el  precio  tegmai  de  Ja  libia  oe  corte 
•sá  4  reales,  de  sobre  saliente  á  6  reales,  y  la  flora  bréales.  En  la  feria 
de  S.  Salvador  desde  i.  de  Noviembre  hasta  31.  de  Enero  se  tiene 
por  piecio  Ínfimo  la  libra  de  corte  de  8.  á  9.  reales,  la  de  sobresaliente 
de  13  á  14  reales,  y  la  de  fl>r  de  *6  a  tí*,  lo  que  persuade  que  los 
labradores  son  muchos,  pero  pobrisimos.  Los  pumeíos  compradores 
sin  riesgo  ni  merma,  y  con  solo  anticipar  su  plata  ó  ropas  tres  me- 
ses, logran  las  enormes  ganancias  que  se  infiere  con  la  combinación  de 
precios  de  compra  y  venta,  üe  aqui  también  se  infiere,  que  los  la- 
bradores no  serian  los  que  desechariao  la  propuesta  del  comercio 
de  España,  pues  siendo  á  eJlos  tan  ventajosa  no  podían  dexar  de 
admitirla.  Prescindo  también  de  otros  gravámenes  que  aparecen  en 
dichos  apuntes,  y  supondré  extinguidos  todos  los  que  contradiga  Ja 
razón  y  la  utilidad  comuo  ,  para  qje  se  me  conceda  en  cosecha  re- 
cular   1  oy  zurrones  dea  8  arrobas  14  libras  netas. 

47.  El  reyno  de  Guatemala  ha  hecho  poco  comercio  con  la  matriz 
■osólo  por  las  trabas  que  se  le  puso,  como  á  las  demás  posesiones 
americanas  hasta  que  con  mano  alentada  Jas  corso  nuestro  sabio  Car- 
Jos  111.,  sino  también  por  la  perjudicial  vecindad  Inglesa  que  ha  tenido 
y  tiene.  No  habiendo  importaciones,  tampoco  podía  haber  exportacio- 
nes, y  por  consiguiente  ni  cultivo  de  los  ricos  y  apetecidos  frutos  de 
nuestras  colonias.  Con  la  feliz  revolución  de  la  libertad  se  ha  mejo- 
fado  notablemente  el  dicho  cultivo  como  se  nota  en  el  azúcar,  cacao 
grana  ,  afhi&c  ,  al  que  solo  me  contraeré  por  conducir  á  mi  asunto 
ó  intento. 

48      En  el  suplemento  ala  gazeta  del  30.  de  Marzo  de  1790.  de  és- 
ta corte  se  asienta    que  en  4783.   pagaron  derechos  4336.  zurrones 
de  añii   dea  3Í4,  libras  netas,  cosechados  en  la   provincia  de  £>.  Sal- 
vador y  S,  Vicente,  y  que  se  regularon  en  mil  los  coie&adosen  el  resto 
del  reyno.  Confesando  que  en  esa  «poca  se  hallaba  en  eminon  el  ubre  co- 
mercio de  Odubre  de  1778.  por  consiguiente  han  de  ftaber  progresado 
las  cosechas  con  proporción  al  buen   ordeo  que    con   la  franqueza  y 
paz  se  ha  entablado.  No  disuena  de  mis  apuntes  los  r©u  zurrones  que 
supongo,  y  aunque  el  cálculo  sea  algo  alto  00  se  negará  para  lo  fu- 
turo si  se  extinguen  gravámenes  y   monopolios  ,  y  se  protege  mas  á  ios 
cosecheros.  Los  dichos  iou  zurrones  arrojan    a.i4ou  libras  de  añil, 
que  a  dos  pesos  una  con  otra  le   valdrían  al  reyno  4.280U  pesos.  El 
precio  no  es  excesivo,  atendiendo  á  que  la  mitad  de  la  cosecha  es  de  ca- 
lidad flor,  y  la  otra  mitad  de  sobresaliente  y  corte,  según  ios  apua« 
tes.  Este  cálculo  se  acerca  á  la  propuesta  del  comercio  de  España,  que 
solo  quena  reducir  el  afiil  á  una  calidad  y  la  pagaba  á  14.  reales  libra 
y  aunque  los  cosecheros  oprimidos  únicos  que  debieran  ser  consulta- 
dosjadomirian  ese  contrato  fijo  y  autorizado  5  pero  es  preciso  supo- 
ner que  el  dicho  comercio  de  la  metrópoli  ip  pagaría  á  a.  pesos  en  quan- 
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-tó  eníénáa  sus  expediciones  dire&as  con  Europa  y  escalas  de  Lebante. 
El  viage  del  Exmo  Señor  Anstizabal  nos  refiere  los  precios  comunes 
en  Conitantinopla  y  en  Petersburgo;  y  las  ciecidas  ganarlas  que  esas 
«mediciones  dotarían  facilitando  los  precios  de  20.  reales  libra  y 
las  habilitaciones,  sin  el  gravamen  del  cinco  por  ciento  que  pagan  ios  co- 
secheros al  monte  pío  desde  178$.  Qaando  algo  faltase  lo  supliría  el 
valor  de  las  cueros,  fletes  terrestres,  y  otros  Rastillos,  pues  todo  que- 
4ar;a   á  beneficio  del  reyno. 

49  Ya  tenemos  en  solo  éste  objeto  del  afiil  cerca  de  quatro 
y  medio  millones  de  pesos  que  el  reyno  de  Guatemala  puede  aprontar 
al  comercio  nacional,  sin  comprender  el  añil  que  se  consume  en  lo 
interior,  y  extrae  para  el  Perú.  Réstanos  buscar  otros  artículos  de  igu- 
al ó  mayor  riqueza,  para  compensarle  todas  sus  introduciones.  La  brea 
y  p!  alquitrán  formarían  un  articulo  de  ctmercio  mas  rico  que  el  del 
añil  siempre  que  se  adopte  mi  sistema  de  navegación  y  se  le  dé  la  ex- 
tensión de  queessubscepuble.Ya  dxe  que  nuestra  costa  poblada  pa- 
sa de  2  $00/  leguas  con  mas  de  200.  puertos  útiles,  y  nuestro  comer- 
cio puede  extenderse  á  los  Indios  barbaros  del  sur  y  norte,  con  mas 
á  los  establecimientos  tusos,  y  los  tártaros  chinos.  Ampliado  y  protegi- 
do éste  comercio,  pesquerías  y  construcción  quanto  es  posible,  se  man- 
tendrían  en  la  mar  del  Sur  24  navios  de  linea  ,  mil  fragatas  de  24.  á 
a»  cagones,  infinito  numero  de  paquebotes,  bergantines,  balandras 
v  ¿nietas,  barcos  pescadores,  lanchas,  y  botes,  para  lo  que  sobran  mon- 
tes Y  qué  diremos  de  la  marina  que  podría  formarse  en  las  costas  del 
porte  del  mismo  reyno,  y  en  lo  largo  del  rio  de  S.  Juan  y  laguna 
de  Nicaragua?  >4  ' 

5o  Esta  asombrosa  marina  mercantil  consumiría  millones  cíe 
quintales  de  alquitrán  y  brea*  pero  atravesando  la  America  septen- 
trional una  cordillera  de  pinos  (.  ya  sabemos  que  se  halla  por  la* 
inmediaciones  de  S  Lorenzo  de  Nootk  en  lo  49  grados  sotns.  N.) 
solo  concederé  la  extracción  de  un  millón  de  quintales  al  reyno  de 
Gunemala.  Seguí  mis  apuntes  la  brea  y  alquitrán  que  hoy  se  lleva 
al  Perú  se  fabrica  en  el  corregimiento  de  Chiquimula  como  50  le- 
cuas  de  Sonsonate.  La  pra&ica  no  puede  ser  mas  abatida,  aunque  es 
efeclo  natural  ds  la  poca  actividad  de  ese  comercio.  Dicen  pues 
ciue  en  dando  fondo  en  Sonsonate  la  embarcación  perulera,  su  Cot- 
ieeidor  despacha  cordillera  avisando  al  de  Chiquimula  el  numero  de 
animales  de  alquitrán  y  brea  que  necesita  el  buque :  que  noticiosos 
los  Indios  cada  uno  ofrece  voluntariamente  el  numero  de  quintales 
oue  auiere  Y  desde  ese  momento  comienzan  á  trabajar,  pues  el  resta 
d»l  ti-moo  abandonan  esa  industria.  Los  mismos  Indios  conducen  en 
Túnr  al  puerto,  el  alquítein  y  brea,  y  por  cada  quintal  neto  les 
rfcifH  *  p*W  La  tripulación,  purifica  estos  simples  en  paylas  de  200. 
írh-u  ¡V  al^u'***  i.  y  en  lo>  mismos  cueros  se  embarca  y  conduce  a* 
.   j^rú.^y*  dff   a%ukia|  rtíhidones. 
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fx.  Según  lo  álcho  fcJo  se  beneficia  e!  alquitrán  y  brea  guan- 
do dá  fundo  en  Consónate  embarcación  del  Paúj  y  tedos  ios  cos- 
tes de  espeía  es  presiso  carguen  sobre  el  genero  que  la  causa.  De  aquí 
se  snj.ue  ei  subido  piecio  que  tiene  en  Guayaquil  y  el  Callao,  pues 
mas  de  una  vez  se  ha  vendido  á  90.  pesos,  aunque  Jo  regular  eia 
en  mí  tiempo  de  40  á  50.  pesos  el  quintal  de  bíea.  Este  daño  ce- 
sarja  desde  que  la  marina  mercantil  progresase,  pues  siendo  continua 
la  saca  del  alquitrán  y  brea  se  formarían  pueblos  de  Indios  y  ladi- 
no.', en  la  inmediación  de  los  piñales  para  continuar  su  beneficio.  Esta 
sena  un  nuevo  r¿mo  de  comercio;  y  su  especulación  sería  mas  útil 
al  común  que  la  de  los  dos  Corregidores,  que  sin  habilitación  gran- 
gearian  mas  que  los  Indios  trabucantes  y  aun  conductores  á  lomo. 
El  mismo  comercio,  ó  los  particulares  pudientes,  establecerían  fabricas 
de  purificar  al  pie  de  los  pinares,  y  si  se  embasaba  el  alquitrán  y  brea 
en  barriles  de  6  á  8  arrobas  llevaría  una  bestia  la  carga  de  qua- 
tro  hombres.  Estos  ahorros  ,  el  llegar  purificada  la  especie,  y  el  no 
detenerse  la  embarcación  mas  tiempo  que  el  necesario  para  descarga 
y  carga,  abarataría  ciento  por  ciento  los  valores  de  los  cargamentos,  y 
aumentaría  los  consumí  s\ 

5  a.  Hecho  cargo  de  ésta  negociación  el  comercio  de  Guatemala 
ganaría  bastante  vendiendo  en  la  playa  el  quintal  de  brea  y  alquitrán 
(incluso  el  barril)  por  12  pesos,  y  el  millón  de  quintales  de  la  supues- 
ta extracción  anual  le  valdría  al  Reyno  doce  millones.  Al  presente  pa- 
recerá idea  platónica  á  ios  de  animo  abatido,  oque  solo  miran  las  co- 
sas por  ei  aspecto  melancólico  pasado  sin  hacer  pausa  en  la  agrada- 
ble revolución  que  se  experimenta  en  nuestros  dias  con  la  libertad  de 
comercio  en  todas  las  provincias  agriculturas  de  las  Americas.  Ya  ve- 
mos que  desde  1788  que  reyna  nuestro  amable  Monarca  promue- 
ve su  felicidad  el  Ministerio  ilustrado  que  las  gobierna,  siguiendo 
en  esa  parte  máximas  opuestas  á  las  que  adoptó  el  Excelentísimo  S. 
Marques  de  la  feonora.  Esta  experiencia  me  hace  mirar  muy  de  cerca 
el  deseado  momento  de  que  á  todos  los  puertos  de  la  costa  del  iSuc 
se  estienda  la  gracia  concedida  al  puerto  de  San  Blas,  y  entonces  se 
confesará  mi  calculo  por    muy  moderado. 

53.  Ya  tengo  manifestado  que  en  solo  los  tres  artículos  de 
brea,  alquitrán,  y  añil,  se  podran  extraer  por  los  valores  de  16*  y 
medio  millones  de  pesos,  y  la  Ultre.  Sociedad  podrá  calcular  á  lo 
que  podran  ascender  los  bálsamos,  cacao  (especialmente  Soconusco) 
y  demás  articulos  de  exportación  por  ambas  l  costas.  Bástame  á  mi  ha- 
ber demostrado  que  los  7  y  medio  millones  que  de  gasto  al  comercio 
nacional  figuré  podrían  hacer  en  mejor  suerte  el  millón  de  Indios 
y  ladinos  del  Reyno,  tienen  compensación  superabundante  en  los 
metales  fmtos  y  primeras  materias  de  su  suelo.  Luego  se  tratará  de 
las  ventajas  que  resultatán  al  Estado  de  esos  cultives,  pues  ya  exige 
ei  isáálaí  ios  principales  aiticuios  que  deben  elaborarse  en  el  Reyno 

pa- 


paia  surtir  de  vestido  raenage  &c.  a!  millón  de  ladinos  y  indios  en  ios 
siete  y  medio    millones    que    suponemos     elaboiables    eu    el  ley- 
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Articulas  que  podrán  elaborarse  en  el  reyno  de  Guatemala, 
14'  La  distinción  tan  recomendada  ccomo  principio  fundamen- 
tal de  mi  sistema)  de  aquellos  efectos  qne  puede  embiai  la  mairiz 
de  su  propia  industria  ,  y  los  que  siempre  y  por  siempre  nos  ha  de 
despachar  el  extrangero  sino  se  elaboran  en  las  Amaneas,  és  preciso 
que  no  la  olvidemos  pues  ha  de  ser  el  norte  que  guie  al  listado  á  salva- 
mento. Tengo  á  la  vista  el  almanake  mercantil  del  año  de  1796  y  en  el 
se  presentan  los  infinitos  artículos  q  le  desemnarca  en  la  metropoii  el 
extrangero;  y  separand  1  diestra  mano  los  que  puede  ella  elaborar 
para  su  consumo  y  el  de  sus  colonias,  los  demás  deberá  confiarlos  á  estas 
sin  tituvear  confirme  á  mis  principios.  Y  i  el  Monarca  y  su  Ministerio 
tienen  manifestado  su  deseo  en  lo  q  je  toca  á  lencería  y  demás  espe- 
cies de  lino  y  cáñamo,  y  las  provincias  Americanas  que  mas  se  es- 
fuerzen  por  consultarle  se  adelantarán  en  utilizarse  á  si  mismas  y  en 
mejorar  al  Estado.  El  periódico  mercantil  asieata  que  eo  el  año  de 
179Í.  desembarcaron  en  la  península  3  ?8  ?o7  44¿  reales  vellón  de 
toda  clase  de  lencería,  que  con  el  contrabando  y  disimulos  criminales 
considero  yo  la  totalidad  de  348  7$ou.  reales  vellón  que  hacen  pesos 
provinciales   23.250», 

5  J.     &a  población  y  luxo  de  la  matriz  se  va  aumentando,  y  lo  mis- 
mo sucederá  en  las  colonias,  si  las  providencias  corresponden  á  mis  dese- 
os por  lo  quesefái  muchos  los  consumos   de   lencerías    extrangetas. 
Ceñido  el  calculo  á  solo  los  23.2j.iU   pesos  del  año  de  91.   se  inferirá 
por  mis  principios  el  beneficio  que  resultará  al  Estado  de  elaborar  esas 
cantidades,  y  el  daño  que  se  seguirá  á  la  población,  riqueza  &c  de  sus 
enemigos.  Según  el  incomparable  Exm>.  Sr.  Conde  de  Reviila  Gigedc* 
el  año  de  1792.  desembocaron  en  Vera  Cruz  registrados  por  3.  y  medio 
millones  de  pesos  fuertes  de  lencerías:  y  considerando  3  y  medio  millo- 
nes de  habitantes  en  el  Vireynato  corresponde  á  peso  por  cabeza   Esta 
cortedad  prueba  la  miseria  del  pueblo,  y  que  por  eso  la  mayor  parte  de 
él  no  gasta  ni  un  real  de  tales  tex¡dos,  Debiendo  ser  el  millón  de  Indi- 
os y  ladinos  del  reyno  de  Guatemala  de  mejores  proporciones,  y  estando 
situados  en  temperamento  caliente,  regularemos  todo  el  gasto  interior  y 
exterior  con  la  ropa  de  cama  á  3.  pesos  por  individuo.  Segu  1  esto  el  to- 
tal del  consumo  sería  de  tres  millones  amales,  y  tamos  son   los  que  de- 
berían fabricarse  en  aquel  reyno.  Prescindo  de  los  tex'dos  que  destina- 
se para  comerciar  con  otras  colonias  del  Rey,  pues  á  proporción  au- 
mentaría la  población,  riqueza,  marina,  &c. 

56.  Me  hago  cargo  que  ésta  industria  se  desconoce,  por  lo  que 
será  difícil  establecerla,  como  se  exoeriueita  en  el  Vireynato,  sin  em- 
bargo de  que  hay  en  él  fabricas  de  algodón,  y  aun  de  seda  de  rmy  de-i 
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licados  texidos.  La  objeción  es  muy  natura!,  pero  desaparece  con 
solo  asegurar  se  verificarán  toda  clase  de  fabricas  de  lino  y  cáñamo 
tanto  en  Nueva  España  como  en  el  reyno  de  Guatemala,  como  las 
providencias  se  acerquen  al  fin.  Ya  dixe  lo  mucho  que  desea  el  Rey 
el  cultivo  y  fabricas,  y  posteriormente  concede  en  propiedad  toda  tier- 
ta  realenga  á  quien  la  siembre  de  lino  y  cáñamo.  Este  Exmo.  Señor 
Virrey  autorizado  por  el  Monarca  derrama  á  manos  llenas  las  gra- 
cias sobre  las  primeras  materias  y  tejidos  para  consumo  interior  ó  de 
extracion.  No  falcan  reliquias  de  la  expedición  de  labradores,  hilan- 
deras, texedores  &c  que  vino  de  España,  y  como  ya  he  dicho  en  el 
feyno  se  trabajan  texidos  de  algodón  y  seda  muy  delicados.  Sobre  to- 
do siendo  caros  los  texidos  extrangeros  dex¿rian  mucha  utilidad  los 
fie  el  pays,  y  tendrían  infalíbe  venta  aunque  los  extraños  equiva- 
lentes no  se  prohibieran  como  debiera  hacerse.  No  obstante  tengo 
asegurado  por  escrito  que  adelantaremos  poco  o  nada  en  objeto  tan 
interesante,  ínterin  que  no  se  providencie  lo  que  ofrezco  manifestar 
mandado.  Si  la  Real  Sociedad  de  Guatemala  quisiese  hacer  ése  gran 
servicio  á  la  patria  y  al  Estado  puede  expresar  su  deseo  en  la  gazeta 
IVIexicana,  y  jo  |e  ofrezco  explicar  el  sistema  poco  costoso  ocultaadole 
Rii  nombre. 

$7.  El  segundo  articulo  que  debe  fomentarse  en  el  reyno  da 
Guatemala  és  el  de  texidos  de  algodón  desde  el  mas  ordinario  al 
mas  fino.  Los  que  vienen  en  la  nao  de  Manila  son  extrangeros,  y 
los  que  conduce  la  compañía  de  Filipinas  lo  son  también.  La  prac- 
tica inglesa  de  prohibir  el  consumo  interior  de  texidos  de  algo- 
don  asiáticos  seria  muy  digna  de  adoptarse  y  mny  útil  al  Estado. 
í,as  fabricas  de  Cataluña  y  restantes  de  España  sudarían  mucho  en 
surtir  4  sus  once  millones  de  habitantes,  y  la  Real  compañía  de  Fi- 
lipinas haria  un  comercio  florido  activo  con  el  extrangqro  si  apro- 
vechase las  Ventajas  físicas  que  goza  sobre  las  colonias  asiáti- 
cas europeas  fomentando  en  las  Amencas  del  modo  que  explicaré 
quando  sea  tiempo  toda  clase  de  texidos  de  algodón  aumentaría- 
mos su  riqueza  y  población,  y  mejoiaiian  las  costumbres.  Solo  el 
tníllon  de  indios  y  ladinos  del  reyno  de  Guatemala  consumirían  mu- 
chos millones  de  estos  texidos,  pero  yo  me  ciño  al  calculo  de  qua- 
tro  millones,  ó  de  quatio  pesos  por  individuo.  El  algodón  és  co- 
secha de  todo  el  Reyno,  y  sobrando  manos  y  talentos  solo  resta  el 
ssber  conducir  á  la  multitud  para  que  prospere  el  Estado  como  se 
desea  y   conviene, 

58.  El  tercer  articulo  que  hade  animarse  és  el  de  las  lanas 
«rdinarias  pata  surtir  de  ropas  de  abrigo  en  el  invierno  (3)  al  millón 
de  indios  y  ladinos,  y  también  de  capas,  sombreros,  rebozos,  medias, 
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(3)     Aunque  el  reyno  de  Guatemala  tiene  de  todos  temperamentos^ 
$>or  Ja  mayor  parte  es  caliente*         G 
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y  fresadas.  Bien  puede  gíáduarse  á  4.  pesos  anuafes  por  individuo 
peto  cifiendome  á  dos  seria  el  total  de  dos  millones.  Si  alguno  reparase 
que  é¿te  permiso  de  fabricas  de  lanas  seria  contrario  al  sistema  de  que 
la  matriz  elaborase  todas  las  que  en  tama  despacha  al  extranjero 
satisfago  con  gusto  por  lo  que  al  común  interesa  el  que  se  entiendan 
bien  mis  axiomas.  La  matriz  será  respetada  en  el  glovo  siempre  que 
elabore  sus  ricas  lanas,  y  lo  conseguirá  desde  el  momento  que  se  ali- 
vie el  ganado  de  las  pensiones  que  aun  quedaron  el  año  de  1786".  Me-» 
diante  éso  mejorarían  y  economizarían  las  fabricas,  y  en  todas  Jas 
plazas  mercantiles  de  Europa,  Asia,  Af  ica  y  escalas  de  Lebante  tendrán 
preferencia  nuesttos  texidos  superfinos,  finos  y  aun  medianos  Para  con- 
seguir lo  mismo  en  nuestras  Americas  bastaría  prohibir  los  equivalen- 
tes extrangeros;  y  con  mas  facilidad  se  logrará  la  operación  en  la  pe- 
nínsula por  que  el  contrabando  no  corre  tan  desvergonzadamente  co* 
tno  por  éstas  paites.  Pero  hay  mas. 

59.  El  pueblo  es  el  que  hace  los  consumos  mayores  de  géneros 
ordinarios;  y  como  el  mas  bien  ocupado  apenas  alcanza  para  comer  y 
Vestir  lo  neserario  es  cosa  dura  el  obligarlo  á  comprar  por  roo.  lo  que 
en  su  misma  casa  le  convidarían  y  franquearían  por  30.  Mas  con  el 
uso  de  colchones ,  fresadas,  y  ropas  ordinarias  tomarían  estimación  Jas 
lanas,  y  multiplicándose  el  ganado  compraría  el  rico  y  el  pobre  la  car- 
ne mas  barata.  ¿Esto  seria  otra  cosa  que  felicitar  á  Jos  mas  fieJes  vasa- 
llos del  Rey  para  que  elevasen  al  cielo  sus  votos  bendiciendo  la  ma- 
no benéfica  que  los  socorría  ?  Por  conclusión  de  éste  punto:  en  las 
Americas  no  deben  permitirse  fabricas  de  texidos  &c  superfinos  ni  fi- 
nos aun  quando  las  lanas  mejorasen,  pues  como  objetos  de  JuXo 
se  han  de  reservar  sus  labores  á  la  Metrópoli.  Siendo  de  esa  misma 
naturaleza  los  texidos  y  artefactos  de  seda  igualmente  se  debe  pro- 
hibir en  las  Americas  todo  telar  de  ellos,  y  la  admisión  de  esos  artí- 
culos de  China  y  Europa. 

60.  Este  rigor  pide  el  bien  del  Estado,  y  no  es  justo  perjudi- 
carle por  política  económica  mal  entendida.  En  el  proyeéro  de  Ward 
se  asienta  que  anualmente  se  cosechaban  en  otro  tiempo  en  España 
10.  millones  de  libras  de  seda,  y  con  aplicación  al  plantío  de  morales 
y  moreras  se  podría  lograr  igual  porción  en  lo  futuro,  Supondré  que 
no  llegue  tan  feliz  momento,  para  asegurar  que  sin  occurrir  al  Asia 
Tutquia,  ni  Italia,  puede  hacerse  la  metrópoli  de  mayores  cantidades! 
Él  Obispado  de  Oaxaca  desde  la  conquista  dio  mucha  y  esquisita  se- 
da, y  por  travesura  formé  unos  pocos  capullos  en  mi  propia  residencia: 
parte  despaché  ala  Corte,  y  el  resto  conservo  ala  vista,  y  por  lo  aná- 
lago  del  clima  se  podría  mejorar  la  calidad  hasta  que  00  encontrase 
competencia.  Los  morales  del  jardín  tienen  todo  el  añ  >  hoja  nacien- 
te, sazonada  y  muy  madura,  por  lo  que  las  cosechas  podrían  ser.  men- 
suales. 
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61.  El  tempesta  atesto  del  reync  de  Guatemala',  aunque  sea  al- 
go mas  calido  que  el  de  Oaxaca,  no  por  eso  desmerecería  Ja  calidad 
de  la  seda,  y  en  la  patte  templada  seria  excelente.  (4).  Éstendido  el 
plantío  y  cria  del  mido  que  luego  apuntaré  tosería  exagerado  el 
calculo  de  quatto  millones  de  libras  de  cosecha  en  cada  un  año,  que 
torcidas  en  el  mismo  Reyno,  y  extiaidas  por  el  comercie  nacional,  se- 
rian mas  útiles  al  estado  que  los  94  millones  de  pesos  que  se  sellan 
en  esta  Real  Casa  de  Moheda*  No  me  detengo  en  demostrarlo  por  se- 
guir apuotando  ottos  artículos  que  se  puede  y  deben  el¿botar  en  las 
Americas  con  protección   y  gracias* 

6a  Aunque  las  fabricas  de  papel  se  han  multiplicada  en  Espa- 
fía  prodigiosamente,  todavía  no  alcanzan  á  su  surtimiento  y  el  de  sus 
Americas  :  en  la  pagina  1  57.  á  58.  del  Amanak  mercantil  se  expresan 
las  diversas  calidades  de  papel  que  recibimos  del  extrangero,  y  para 
«ortat  de  raiz  e:é  mal  es  menester  auxiliarnos  de  las  Americas:  en  ellas 
se  consume  mucha  lencería,  y  por  (alta  de  economía  se  pierden  inútil- 
mente los  desechos  El  ministerio  mandó  se  remitiesen  á  España^  pe- 
to como  éstos  pobres  no  son  para  andar  por  muladares  buscando  tra- 
pos viejos  parece  que  la  providencia  ha  sido  ilusoria  en  todas  sus 
partes.  Estableciendo  un  molino  en  cada  obispado,  con  Jas  tinas  corres- 
pondientes al  trapo  del  distrito,  fio  se  desperdiciaría ,  y  utilizaría  mu- 
cho el  Estado.  En  los  quatro  Vireynatos  y  en  Jas  Capitanías  Gene- 
tales  de  Guadalaxata,  Guatemala,  Manila,  Chile,  Caracas,  y  la  Ha- 
Vana,  podrían  también  fabricarse  las  Bulas  y  el  papel  sellado  coa 
muchos  ahortos  del  Real  fisco,  y  benéficas  ocupaciones  para  éstos 
natural  s.  Súrtase  España  de  todo  el  papel  que  necesite  ,  y  no 
conseguirá  pequeño  triunfo  si  provee  á  las  Americas  del  que  ha* 
yan  menester  de  estraza,  marca  mayor,  marquilla,  de  seda,  jaspeado, 
pintado, estampado,  plateado,dorado,  de  marquilla  rayado  para  solfa, 
dibujos  y  otros.  Solo  en  1791.  intruduxo  Francia  en  España  39.307. 
▼aras  de  papel  pintado^  y  es,  gtan  yerro  quitar  á  nuestros  compatrio- 
tas los  medios  de  subsistir  para  que  los  riviales  triunfen  sobre  nosotros. 

63.  Otro  ramo  de  industria  muy  intetesante  pedemos  y  debe- 
mos promover  con  vigor  para  contener  los  miliares  de  pesos  que 
por  la  desidia  nacional  nos  saca  el  extrangero:  el  se  reduce  á  Ja  Relo- 
xeria  y  á  toda  clase  de  quincalla  de  oro,  plata,  platina,  cobre  y  demás 
metales  conocidos  como  propios  de  las  Americas  Ascnbra  ios  surtidos 
almacenes  de  mercería  que  en  solo  México  miramos,  y  lastima  dema- 
siado á  los  buenos  patriotas  registrar  en  el  AJmanak  mercantil  que 
todos  son  extrangeros,  Para  lograr  tan  feliz  revolución  en  estos  y 
«tros  muchos  objetos  de  industria  solo  se  necesita   el  saber  conducís 
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(4)  Los  individuof  de  la  Real  Sociedad  y  otras  personas  tienen 
hechos  algunos  ensayos,  que  acreditan  la  bondad  de  este  clima  para  el  te- 
nefich   de  la  seda,  y  aus  se  dá  de  la  mejor  calidad. 
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á  estos  naturales,  y  na  es  dineií  par  su  docilidad  y  talento  para  itni-. 
tar  y  aun  inventar  en  dándoles  instrucción.  Ocupaciones  sobran,,  y 
para  que  se  haga  de  ellas  ei  aprecio  debido  manifestaré  por  mayoi 
las  utilidades  que  resultaran  al  Estado  de  elaborar  y  cultivar  el  valot 
de  15.  millones  de  pesos  que  he  figurado  necesitaría  en  vestido,cak 
zado,  muebles  y  camas  el  millón  de  indios  y  ladinos  del  reyno  d§ 
Guatemala. 

64.  Supuesto  que  para  poder  verificarse  los  envíos  de  la  Ma* 
triz  es  necesario  el  que  le  apronte  la  colonia  el  equivalente  en  fru^ 
tos  y  primeras  materias,  por  consiguiente  el  Reyno  de  Guatemala  de 
bsria  cultivar  ios  valores  de  7.  y  medio  millones  de  pesos  para  sa- 
tisfacer igual  cantidad  que  en  ropas  &c.  introdujese  el  comercio  na» 
cional  con  el  objeto  de  vestir,  calzar  &c.  al  millón  de  Indios  y  ladi- 
,nos.  Ya  tratamos  del  beneficio  del  estado  que  le  resultaría  de  éste  co- 
mercio activo  de  la  matriz,  y  luego  haré  d,  mostración  del  que  logra- 
ría con  ese  cultivo  del  Reyno.  Otros  7  y  medio  millones  de  ropas 
de  la  tierra,  muebles,  y  cama  caicu'é  necesarios  para  nuestros  Indios 
y  ladinos,  por  lo  que  en  una  suma  componen  i\.  millones.  La  agri- 
cultura  de  extracción  arsoja  tama  población  como  la  industria,  y  ya 
.dix/mos  que  cada  mil'on  de  pesos  mantenía  8{j.  familias  socorridas 
cada  una  con  ¡2^  pesos.  También  diximos  que  la  familia  industriosa 
.ofrecía  5,  á  la  población  general  de  Europa}  pero  haré  su  rebaxa  cora* 
pétente  en  las  /^meneas. 

6$.  Como  esta  memoria  se  extiende  mas  de  lo  que  pensaba 
bo  me  detendré  en  explicar  los  fundamentos  de  ésa  diferencia,  y 
me  ceñiré  á  decir  que  con  cada  milion  que  cultiven  ó  elaboren  las 
£u.  familias  americanas  le  resulta  á  su  población  el  aumento  de  30&. 
y  siendo  ij.  los  millones  asignados  al  gasto  de  los  Indios  y  la- 
dinos del  reyno  resultarían  en  la  población  general  4 5^  familias,, 
4  2  ajoy  individuos.  Según  mis  principios  cada  100.  habitantes  flan- 
quean 1  $  hombres  paralas  armas,  y  tmestra  nueva  población  del 
reyno  de  Guatemala  ofrecería  3  37. 500.  El  adeudo  al  Real  fisco  ea 
España  estreché  á  medio  real  de  ésta  moneda^  pero  la  de  acá  que 
contribuye  mas  lo  estiendo  á  un  real.  Este  calculo  no  es  alto,  pues 
en  el  estado  abatido  del  Virreynsto  llega  el  adeudo  de  la  famijia 
de  5.  individuos  á  33  pesos  anuales,  4  los  que  h^y  que  agregar  ios 
derechos  que  se  exigen  en  !a  península,  Islas,  Pesü,  y  Manila  á  quan- 
to  se  consume  en  Nueva  España  También  d-ben  unirse  áesa  masa  los 
derechos  que  se  cobran  en  el  oro  y  plata,  y  i  los  frutos,  primeras 
materias  ¿kc,  que  se  extraen  para  bojíos  ^sos  destinos,  pues  son  efecto 
de  la  existencia  de   estas  gentes. 

66  Supuesto  pues  el  real  ds  contribución  por  familia  las  45cg«  aumen- 
tadas en  ei  reyno  de  Guatemala  ofrecerían  ai  fisco  diariamente  pof 
jó  250.  pesos,  y  ai  añ  >  ¿o  53;  250.  pesos  fuertes.  Todos  estos  pro-. 
gresos  del  estado  serian  como  efeclos  naturales  de  vestir,  calzar  &c. 

el 


,2$) 

eí  m.Uon  de  Indios  y  ladinos  del  reyno;  y  sin  consideración  á  lo  que 
esa  misma  población  aumentada,  y  ía  pudiente  que  en  el  dia  existe 
tHbutad*  al  comercio  oacional  (calcular  é.as  cantidades  es  obra  difí- 
cil f  f  o  no  dud  >  que  antes  de  25  añas  exaaerian  el  fisco  y  el  comercio 
mis  de  ?o  millones:  es  decir  que  solo  el  Arzobispado  y  sus  tres  Obis- 
pados sufragáneos  podrían  aumentar  el  poder  real  déla  matriz  mas 
que  a  el  de  la  Gran  Bretafu  hacen  prosperar  todas  sus  posesiones 
aciales  americanas  incluso  el  Canadá  Mi  anuncio  sera  efectivo  siem- 
pre que  se  aumenten  y  feliciten  los  fidelísimos  y  religiosos  vasallos 
del  Rey  para  que  todos  íodistí  lamente  viitan  y  calzen  ala  española 
y  qu>  tengan  casa  cómoda  con  muebles,  cama  &c.  Los  medios  son  tari 
Sencillos  como  fáciles,  pues  a]  querer  y  mandar  nuestro  amable  Sobe- 
rano que  se  amplíen  los  puertos  del  Sur  y  del  Norte,  y  se  proteja  toda 
industria  que  nos  ha  de  venir  del  extrangero,  habrá  en  todas  casÉas  la 
revolución  mas  interesante  á  la  religión,  moral,  política,  y  ecooomia. 
Pasemos  á  otra  cosa. 

§     4 

Exblrcanre  Por  miy>r  lar  utUi  4a  les  fincar,  morales  y  políticas  que 
experimentarán  fot  Indos  y  la  Unos  del  rey  «o  de  Guatemala  de  vestir  y 
ealzar  á  la  española 

<S?,  Quando  á  la  exección  de  un  proyecto  deben  concurrir, 
muchas  manos  no  ba^ta  el  que  se  haga  notoria  la  utilidad  del  Esta- 
do, si  al  mismo  tiempo  no  se  juzga  benéfico  á  todas  las  clases  de  él. 
Son  muy  pocos  los  que  piensan  seriamente  sobre  Ja  obligación  que 
cada  ciudadano  tiene  de  promover  en  quinto  pueda  la  felicidad  de 
la  patria,  y  muchos  menos  los  que  se  fatigan  por  ella  sin  esperanza  de 
algún  interés  y  por  solo  la  sathfacion  interna  de  beneficiar  a  sus  seme- 
jantes. Esta  lastimosa  condición  humana  la  tiene  muy  bien  penetrada 
la  Ilustre  Sociedad  de  Guatemala,  y  por  éso  después  de  solicitar  se  ex- 
pliquen las  ventajas  que  conseguirá  el  Estado  de  vestir  y  calzar  á  la 
española  los  Indios  y  ladinos  de  su  distrito,  desea  se  demuestien  las 
utilidades  ñicas,  morales  y  políticas  que  resultarán  á  ellos  mismos,  11  us- 
trado  el  axioma  me  figuro  en  movimiento  á  la  multitud,  como  se  le  fa- 
ciliten los  medios  de  hacerla  feliz.  De  uno  y  otro  hiblaié  precisamen- 
te con  la  posible  concisión  por  que  é  ta  memoria  no  se  haga  fas 
diosa,  como  naturalmente  lo  seria  si  dexase  correr  la  pluma  como  e 
ge  la  materia. 

68.  Asentado  éste  principio  es  preciso  confesar  que  para  disipar 
la  lastimosa  desnudez  del  pueblo  americano  es  de  oecesidad  absoluta 
el  facilitarle  los  medios  con  que  pueda  vestir  y  se?  educado.  No  se  me 
oponga  por  invencible  la  dificultad  por  lo  mal  habituado  que  se  halla, 
por  que  sin  negar  ésto  defenderé  con  firrreza  que  lo  primero  será  es- 
pantajo para  niños  que  no  saben  el  peder  de  un  gobierno  ssbso  y  ac-x 
íivo  scbíe  un  pueblo  dócil,  qualjc  és  el  Americano.  ¿jte  he  visto 
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provincias  enteras  en  que  los  indios  é  indias  visten  á  la  españo- 
la con  géneros  que  llaman  de  Castilla;  pero  para  la  común  desgra- 
cia eran  realmente  extraugeros.  Buscando  el  oiigen  da  ene  fenóme- 
no lo  hallé  en  las  facultadas  y  educación  que  lograban  aquellos  na- 
turales, situados  en  600.  leguas  N.  S,  y  de  í  5.  á  30.  de  E.  O  El  tras- 
ladar éitas  facultades  y  educación  á  los  indios  y  ladinos  del  reyn» 
de  Guatemala  és  el  objeto  de  ésta  memoria,  y  después  explicaré  los 
medios  naturales   para  que  se  llegue  al  fin. 

69.  Supuesto  qu i  para  conseguir  vistan ,  calzen,  y  mueble» 
&c.  los  iad;os  y  ladinos,  y  que  se  logren  las  utilidades  físicas  mó- 
tales y  políticas  que  desea  la  Real  Sociedad  és  absolutamente  ne- 
cesario el  facilitarles  un  cómodo  pasar,  hablaré  en  el  concepto  de  que 
se  adoptará  el  sistema  propuesto  arriba.  Industria,  agricultura,  comer- 
cio interior  y  exterior  aliviados,  son  el  fundamento  de  la  poblaci- 
ón, riqueza,  marina  y  grandaza  del  estado;  y  conseguido  é;o  se  nos 
entrará  en  casa  la  moderación  de  costumbres  con  unos  pocos  de  es- 
tablecimientos de  que  hablase  La  Real  sociedad  se  hallará  bien 
instruida  del  gran  mérito  del  primer  tomo  de  ¡a  Vida  del  hombre, 
su  autor  el  Abate  Don  Lorenzo  Hervas;  y  para  llenar  todo  su  obje- 
tó bastarla  apuntar  los  axioma*  que  asienta  éste  protector  de  la  hu- 
manidad. Nadie  negará  con  hechos  y  raciocinios  que  para  estabíecei 
su  sistema  se  necesita  felicitar  al  pueblo;  y  siendo  este  el  que  lle- 
va las  cargas  del  Estado  ,  y  el  que  contribuye  á  la  firmeza  de 
quantas  empresas  se  meditan  y  emprenden,  recorreré  las  épocas  des- 
de el  momento  que  hay  feto  basta  el  fia  de  la  0,ñez  <lue  cuen~ 
ta   14.  años. 

70.  Según  la  pobreza,  desnudez,  miseria,  ignorancia  &c.  de 
nuestro  pueblo  americano  puede  asegurarse  sin  temeridad  que  co- 
munmente contrae  sus  matrimonios  sin  mas  fin  que  el  de  satisfa- 
cer su  apetito  como  las  bestias.  Los  resultados  de  la  propagación 
de  la  propia  especie  en  el  seno  materno  son  los  mismos;  pero  el 
fruto  naciente  se  diferencia  tanto  como  lo  acreditan  las  mas  escru- 
pulosas observaciones.  Raro  és  el  animal  sofocado  antes  de  regis- 
trar la  luz  del  dia,  quando  de  130  hombres  concebidos  perecen  los 
36  sin  el  socorro  del  santo  Bautismo.  Este  lastimoso  calculo  tie- 
ne mas  extensión  en  nuestro  desgraciado  pueblo,  y  si  no  se  ha  de- 
mostrado és  pos  lo  mucho  que  hemos  descuidado  en  promover  su 
aumento  y  felicidad-  Una  pobre  madre  que  apenas  logra  una  cho- 
za desabrigada,  en  lugar  de  colchón  un  cuero  sobre  el  frío  duro 
y  húmedo  suelo,  y  por  cobeítor  los  andrajos  que  de  día  vi^ta  cua- 
jados de  piojos,  pulgas,  y  chinches,  és  preciso  viva  martirizada  en 
un  tiempo  en  que  la  naturaleza  clama  por  socorros  extraordinari- 
os. Pero  no  és  é.te  el  verdugo  mas  devo?ador  de  tales  fetos  com- 
parado con  el  extíago  que  hace  la  falta  del  alimento  diario  que  sú- 
frela ésas  desdichadas  madres,  y  ios  implicados  trabajos  áque  las  suge- 
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•a  su  pobreza.  Yo  creeré  sin  repugnancia  y  la  Real  Sociedad  lo  con* 
cederá  que  la  mirad  de  los  fetos  del  pueblo  americano  perecen  en 
el  mismo  seno  materno,  á  pesar  de  los  gemidos  de  la  Religión,  de  la 
humanidad,  y  del  Estado.  Pasemos    adelante. 

71.  Supondremos  que  la  poca  edad  y  la  robustez  de  las  ma- 
dres sazonaron  el  fruto  de  su  concepción  hasta  el  momento  preciso 
de  darlo  á  luz,  y  que  por  ser  el  mas  critico  y  peligroso  que  las  pa- 
cientes tienen  en  toda  su  vida  necesitan  de  mas  auxilios  de  la  na- 
turaleza y  del  arte.  Aquellos  se  reducen  á  la  buena  posada,  cómo- 
da cama,  y  alimentos  proporcionados  con  la  necesidad:  y  los  otros 
deben  franquearlos  piadosas  asistentes,  la  instruida  partera,  el  há- 
bil cirujano,  y  el  oficioso  boticario.  Es  asi  que  comunmente  falta» 
todos  éstos  socorros  á  nuestras  indias  y  ladinas  por  su  pobreza , 
aunen  poblaciones  numerosas.  ¿Luego  por  conseqüencia  ultima  las 
Victimas  conducidas  al  sepulcro  serán  innumerables?  Confieso  cor» 
fl  autor  que  serian  remedio  de  muchos  males  las  casas  publicas  des- 
tinadas para  que  pariesen  las  casadas  pobres,  y  las  que  cogiese» 
•1  fruto  de  su  flaqueza 5  pero  como  no  se  conoce  ni  un  piadoso  es- 
tablecimiento de  ésa  naturaleza  en  todas  las  Americas  miramos  muy 
temota  la  esperanza.  No  dudo  de  la  generosidad  de  nuestros  ame- 
fícanos  pudientes  que  facilitarían  fondos  suficientes  para  ésas  fuá» 
daciones  en  las  capitales  diocesanas,  si  los  sabe  conducir  el  Gobier* 
■o,  y  los  anima  el  V.  Cuerpo  Eclesiástico  con  su  exemplo  y  exorta- 
CÍones;pero  como  ése  bien  se  extendería  a  un  punto  respecto  al  to- 
do de  las  Americas  seria  muy  pequeño  socorro  para  tanta  necesidad. 
-.  Cada  corregimiento  ó  provincia  deberia  mantener  una  casa  de  ésas, 
J  sus  fondos  solo  podrían  aprontarse  en  logrando  hacer  felices  é 
todas  las  clases  que  las  habitan    Vamos  adelante. 

72.  Hemos  salido  ya  del  atolladero  del  parto,  en  que  pere- 
cen muchas  madres  é  hijos  por  su  desampato  y  pobreza,  y  entramos 
en  otro  que  por  la  misma  causa  sepu¡ta  no  menor  numero  de  hijos 
y  madres.  El  mismo  autor  explica  menudamente  los  enemigos  crue- 
les que  rodean  á  los  reciennacidos,  y  que  al  fin  del  año  arrojan  al 
sepulcro  el  26.  por  roo.  Esa  muchedumbre  de  parbulos  se  sal- 
va por  ios  méritos  de  mi  Señor  Jesu  Cristo  que  tomó  por  instrumea* 
to  á  la  nación  española  pata  abrir  la  puerta  del  cielo  á  la  inocen- 
cia americana,  Pensando  solo  á  lo  católico  ésa  mortandad  no  debe- 
iia  sernos  sensible^  pero  como  la  ley  natural  nos  exige  el  que  pro- 
curemos la  conservación  de  nuestros  semejantes  entra  la  buena 
poíiuca  promoviendo  los  medios  para  su  multiplicación  y  aumento. 
Ella  por  buenos  principios  infiere  esta  triste  conseqüencia.  Si  ea 
países  con  medios  para  existir  perecen  en  un  año  26  parbulos  de 
100.  nacidos  en  ; una  semana,  en  los  nuestros  de  America  donde 
tmesuas  indias  y  ladinas  carecen  de  habitación,  abrigo,  alimentos 
&c»    necesarios    para  nutrir  y  criar  á  sus  hijos  #  és  preciso  que  el 
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mimero  de  muertos  sea  excesivamente  mayor.  Dice  el  Autor  que  en 
Ja  üuropa  pereceo  mas  madres  pobres  en  los  partos,  y  al  contrario  su- 
cede en  los  sobrepartos  que  se  desgracian  ó  mueren  mas  madres  pu- 
dientes. Las  razones  de  su  opinión,  aunque  persuaden  mucho,  me  parece 
que  se  debe  calcular  de  otro  modo  en  nuestras  Americas  respecto  á  la 
suma  pobreza,  desabrigo  &c  de  las  Indias  y  ladinas.  Las  casas  de  expó- 
sitos (según  la  practica  de  Roma)  seria  gran  socorro  para  tanta  necesi- 
dad;  pero  quien  nos  facilitaría  los  fondos  mientras  el  pueblo  no  logre 
Biejor  suerte  que  lo  ponga  en  estado  de  contribuir? 

73  Asi  pudiera  ir  recorriendo  todas  las  épocas  de  la  vida  de! 
kombre,  guiado  de  su  autor  el  Abate  Hervás,  pero  basta  lo  dicho  pa- 
ta que  confesemos  los  dek&os  de  Ja  educación  física  del  pueblo  ame- 
licano  por  filta  de  medios  para  subsistir.  Yo  admiro  su  despoblaci- 
ón en  payses  tan  fértiles  y  benignos,  y  en  donde  no  hay  guerras,  emi- 
graciones, ni  aun  epidemias  ni  hambres  formales.  No  concederé  los 
muchos  millones  de  habitantes  que  suponen  autores  extrangeros.y  al- 
gunos nacionales  que  encontraron  nuestros  españoles,  y  mucho  me- 
nos las  crueldades  que  los  aniquilaron;  pero  confieso  que  en  el  día 
se  cuentan  menos,  entrando  en  el  calculo  los  españoles  de  Europa  y 
America.  Según  mis  observaciones  apenas  tiene  el  Rey  en  sus  Ame- 
ticas  inclusas  las  islas  Filipinas  doce  millones  de  vasallos:  y  es  muy 
digna  de  meditarse  por  el  gobierno  la  causa  de  tan  raro  fenómeno. 
Desde  el  primer  descubrimiento  han  corrido  304.  años,  y  un  año  con 
otro  habrán  pasado  á  lo  menos  2c  u,  empleados,  comerciantes,  aven- 
tureros, soldados,  marineros,  y  africanos.  La  totalidad  és  de  6  o8tg 
individuos,  que  solos  ellos  con  medios  para  existir  debieran  au- 
mentar la  población  en  mas  de  diez  y  ocho  millones.  Yo  Ilustre 
Sociedad  he  meditado  seriamente  sobre  Jas  causas  que  han  podido 
influir  ala  despoblación  actual,  y  la  única  y  mas  poderosa  és  la  falta  de 
ocupaciones  para  subsistir  con  decencia  é.tas  miserables  gentes.  Pío- 
batéio  con  lo  que  se  toca  en  la  misma  península. 

74.  Cotejemos  la  numeración  del  modestísimo  Ustariz  con  la 
que  se  hizo  en  1787.  por  mandado  de  nuestro  sabio  Carlos,  y  ha- 
llaremos la  diferencia  de  tres  millones  y  rredio.  Lo  mas  interesante 
al  intento  és  que  desde  1724.cn  que  escribó  hasta  1748.  en  que¿ 
tuvo  termino  la  guerra  grar  de  de  Italia  no  era  posible  tuviese  au- 
mento la  población  por  el  estado  débil  politico  y  económico  de 
la  matriz.  Todo  el  progreso  de  los  tres  millones  y  medio  de  almas  se 
ha  de  atribuir  á  los  39.  años  que  median  desde  1748.  á  1787.  en  que 
se  hzo  el  ultimo  censo.  Si  buscamos  si  origen  Jo  hallaremos  en  las 
ocupaciones  que  han  dado  la  agricultura  é  industria  protegidas,  y  el 
comercio  interior  y  exterior  favorecidos.  Las  emigraciones  de  todas 
clases  á  las  Americas  especiaJmente  en  los  ulimos  años  han  sido  mas 
numerosas  que  nunca,  por  Jo  que  no  son  eJlas  causa  de  la  despoblación 
de  la  metrópoli. 
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7J.  Antes  de  la  revolución  francesa  efe  ij%f.  se  tallaban  mas 
franceses  repartidos  en  el  globo  que  españoles  europeos  en  todas  sus 
Colonias  ,  y  á  pesar  de  las  continuas  guerras  de  ésa  nación  contaba/ 
34.600U  vasallos  el  Rey  Cristianísimo  á  vista  de  su  trono.  JLa  legí- 
tima causa  és  laque  vamos  dando  de  ocupaciones  sobrantes;  y  po$ 
la  contraria  tenemos  otra  prueba  en  la  misma  peninsuía.  ¿us  quatro, 
provincias  exentas  son  las  mas  privilegiadas  de  Europa ,  y  aun-» 
que  debieraq  contar  dos  millones  apenas  en  el  censo  Español  de 
1789-  se  hallaron  530^,  Navarros,  Alaveses  Guipuzcuanos  y  Viz- 
caynos.  Tengo  leído  un  papel  de  quatro  quaderníllos  en  que  se  prueba 
por  demostración  que  és  efeclo  de  permitir  libremente  para  su  con- 
sumo la  introducicn  de  géneros  extrangeros.  Con  ellos  se  les  roba  la 
siqueza  y  ocupaciones  ,  y  por  no  peí  muir  ociosidad  lo  rígido  de  sus 
respectivos  gobiernos  desamparan  los  mozos/  el  patrio  suelo,  y  se 
esparcen  por  los  dominios  del  Rey;  las  emigraciones  de  los  Amerj' 
canos  no  pasan  de  las  capitales  diocesanas  ,  de  los  Reales  de  minas  y 
alguno?  puertos,  y  asi  se  observa  que  quando  en  ellos  se  aumenta  el 
vicio  y  la  prostitución  quedan  desiertos  los  campos  y  los  pueblos  de 
la  juventud  de  ambos  sexos.  La  falta  de  ocupaciones  los  reduce  4  la 
suma  pobreza  que  lloramos,  disminuyelos  matrimonios,  y  aniquila  la 
^spécie  humana  como  tengo  dicho,  ^sernos  á  la  educación  moral. 

§,  sf.M  '  '; 

Sigue  el  mismo  asunto* 
76.  Todos  los  axiomas  de  nuestro  Abate  Hervás  son  excelen- 
tes ,  pero  los  trasladados  al  cap,  9.  de  su  prime*  tomo  merecen  seí 
gravados  en  los  corazones  de  los  magistrados  ,y  en  la  memoria  d© 
todos.  Dice  con  la  experiencia  que  la  primera  educación  de  la  infan- 
cia se  abandona  totalmente  á  las  mugeres ,  y  que  los  padres  que  le 
dieron  el  ser  físico  íl  los  infantes  le  deben  procurar  también  eí 
civil  y  moral;  que  asi  como  no  pueden  dar  9.  los  hijos  el  ser  físico  si 
los  padres  no  han  llegado  al  estado  en  que  su  naturaleza  se  haya 
formado,  fortalecido  ,  y  fortificado  para  que  pueda  dar  fruto,  á  ése 
modo  el  ser  civil  y  moral  no  podrán  dar  á  los  hijos  aquellos  padres 
cjue  no  le  han  tenido  jamas  Que  sin  embargo  de  ser  rarísimas  las  mu- 
geres que  han  tenidu  la  educación  civil  y  moral,  se  les  fía  la  de  los; 
infantes  por  naturaleza  :  que  aunque  el  derecho  publico  también  se  la 
concede,  mas  la  razón  y  la  religión  enseñan  que  para  satisfacer  las 
mugeres  éste  desecho  natural  y  humano,  deben  ser  capazes  de  darla  ft 
y  que  no  lo  serán  mientras  no  tengan.  Isí  educación  necesaria.  Se  la- 
menta amargamente  de  que  no  se  facilite  la  educación  /ivil,  moral,  y 
científica  á  las  mugeres  que  componen  la  mitad  del  genero  humano, 
asi  para  que  la  den  á  sus  hijos  como  por  que  en  la  viudez  hacen  ofi- 
cio de  padres.  Sigue  apoyando  su  sistema  con  razones  morales  econo« 
micas  y  políticas,  y  dé  todo  debemos  sacar  po¡-  conseqüencia  que  nu- 
€¿tío  pueblo  americano  es  el  mas  desgraciado  del  site  civilizado.  Poc 
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su  asombrosa  pobreza  carecen  comunmente  los  padres  como  las  madres, 
de  la  educación  necesaria,  y  de  los  medios  para  que  se  les  dé  á  sus 
hijos  en  las  escuelas  publicas  ,  como  se  demuestra  siguiendo  la  historia 
de  nuestro  Abate, 

77.  El  articulo  u  del  dicho  cap.  9.  trata  del  modo  conque  han 
de  gobernarse  las  madres  en  la  educación  física  de  sus  hijos  ,  sobre 
que  se  ha  expuesto  arriba  lo  necesario.  Al  articulo  2.  sigue  explican- 
do divinamente  las  cosas  que  concurren  á  la  educación  moral ,  que 
es  en  lo  que  mas  interesa  el  cuidado  de  los  padres  ,  y  de  la  que  re- 
sulta el  mayor  bien  de  los  hijos.  Asienta  que  no  se  distingue  de  las 
bestias  el  que  al  bien  material  de  la  educación  tísica  no  añade  eí 
incomparable  de  la  educación  moral  Explica  las  partes  de  ésta  y  los 
Objetos  que  cada  una  comprende.  Hallándose  comunmente  desti- 
tuidos nuestros  Indios  y  Ladinos  de  las  nociones  necesarias  para 
educar  magistralmente  con  el  exemplo  y  voz  vivaá  sus  hijos  infantes 
tampoco  podran  formar  sus  conciencias,  y  por  conseq  encía  en  lugar 
de  hombres  criarán  Seras  que  los  devoren,  y  que  á  ia  república  aflijan 
con  sus  escándalos  y  perversas  costumbres.  Este  mal  és  irreparable  pos 
esfuerzos  que  se  apliquen  por  el  Gobierno  y  el  zelo  y  potestad  Ecle- 
siástica, mientras  que  las  familias  comunes  no  puedan  subsistir  con  su 
honradez  y  constante  trabajo.  En  llegando  ésa  feliz  época  lograrán  los 
padres  la  educación  moral  necesaria  que  modere  las  costumbres,  y  la 
comunicarán  por  si  con  su  exemplo  y  doctrina  á  los  tiernos  infantes 
antes  de  pasarlos  á  las  escuelas  publicas  de  primeras  letras. 

■78  A  esta  educación  moral,  según  nuestro  Abate  Hevas,  cor- 
responde la  educación  civil  y  política  que  mira  á  fomentar  eí  espirita 
fcumano  según  las  leyes  y  costumbres  racionales.  Hice  el  debido  elo- 
gio de  la  educación  civil,  ó  politita,  y  niega  que  el  hombre  que  no  la 
tuvo  en  su  infancia  la  aprenda  y  practique  por  solo  las  reglas  de  los 
libros,  ni  aun  de  la  experiencia:  que  tampoco  la  aprenderá  el  infante 
sí  no  la  ve  practicar,  y  que  en  ésa  edad  tierna  és  el  exemplo  la  voz 
mas  viva  y  eficaz:  Que  ios  infaotes  imitan  siempre  lo  que  ven,  y  pocas 
vezes  lo  que  oyen,  por  lo  que  pasa  á  prescribir  las  leglas  practicas  y 
doctrinales  que  deben  executar  y  enseñar  los  padres  á  sus  tiernos 
hijos.  Siendo  unas  y  otras  totalmente  forasteras  de  nuestros  Indios 
y  ladinos  és  consiguiente  el  que  sean  ásperas  y  groseras  las  costumbres 
de  sus  hijos.  Un  gentil  con  ésta  educación  civil  y  política  se  hace 
mas  tratable  en  la  sociedad  que  un  cristiano  sin  elle-,  y  de  aqui  se 
sigue  el  desprecio  de  nuestro  pueblo  entre  los  nacionales  y  extrangeros 
de  alguna  educación, Como  es  muy  corta  la  tintura  queá  la  infancia 
puede  dársele  en  las  escuelas  no  queda  al  Gobierno  otro  recurso 
que  el  facilitar  los  medios  de  adquirirla  á  los  que  algún  dia  serán  pa- 
dres de  familia  para  que  asi  se  vaya  propagando  de  generación  en 
generación.  Pasemos  á  U  educación  científica. 
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.  79.  Nuestro  Abate  Hervas  dice  que  la  educación  científica  de 
los  infantes  es  una  instrucción  de  aquellas  ciencias  que  no  excedien- 
do los  limites  de  su  capacidad  son  necesarias  en  todo  individuo  de  !a 
sociedad  humana  si  hade  vivir  en  ella,  pues  ése  conocimiecto  distin- 
gue las  naciones  civiles  de  las  barbaras,  y  amas  trae  la  felicidad  del 
estado.  Aplaude  los  muchos  y  bien  ordenados  establecimientos  dp  es- 
ta  naturaleza  que  hay  en  el  pays  Pontificio,pues  no  se  hallará  población 
de  cien  familias  que  no  pague  y  tenga  escuela  de  leer,  escribir,  con- 
tar, y  lengua  latina.  Explica  la  aprobación  que  necesitan  las  maestras, 
y  la  enseñanza  que  dan  á  las  niñas,  y  también  á  los  niños  hasta  les 
6  años  que  pasan  alas  escuelas  de  los  varones:  Que  si  la  población 
es  grande,  en  una  escuela  se  enseña  á  leer,  y  en  otra  á  escribir  v 
los  rudimentos  de  la  lengua  latina.  Impugna  la  critica  contra  las  mu- 
chas escuelas,  y  prueba  que  la  ignorancia  del  vulgo  en  la  ledura  y 
escritura  causa  muchos  daños  á  los  intereses  domésticos,  á  la  sociedad 
civil  y  aun  a  la  .Religión:  Que  con  dificultad  ó  nunca  se  ímtruyet, 
en  la  dcflrina  cristiana  les  que  no  saben  leer:  y  eme  RO  serán  bue- 
tíos  cristianos  los  que  ignoran    les  deberes  del    cristianismo. 

80.  Omito  otros  muchos  axiomas  del  autor,  pues  bastan  los 
dichos  para  que  compadezcamos  la  infeliz  constitución  de  nuestro 
pmbo  americano,  y  de  que  és  moralmente  imposible  el  que  salga 
rnientras  no  mejore  en  las  temporalidades.  Bien  sé  el  cuidado  de  las 
leyes  para  que  haya  en  los  pueblos  hospitales  y  escuelas;  peroco- 
f  DO  basía  el  andarlo  si  al  mismo  tiempo  no  se  facilitan  los  fon- 
dos necesarios  parala  permanencia  de  ésos  establecimientos  piadosos 
se  sigue  lo  que  a  todos  nos  consta'  Muchos  zelosos  Curas  lamentan 
amargameníe     ,  deíCn¡do  de  Jos  ,  ^       •  la^ntan. 

cuelas,  y  rnucho  mas  al  experimentar  el  desprecio  cen  que  miran  có- 
lmentelas   justicias  el  ramo  mas  precioso  de  la  educción  moral 

^úroyahle°tlfiCí  ^  ^  ^r?  y  tm&*>  ella  no  considera  ^ 
futuro   aborrece  la  sugecion  de  la  escuela,  y  consigue  para  su  mal  el 

¿ic|  "  D0  Se  IeUne  d  Zd°  pa£efü0  Con  el  de*  Cura  y  de  la  Jus- 

«es  chicas  '?T»JUéjmUch°  Se  observeése  abandono  en  las  poblacio- 
nes chicas  y  grandes  de  nuestros  indios  y  ladinos  quando  en  las  nume- 

cimiento  de, sos  que  cuente  ico.  muchachesde  leer  y  escribir?  Méxi- 
co este  gran  México  que  no'báxa  de    ^  almas,  6  l4U  ¿m  lía. ™IS¡ 

to3£&$gtPÜ? instruccion  (síguie*do  ia  **  wésM 

Lie  ,  dl  1 HñMl9 m°  24°'  e5CüekS  *uhlk3s>  reco"idcs   »°«  án- 
gulos de  la   ciudad  arenas  numeraremos  des  arregladas,  y  á  eíhs   m 

KSWSfóí  >  pCbreS    pCr  ei  tXCeSÍV°  **to**Á¿  que  Viran  fe 
escuela    J-  S   ^  *¡g*W    co*unida^   *%Was   franquea, 

frC,ffeÜteíperoccD,oésaei^ñs'"    se    fia   á  indivdur, 
legos,  faltos  de  los  elementes  necesarios,  y  de  estiomlos  que  tó¡5Í¿ 
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íln  en  ocupaciones  un  molestas,  vienen  ásetr  paco  mas  que  un  papa- , 
j-^r.  La  única  escuela  arreglada  (aunque  admite  sus  mejoras)  es  la  de 
Jos  Belerrmas,  que  con  dos  maestros  enseñan  sin  interés  á.  mas  de 
550.  muchachos,  chicos  y  grandes,  pobres  y  ricos.  La  amistad  que  he 
tenido  con  los  padres  maestros  me  ha  facilitado  el  satisfacer  mi  curio* 
sidad,  y  el  saber  que  no  baxan  de  $  >o.  los  niños  que  diariamente 
faltan  de  las  escuelas:  sola  en  la  lista  a>  catón,  libro,,  y  caita  falla» 
4e  70  á  80,  y  me,  indignaba  igualmente  que  los  maestros  a!  oír  las  de- 
satinadas disculpas  y  escusas  que  daban  los  mismos  padres  o  cfiadp$. 
para  disimular  la  fuga  de  ios,  hijos  ó  muchachos. 

'  82,  Los  males  que  causa  ése  crimina^  abandono  son  remedia- 
bles, pe'ro  no  los  que  proceden  de  Ja  suma  pobreza  que  aflige  dema- 
siado á  los  padres,  y  les  imposibilita  el  franquear  los  auxilios  que  ne- 
cesitan los  hijos  para  su  enseñanza.  La  desnudez  suma  de  los  mas  de  ios 
esculapios  prueba  que  no  pueden  tener  para  comprar  cartilla* catón*, 
libro  ni.  catecismo,  y  veo  ésas  piezas  hechas  pedazos  con  mucha  fice- 
ciikncia  en  sus  inocentes  manos.  Observo  freqiUntemente  que  no  pa- 
san de  una  ciase  á  otra.pjc  no  tener  con  que  comprar  catón,,  libro  &c. 
y  en  ésta  inaccíoa  se  estuvieran  si  el  padre  maestro  caritativo  no 
socorriera  tan  grave  necesidad  :  mas  de  dos  veces  la  he  socorrido  yo 
lastimado  de  que  el  talento  de  é,tos  niños  se  halle  ocioso  por  su  in- 
digencia Conoci'm.3estro  que  en  quatro  meses,  pasó  60.  muchachos  á  la 
escuela  de  escribir,  y  con  ésa  proporción  se  trasladaron  de  laclase  de 
libro  ala  descarta,  de  catón  á  libro,  de  cartilla  a  catón,  y  de  los  que 
no  conocían  las  letras  ala  de  cartilla.  El  gran  embarazo  que  en  las 
escuelas  publicas  numerosas  causan  los  que  no  conocen  las  letras  Jo 
allanó  el  zelo  del  dicho  Religioso,  y  facilitó  la  enseñanza  á  los  niños 
de  3  á  4  años  que  por  su  pobreza  no  podun «recibirla  en  las  escuelas 
de  niñ^s  mas  que  hasta  los  6  años. 

83.  De  todo  se  ha  da  inferir  qjue  la  lastimosa,  ignorancia  de 
nuestro  pueblo  en  la  Doctrina  Cristiana,  en  leer,  escribir  y  contar* 
emana  de  la  que  padecen  los  padres,  y  de  no  tener  medios  para  man- 
dar los  hijos  á  las  escuelas  Yo  m?  acuerdo  que  en.  cierta  ciudad  del 
Vitreynato  (no  la  nombro  por  no  ofender  al  ílimo.»  Sr.  Diocesano )  ha- 
Mtkda  de  solo  ladinos  y  españoles  era  y  ii  tanta  la  ignorancia  en  la 
santa  doélána  ,  que  pot  no  parecerme  creíble  lo  que  personas  sen- 
sata m»  aseguraban  úaUi  averiguar  la  verdad  por  mi  mismo,  sfter 
kmé  seriamente  amas  de  qa-it.o  matones  de  18.  a  ao.  anos 
Se  ambos  sesos  "si  la  ¡>mV.  T-inilai  .era  hnmbre  ó  mjget,.y  unas 
me  respondieron  que  era  mugar,  y  otros  que  era  hombre.  Sóbrelas 
condiciones  necesarias  para  hacet  u.ia  buena  confesión  el  qae  meno. 
d^atinófarelo1u2nosu,x)reJpJni,cpilao£a.  Preguntarase  á  esto* 
tóikrábíei  sobre  írrito*»  s nros,  caádáela's.'  bayles,  amores,  juegos  &„. 
¡ü  mas  ieci,  p?^¿taru    regias  las  mis  .ajotada*  al  uten|. 


84-  No  todo  desorden  se  ha  de  atribuir  .i  U  «rruncin.  rf» 
lt  naturaleza  y  i  la  ¡nfeícf,  del  común  enemigo,  SU3??gS 
que  con  la  graca  y  la  feuena  educación  y  exemplo  se  hacen  Uusorioa 
«os  conatos  en  la  mayor  pa.te.  Convengo  con  nuestro  Abate 7dí- 
g.na  3 ,7.)  ,„.  el  hombre  conrrae  vicios  %  «odas  edades"  ,a  aun- 
que no  pocas  veaes  dexa  los  adqumdcs  en  algunas  de  ellas  neto 
4i  nifiea  por  defecto  de  educación  perversa.  Por  éso  añade  oue  el 
TÜLÜS*  *í\  ***•***!  pe*n,iMt  *  »°afam.lia  Veldeque 
«cioi.^f.8'-33*'1  -6  •",te"anPa  ó  corte  elh.lodela?b„e„aedu- 
Start  malí  E  WS°  *  b3?  h"edi<a"°>  W-  el  hijo  mal  criado 
?«*  ¿Lm  ,os.s?),os'  J  '"  de  generación  en  generación  crecerá» 
ME&SP1  ,V'C,0Í  T  desas"es  temporales  y  espirituales,  como  efee- 

rs1  htv  ^s'^trof' pues  ,os  '*- peüres «- ios  ^h^ 
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jas  deta»  W%  «volucion,,.  Si  no  tire  equivoque  el  Autor  cum- 
plió lo  que  ofreció,  y  yo  aproveché  pata  mi  intento  las  luzes  que 
me  comunicó.  Al  §•  i.  dice:  El  comercio  franco,  que  Ward  graduó 
por  fundamento  de  las  mejoras  que  propooia  para  la  mstuz  y  sus 
colonias,  se  ha  entablado  con  mas  extensión,  y  con  muchos  menos 
gravámenes  todo  lo  nacioaal  de  importación  que  pedía  en  su  obras} 
pero  los  efedos  que  anunció  distan  demasiado  de  la  realidad.  No 
ciego  que  los  envíos  de  la  metrópoli  ,  como  su  marina  ,  y  agricultura, 
y  f, bacas»  han  mejorado  *  pero  infaliblemente  prosperarían  mas  esos 
«bptoscon  otras  medidas  mas  bien  convinadas.  También  és  cierto  que 
se  ¿an  extinguido  la  mayor  parte  délos  monopolios  (  efc&os  natura- 
les del  sistema  de  flotas  y  galeones)  y  que  en  general  son  las  ventas 
moderadas  j  pero  siendo  mas  los  consumos  extrangeros  ,  y  caminando 
con  rapidez  la  pobteza  ,  vienen  á  ser  de  poco  alivio  las  indicadas 

87'.  Confiesa  que  ahora  se  hacen  extracciones  de  las  Ámerícas 
que  antes  se  desconocían  por  los  subidos  derechos  y  fletes  marítimos  ^ 
pero  éso  solo  és  beneficio  para  las  provincias  agriculturas  de  Buenos- 
üyres,  Caracas,  Ha  vana,  Guatemala,  y  Oaxaca,  que  son  como  un  pun- 
to respeao  al  todo  de  las  Americas,  A  mas  de  que  pidiendo  brazos  tu- 
ertes la  agricultura,  y  siendo  ésos  ios  menos  ,  poco  puede  mejorar  la 
suerte  de  los  mas  sino  se  facilitan  ocupaciones  á  las  mugeres,  niños, 
ancianos,  y  achacosos.  Los  correos  marítimos  y  terrestres  se  han  enta- 
blado con  mas  energía  que  proponía  el  autor  ,  pero  aunque  no  és  des- 
preciable el  beneficio  común  él  seria  mas  apreciable  ea  el  Miz  estado 
«o  que  puede  colocarse  la  España  y  sus  posesiones. 

88      Las  Intendencias  se  cuentan  hasta  duplicadas  en  algunos 
Obispados  l  pero  si  estamos  á  f  a  practica  parece  que  su  institución  no 
tiene  mas  objeto  que  zelar  á  los  Oficiales  Reales  &c  y  entender  en 
quejas  de  cutas  y  jueces  de  provincia.  Se  han  extinguido  los  corregi- 
mientos ,  y  los  abominables  repartos  que  hacían  ,  pero  las  subdelega^ 
cionesque  se  han  sustituido,  sin  dotación  ni  nociones  patrióticas, 
cristianas  &c.  en  los  provistos,  dan  lugar  á  que  los  Indios  y  demás  cas- 
tas se  insolenten  y  abandonen   mas  y  mas  hasta  su  desolación.  La  ai- 
ttería  ha  mejorado  prodigiosamente  en  ésta -N.  España  ;  pero  como  el 
Real  Fisco  y  el  comercio  nacional  extraen  mas  pkta  que  la  que  se 
acuña  en  todas  nuestras  Americas  progresa  diariamente  su  pobreza  y  se 
aumenta  en  las  gentes  el  disgusto  y  despecho.  Sigúese  de  aquí  el  que 
ésta  mala  política   en  posesiones  tan  distantes  del  trono  puede  traer 
daños  irreparables  a  la  Monarquía,  si  en  tiempo  no  se  proporciona  et 
«emedio.  Uno  solo  que  cierto  amigo  representó  eo  el  martuno  de  Fe- 
brero de  1794  ocurriría  en  gran  parte  á  todo,  y  dada  ascendiente  anu- 
estra  marina  Real  sobre  la  Inglesa. 

89.    Prescindiré  de  la  extensión  que  ha  tomado  el  comercio  ex- 
terior de  la  peuiasula  de  un  puerto  con  otro ,  y  amas  coa  los  extiange- 

coa. 
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■fos  del  Norte,  Medite? raneo,  y  escalas  de  Lebátte,  auque  tienen  rela- 
ción'indirecta  con  Ja  agricultura  de  las  Americas,  También  prescindiré 
del  comercio  de  la  metrópoli  con  Jas  Colonias  Anglc-americanas  pot 
Real  Oiden  de  26,  de  Marzo  de  3783,  pues  no  hace  á  mí  intento  por 
ponerse  la  condición  inviolable  de  que  los  tales  buques  no  han  de  po- 
der tocar  á  ida  y  vuelta  en  puerto  de  la  America  Española,  pena  de 
su  confiscación  y  la  del  cargamento.  Esa  buena  política  se  va  descono- 
ciendo posteriormente,  pues  con  prestesto  de  JVegros  se  permite  el  pa- 
sar alas  colonias  estrangeras  y  el  que  los  extranjeros  den  fondo  ea 
nuestros  puertos  hasta  con  dos  Negros.  Tengo  explicados  los  inconve- 
nientes, y  Dios  quiera  se  conozca  que  hay  libertades  que  son  nocivas 
al  Estado,  por  Jo  que  deben  reformarse.  Con  muy  distinto  aspecto  mi- 
10  las  concedidas  á  la  nación  pasa  facilitar  el  comercio  de  África,  es- 
pecialmente con  el  objeto  de  trasladar  Negros,  pues  como  en  ade- 
lante se  aplicasen  todos  á  las  faenas  del  campo  serian  ésos  brazos 
muy  útiles  á  las  Amerieas  y  al   Estado. 

90.  Concluye  el  papel  diciendo:  „  Asi  pudiera  ir  discurrien- 
do sobre  algunas  otras  pocas  providencias,  dadas  en  la  creencia 
de  ser  muy  ventajosas,  quando  solo  tienen  de  bueno  el  resplandor 
déla  novedad  que  embelesa  á  los  de  poca  vista.  Para  conocer  sa 
corto  mérito  no  és  necesario  que  la  tenga  muy  perspicaz  quien  quie- 
ra examinar  en  sí  las  cosas,  pero  sin  preocupación.  Mas  digo:  que 
aun  éste  pequeño  trabajo  f-scusará  el  que  sepa  dar  el  valor  que 
merecen  los  píaoes  que  Ward  propone  en  la  primera  parte  de  su 
proyecto  para  hacer  feliz  a  la  España.  Agricuhura,  riegos,  canales, 
puentes,  caminos,  pescas,  fabricas,  industria,  hospicios,  ($)  banco  na- 
cional, comercio  interior  y  el  exterior  activo,  empleo  de  ociosos  y 
vagos,  alivio  de  derechos  en  lo  nacional  &c„  &c.  &c.  son  los  axio- 
mas de  é  te  iluitrado  irlandés;  y  fdltando  todo  ésto  en  las.  Ameri- 
eas ¿  como  han  de  respirar  sus  habitantes  con  desahogo,  estando 
agoviados  en  todas  partes  con  gravemenes,  trabas  y  restricciones?  Aun- 
que las  dificultades  se  figuren  abultadas  ,  yo  pienso  de  otro  modo, 
pero  solo  apuntaré  tales  quaíes  medios  dictados  por  mi ,  ó  ex- 
traídos del  papel  citado  sobre  ios  vicios  del  Gobierno  interior,  coa 
lo  que  concluiré  consultando  la  mente  de  Ja  Real  Sociedad* 


f.    7. 

Propone fis<¡  medros  Suaves,  sencillos,  y  pra&icables  para  reducir  Ios- 
Indios  y  ladinos  del  reynoáe  Guatemala  al  calzado,  vestido  Se.  español, 

.  91.  Insensiblemente  hemos  venido  á  discurrir  sobre  los  medios 
suaves,  sencillos,  y  practicables,  que  desea  la  Noble  Sociedad  de 
Guatemala  para  reducir  sus  indios  yladinos  á  los  usos  de  los  es- 
pañoles civilizados,  yo  produciré  unos,  y  otros  los  extraeré  del  ci- 
tado papel  sobre  los  vicios  del  Gobierno  interior  de  las  Ameritas, 
Todos  ellos  se  tratatán  muy  de  paso  per  no  abultar  éae  demasia- 
do,, 


do9  aunque  instado  de  lá  Real  Sociedad  satisfrté  las  objeciones  que 
elzslobiea  ordenad^  me  oponga,  ó  explicaré  los  resultados  bené- 
ficos de  adoptar  mis  axiomas.  Ea  ellos  parecerá  que  rae  aparto  del 
principio  tan  recomendado  por  la  Real  Sociedad  de  excusar  violen- 
cia, coacción  ó  mandato,  para  reducir  los  indios  y  ladinos  á  los  in* 
dicados  usos  españoles^  pero  yo  pienso  lo  contrario,  y  daré  la  ra- 
zón. No  és  ni  debe  llamarse  coacción  el  obligar  al  cumplimiento 
de  la  ley,  ni  tampoco  el  facilitarlo  por  los  medios  justos  que'  dicte* 
la  política  y  la  policía.  Siendo  éstos  los  que  tengo  meditados  me  re- 
putaré por  feliz  si  consigo  el  saber  explicarlos  con  arreglo  k  las  pía* 
dosas  intenciones  de  la  Ilustre  Sociedad. 

os.  Supuesto  mi  principio  de  que  para  calzar,  vestir  &c.  los  in- 
dios y  ladinos  á  la  española,  y  que  al  Estado  y  á  ellos  mismas  Iqs  re- 
sulten las  enunciadas  ventajas,  es  de  necesidad  absoluta  el  facilitar- 
les ios  medios  de  subsistir,  y  la  educasion  física  y  moral,  civil  y  ci- 
entífica, asentar©  primero  algunos  axiomas  ,  y  luego  descenderé  á  los; 
medios  de  ejecutarlos  Los  Indios  nú  ÚQbea  abandonar  sus  pueblos,  y 
en  ellos  solo  podrían  aplicarse  á  toda  clase  de  agricultura,  arrierage, 
minería,  pesquería  y  mannetia  donde  haya  rio,  puerto  ó  costa.  Es 
lo  primero,  y  lo  segundo  que  sus  poblaciones  no  deban  pasar  de  150, 
familias}  y  pata  contener  sus  pasageras  inquietudes  bastarla  en  el  cen- 
tro  dz  cada  Corregimiento  un  pueblo  de  200.  familias  de  españoles 
y.  de  otias  castas  libres.  Lo  tercero,  que  á  cada  familia 'de  naturales, 
con  hogar  se  le  señalase  cierta  porción  de  tierra  en  propriedad,  con 
cargo  de  su  cultivo,  oüa&c.  pero  que  jamas  se  uniese  por  herencia, 
venta.  &c.  ni  que  estuviese  henal.  Lo  4,  que  ios  domingos  hu- 
biese mercado  6  feria  en  el  pueblo  de  españoles,  con  presencia  del 
Corregidor,  paia  mantener  el  buen  orden,  y  administrar  prontamen* 
te  justicia.  Lo  5,  que  totalmente  se  extinguiese  toda  clase  de  tri- 
butos, y  substituyese  á  beneficio  del  herario  con  usura  un  medio  di- 
ezmo Real,  ó  el  5  por  ciento  de  ios  frutos  que  en  sus  propiedades 
cosechasen  ios  indios.  ítem  que  en  la  venta  de  su  industria  adeuda- 
sen la  alcabla  que  se  le  exige  al  español  mas  a  g¿edot.  y  á  todos  los 
individuos  de  las  dems  castas.  Na  solo  mejoraría  el  Erario  con  U 
adopción  de  éste  sistema^  siio  és  que  no  andarían  prófugos  tan- 
tos indios,  y  se  f aciUtatiaa  mucho  las  (educciones,  y  conversiones  do 
los  barbaros. 

93.  Que  los  ladinos  cultiven  por  sí  las  propriedades  qué  ten- 
gan, ó  que  puedan  adquirir,  y  los  que  carezcan  de  ell^s  y  vivan'en 
el  carneo  sean  obligados  á  trabijar  en  las  haciendas  &c.  de  los  es- 
pañoles, ó  de  otras  castas  que  no  sean  indios:  Que  los  mismos  in- 
dios puedan  hacer  las  mismas  aplicaciones  en  las  estaciones  que  no 
tengan  entretenimiento  en  suí  piopcias 'tierras  ni  en  la  industria  que 
por  via  de  auxilio  adoptaren  con  sus  familias:  Qus  en  las  poblacio- 
nes &spaiu!as¿  y  ea  U»  casas  de  carneo,  puedan  los  1  id  i  n  05  de  am- 
bos 


•os  sexos  totrm  el  giro  que  les  acomode,  tanta  sn  oBcios  coaio  «« 
servicios  domésticos  &c.  <¿ue  los  mulatos  y  negros  libies  no  paguen 
■•tubuto,  (*;  y  que  antes  bien  deben  düfrutar  las  mismas  tegaiías  que 
Jos  demás  ladinos:  Que  los  negros  de  África  de  arabos  sexos,  uas- 
ladados  á  America  en  lo  futuro  y  embiados  á  las  tierras  calientes,  se 
destinen  precisamente  al  cultivo  y  operaciones  campestres,  sopeña  de 
qutdar  libre  el  esclavo,  y  de  perderlo  su  dueño.  Au.  que  ve.  ía  bien 
la  explicación  de  las  podes-osas  razones  que  obligan  á  sepasar  priva- 
tivamente para  Jos  españoles  de  origen  ^  que  son  los  mas  desampa- 
fados  en  las  Americas)  el  estado  eclesiástico,  el  real  servicio  en) 
exercito,  y  oficinas,  como  toda  ocupación,  que  dé  superioridad,  man-, 
ilo  &c.  ía)  sobre  las  demás  castas,  lo  omito  por  que  pide  la  importan- 
cía  del  asunto  mucho   papel  y  mas  tiempo. 

94-  La  educación  física,  moral,  política,  y  científica  de  Indi* 
os  y  ladinos  exige  muchos  establecimientos  que  hoy  se  desconocen, 
pero  que  no  será  difícil  verificarlos  si  se  ptottge  á  ésos  naturales 
y  aplican  los  medios  análogos  de  que  luego  hablaré  Apuntaré  ¿os 
mas  esenciales.  P«ra  la  educación  física  son  necesarios  en  cada  cor- 
regimiento un  hospicio,  (3)  y  una  casa  de  partos*  y  á  mas  quantog 
médicos  cirujanos  ,  boticas  ,  y  parteras  se  puedan  costear  en  caca 
curato.  Ya  supongo  el  hospital  general  bien  dotado,  y  asistido  en 
Ja  población  española,  que  sea  residencia   de  los  Corregidores. 

95.  La  educación  moral,  que  és  la  mas  preciosa  por  todos 
íespetos,  aunque  se  gradúe  por  difícil  el  comunicarla  á  los  Indios 
y  ladinos  adulto*  5  pero  de  otro  modo  pienso  con  consideración  á 
Ja  infancia  y  niñez.  Tengo  á  la  vista  un  proyecto  que  me  comunicó 
el  Jllmo  Sr  Obispo  de  Tiuxilio,  (100.  leguas  al  N  de  Lima;  hoy  dig- 
no Arzobispo  de  Santa- Fé  de  Bogotá,  y  me  atrevo  á  asegura»  que 
tetocado,  lograría  la  religión  y  el  Estado  quanto  pueden  desear  en 
sus  lespedivos  objetos  -El  todo  de  la  Pastoral  llena  algunos  plie- 
gos, y  biebtmente  daré  algunas  señas  de  la    idea. 

•         s 

§    8. 

Establecimientos  de  Colegios  para  Indios  en  tas  Capitales 
Diocesanas,  y  de  Provincia  o  ,  orregimiento. 
$6,  Propúsose  ése  zeíoso  Prelado  la  fundación  de  un  colegí© 
en  la  capital  diocesana,  donde  con  ia  separación  debida  se  mantu- 
viesen de  todo  el  Obispado  aaj.  indiecitos  de  7.  á  9.  años,  y  pos 
el  tiempo  de  diez,  con  mas  120.  indiecitas  de  6.  á  8.  años,  y  has- 
ta los  16  de  edad.  No  me  detengo  en  esplicar  el  todo  del  regla- 
mento, pues  basta  para  mi  intento  el  que  se  sepa  que  el  proyeéto  ex- 
~- . 5_ „_ *en- 

(•)  En  el  Reyno  de  Guatemala  no  lo  pagan.  (2)  No  adopta  la  Socie- 

dad ésta  exclusiva  absoluta,  especialmente  respetlo  d  los  Indios  por  que 
ni  es  just»  ni  conforme  á buena  política.       ( j) Véase  k  notaal num.  90. 
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tendido  i  cada  Obispado  sería  la  salud  de  la  nación  índica  y  del 
Estado,  y  el  medio  mas  eficaz  de  tener  efe&o  todas  las  ordenes  Rea- 
les .  La  naturaleza  del  Indio  la  explica  muy  bien  el  V.  Sr.  Palafox 
en  el  6.  trnio  de  sus  obras  desde  la  página  527.  hasta  la  5 53.  y 
«I  no  cosechar  los  frutos  pingues  que  ofrece  tan  buen  terreno  se  ha 
de  atribuir  á  la  falta  de  educación,  y  al  mal  exemplo  de  sus  pa- 
dres y  mayores.  Retirada  ésa  multitud  al  colegio  en  tan  tierna  edad 
se  lograrla  impresionar  en  ellos  con  mas  facilidad  que  en  la  blan- 
da cera  quanío  se  quiera.  Una  prebenda  señalada,  que  condecorase  al 
zeíoso,  prudente  y  caritativo  Eclesiástico  destinado  paja  superintenden- 
te del  colegio,  con  dependencia  de  la  Junta  compuesta  de  los  Se- 
ñores Vice  Patrono  ía  Audiencia,  Obispo,  un  Dignidad,  un  Regi- 
dor, y  el  Procurador  general,  facilitarían  los  grandes  objetos  del  pían? 
siendo  muchos  y  bien  dotados  los  maestros,  se  completarían  perfec- 
tamente fos  objetos  de  la  instrucción  de  éstos  colegios,  como  prefi- 
riese la  Junta  en  igual  habilidad  calificada  por  oposición  publica  á 
los  de  mejores  costumbres.  Recorreré  rápidamente  por  los  resultados. 

97«  Siendo  los  Colegiales  tan  tiernos,  como  de  6  á  9.  años, 
y  no  tratando  sino  coa  maestros,  compañeros,  y  criados,  luego  ol- 
vidarían su  nativo  idioma,  y  parla»ían  el  español  con  la  perfección) 
á  que  aspírase  la  educación  científica  Este  sería  un  hallazgo  que 
rio  han  podido  fograr  nuestros  piadosos  Monarcas  desde  la  conquis» 
tat  y  quaíesquíera  sacrificio  que  se  haga  por  alcanzar  tan  feliz  mo- 
mento, ío  graduó  por  despreciable:  El  limo.  Sr»  Obispo  actual  de 
Puebla  en  su  pastoral  de  18  de  Diciembre  de  1790  después  de 
exolícar  las  providencias  soberanas,  las  de  los  Concilios  Megícanos,  y 
Umenses,  y  de  varios  JImos.  Ss»  Obispos,  para  que  los  Indios  fuesen 
instruidos  en  eí  castellano,  por  el  ínterez  que  resultaría  á  ía  Reli- 
gión, y  al  Estado,  lamenta»  y  con  razón,  ía  falta  de  obediencia  que 
se  ha  observado  en  tan  respetables  mandatos.  Mejor  me  daré  á  en- 
tender, trasladando  a  la  ierra  sus  mismas  expresiones. 

08.     A  la  pagina  16.  dice:  „  Enséñaseles  el  castellano  á  ios  In> 
„dios  y  ladinos  como  arbitrio  el  mas  cierto  para   mejorar- el  estado» 
,,  Eclesiástico,  y  hicer  que  reflorezca  la  justicia  y  santidad  de  las  le- 
,,  ves  sagradas  que  ío  gobiernan.  Dá  por  razón  de  que  sabiendo  lo& 
„  Indios  y  ladinos  el  castellano  no  será   necesario  admitir  á  íosor- 
„  denes  sin  congrua  á  innumerables  sugetos,  que  logran  ése  favor  tan 
.,  solamente  por  que  saben  el  idioma  de  los  indios.  Lo  1.  que  enton* 
„  ees  será  mas  raro  el  uso  de  las  dispensas  en  mil  defeclos  canónicos, 
>t  que  ahora  se  conceden  á  tantos.  Lo  3.  que  entonces  no  será  taa 
„  general  el  disimulo  con  que   suele  toíerarse  á  los  delinquientes,  y 
»,  aun   fiárseles  los  curatos,  por  que  saben  el    idioma  délos  indios. 
.,  Lo  4   Que  los  Curas  escusarán  tantos  malos  ratos  y  desabrimien- 
tos como   pasan    con   aquellos  vícariosque    los   dominan  ,  solo  por 
„  que  entienden  el  idioma  Indio.  Lo  $.  pata  que  el  gobierno,  exen- 
ta 
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&  tn  de  las  amarguras  que  leccasima  la  escasez  dé  Ministros  idio- 
„  mas,  restituya  Jas  cosas  á  los  quicios  de  que  Jas  saca  Ja  necesidad, 
,,  y  sostenga  en  todo  vigor  Ja  gravedad  de  Ja  disciplina  Eclesiástica,, 
Besta,  y  tan  basta,  que  á  no  ser  las  expresiones  didadas  por  el  zeio 
Pastoral,  con  conocimiento  de  que  todo  és  publico  y  notorio  á  los  que 
abitamos  estos  payses,  con  dificultad  se  creyeran  los  males  por  los 
distantes  de  ellos. 

99-  Lo  mas  doloroso  és,  que  el  anuncio  que  se  hizo  al  ílltre. 
Prelado  se  ha  verificado,  pues  las  escuelas  en  los  curatos,  que  pro- 
puso como  el  mas  eficaz  remedio  de  tan  grabes  males,  poco  ó  nada 
han  aprovechado  En  la  misma  pastoral  se  apuntan  algunas  difi- 
cultades que  hallaban  esos  establecimientos  piadosos,  v  la  que  se  oye 
con  frec  encía  la  detestarían  hasta  en  los  payses"  del  gobierno 
Otomano:  Pero  en  nada  de  eso  paremos  la  consideración;  pues  la 
experiencia  de  siglos  nos  debe  obligar  á  buscar  la  felicidad  espiri- 
tual y  temporal  de  los  Indios,  no  por  solo  el  medio  débil  de  las 
fea]  dwgidas  escuelas  de  los  curatos,  sino  por  el  eficaz  de  la  me- 
jora de  coostumbres:  Por  mas  castellanos  que  sean  los  que  se  crian 
*  vista  de  los  españoles ,  ni  medran,  ni  mejoran,  por  que  no  apro- 
vechándose del  buen  exemplo  y  consejos  de  los  sensatos,  se  dejart 
«educir  dejos  v.cios  de  la  plebe,  que  comunican,  y  buelben  pecres 
■a  los  pueblos  de  donde  son  originarios:  Estos  son  comunmente  las 
cavezitas,  que  reúnen  las  repúblicas  unas  contra  otras,  y  contra 
sus  curas,  justicias,  y  vecinos  españoles,  pero  siendo  la  venadera 
causa  la  de  haverles  dado  la  educación  moral,  &c.  en  su  primera 
edad,  se  hace  demanifíesto  lo  importante  que  sería  el  establecimi- 
ento general  del  proyecto  de  nuestro  ¡Ilustrado  prelado  de  Ttuxiilc: 
««gamos  la  conversación. 

£¿h  l00'  S*ÍUÜ.  f ch&  plaÜ'  se  dfb'e*3n  entresacar  de  todo  el  Obís- 
loí i  .  $4L- co,e*wles»  y  colegialas:  y  suponiendo  igual  numero,  en 
m  inl4  °b,sP?dos>  *  Arzobispados,  restantes  de  las  Americas  y 
filipinas   (Incluso  el   de  la  Española)  se  numerarían   congregados 

l..^«.S3POI¡  éÍqUeCada  nueveañ>s  ^  remplazasen,  para  asentar 
jue  en  todas  las  A  meneas,  sé  españolizaban  anualmente  rfja.  indios 
m  Illustrisimo  de  Truxillo  deeia  que  en  cada  Ciudad  ,  villa,  y  lugar 

«ismóüT  T*  eSCUSát  *eotÍmien^  y  *u~queen  parte  opino  del 
«■smo  modo,  desearía  el  que  siempre  se  prefiriesen  á  los  hijos  de  los 
Si  y  Íd*??  0S'  EI  aácendien^  que  tendrían  sobre  los  demás, 
oWigina  al  Pueblo  a  que  ablase   en   español;  t  éso  mismo    pr.aica- 

unlL5/!?  Pt0pWS  f,ü-ef?>  hii°sycríad0s:  Debiendo  Ptefetir-a  estol 
coleg.des  para  Jos  oficios  de  Repubiica.se  verían  precisados  todos 
Jos  demás  á  representaren  castellano,  pues  no  serian  entendidos,  ni 
«empachados   en  otro   idioma.  Entonces  cesarí»  la  justa  indignación  de 

narCí°i  7**?  ;,  lmCV  V  KsP»fio!«  »  P0Í  sab3r'  q«  entendiendo,  y 
pariando  castellano  el  Indio,  no  quiete  responder,  sino  en  su  propio 
«aioma.  Hay  mas.  *.r 
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io?.    Confiriendo  yo  con  un  cura  sobre  el  proyecto  del  lUm© 
Señor  de  Truxiiio,  no  solo  lo  aplaudió   sino  es  que  anadio  el  que  et 
cada  capital  de  provincia  se  debiera  formar  igual   establecimiento  va 
ia  los  Indiecitos  del  distritos,  según   mis   observaciones  no   b¿xan  c 
500.  provincias  en  nuestras    posesiones  gobernadas  por    Corregidoit 
(boy  subdelegados)  gementes  de  gobernadores,  y  calculando  en  cad 
uno   de    é¿tos    colegios   menores  hasta  cien   muchachos    y    muchc 
chas,  y  su  totalidad   seria  la   dejtg     dándoles  la    misma  ¿nstiuc 
cíon   y  distinción  queá  los  demás  colegiales  y  colegialas  ,  no  dudo 
que  á  los  50  años  no  se  oiría    mas  idioma  que  el  castellano  en    to- 
dos los  dominios   del  Rey  americanos.  Entonces  sería  necesario  con- 
servar algunos  lenguarazes  ladinos    en  las  fronteras  barbaras   para 
que  acompañasen   las  expediciones  religiosas  y   militares,    como  exi« 
giría   la  buena  politica.  Las  escuelas  publicas  en  l<s  curatos  para  ins- 
truir   los  indiecitos   é  indiecitas    que   no  tuviesen  lugar  en   los  co- 
Jegios   serian  entonces  efectivas  por  ios  maestros  y  maestras  escogidos 
entre  los  alumnos  de  los    mismos    colegios  que  dañan  la  ultima  peí- 
afección  al  plan  propuesto. 

§  9- 

Sigue  el  mismo  asunto. 

102.  Se  han  fatigado  inútilmente  muchos  zelosos  prelados  y 
magistrados  por  introducir  en  los  indios  el  trage  y  costumbres  ino- 
centes españolas,  y  el  politico  Ward  propuso  con  ésos  objetos  va- 
tios arbitrios  sencillos  aj  parecer,  pero  de  difícil  execucion  en  la  prac- 
tica. Haviendo  ya  propuesto  ei  proyecto  de  colegios,  que  facilmep> 
te  sepulten  la  multitud  de  idiomas  que  en  cada  capitanía  general  e$- 
tan  en  uso,  és  preciso  confesemos  que  le  harían  las  exequias  sin  re- 
sistencia alguna  á  la  vestimenta,  menage,  cama,  cornada  &c  grose- 
»a  en  que  se  han  nutrido  y  criado  desde  la  corquístar  Unos  niños 
y  niñas  inocentes  sin  impresiones  viciosas,  y  tan  obedientes  y  rendi- 
dos admitirían  luego  con  güito  el  trage  y  usos  españoles,  por  mas 
conforme  al  apetito  natural  de  parecer  bien.  E!  exttnplo  de  los  ma- 
estros,  maestras,  y  criados  tendria  gran  fuejza,  y  asi  no  hay  que  de- 
tenernos en  aparentar  dificultades,  pues  realmente  se  desconocerían 
en  un  objeto  que  puede  ser  la  salud  del  Estado  En  saliendo  fue- 
ra de  los  colegios  propagarían  sus  usos  en  pocos  días  en  quaotos 
indios  y  indias  se  hallasen  con  facultades,  y  pues  mi  plan  se  las 
ha  de  proporcionar  á   todos    me  volve  é  á  refugiar  en  los  colegios. 

503  Supuesto  el  sistema  de  civilizar  á  ios  indios  és  preciso 
comienze  la  operación  en  los  colegiales,  vistiendulos  á  la  española, 
haciéndoles  que  en  sus  respectivos  quartos  tengan  el  menage,  y  ca- 
ma correspondiente,  y  decente.  Los  dias  de  trabajo  deberían  servii- 
se  de  ropas  de  la  tierra,  y  los  de  fiesta  usar  precisamente  de  géne- 
ros nacionales  Siendo  regular  el  que  en  tales  dias  saliesen  á  pase- 
ar en  comunidad,  j  con  sus  maestros  y  maestras,  no  deberían  con- 
currir 


fctmir  los  varones  sia  capa  y  sombrero, y  las  ftembras  sin  tebcioi 
saya  de  bayeta  castellana  precisamente,  y  todos  calzados,  y  con  el  res- 
to del  vestuario  correspondiente,  aseado  y  labado:  los  alimentos  á  la 
española  según  estilo  $sl  pays,  y  aunque  no  fuesen  los  mas  delica- 
dos pero  á  lo  menos  podrían  ser  menos  groseros  é  insípidos  que  las 
que  comunmente  usan  en  el  día  :  el  chocolate  y  el  dulce  pcdria  seí 
diario,  pero  debería  cautelarse  con  el  mayor  rigor  el  uso  remoto  de 
bebidas  fuertes  y  fermentadas»  Este  es  el  vicio  recibido  generalmente 
en  ias  A  me  ricas,  y  para  destruirlo  de  raiz  en  la  nación  indica  no 
banana  ei  que  se  afease  en  las  conversaciones  y  amonestaciones  diatiaf. 
Entonces  se  observaría  que  no  es  característica  la  embriaguez  del  Indio;, 
pues  seria  taro  el  colegial  que  no  correspondiese  á  la  primera  educa- 
ción después  que  dexase  ei  colegio.  Como  ellos  servirían  los  empleos 
de  república,  ¿erian  los  mas  fieros  perseguidores  de  los  borrachos,  y 
de  los  delitos  anexos. 

104.  El  consumo  de  los  dos  tabacos  debería  procurarse  en  am- 
bos sexos  (4):  y  no  prohibírmeles  en  saliendo  de  los  Colegios  e! 
uso  de  las  sedas  y  géneros  delicados  que  pudiesen  ,  como  fue- 
sen nacionales  ,  ó  del  país.  Estas  honestas  costumbres  conti- 
nuarían fuera  de  los  Colegios,  y  ellas  transcenderían  á  ios  demás  In- 
dios y  ladinos  desde  ei  momento  que  tuviesen  facultades.  Facilitándo- 
las el  Gobierno,  como  puede  y  debe,  trabajarían  con  aplicación,  y 
con  eso  se  lograría  un  pueblo  laborioso,  y  contribuyente:  ésta  se- 
ria la  mina  mas  tiea  para  el  Estado,  y  por  cierto  que  ya  es  ti- 
empo que  la  aproveche  si  quiere  tenee  superioridad  por  mar  y  pos 
tierra  sobre  la  nación  que  mas  domine  en  el  globo.  Cada  individuo 
del  Virreynato  en  común  contribuye  al  Real  fisco  7.  pesos  anuales, 
y  el  millón  de  ladinos  y  Indios  calculados  eo  el  Reyno  de  Guatemala 
adeudarían  7.  millones  de  pesos.  Entiéndase  la  contribución  de  7.  pesos 
en  solólas  caxas  Reales  de  Nueva  España,  y  en  el  abatido  estado  pre« 
senté,  pues  sus  consumos  y  embios  también  contribuyen  en  la  metró- 
poli y  en  las  colonias  del  Rey.  Mucho  mas  tjratia  el  comercio  nacio- 
nal ,  pero  ceñido  á  io  pesos  de  gasto  anual  la  suma  del  que  haua  el 
millón  de  Indios  y  ladinos,  seria  de  10.  millones, 

to$,  AI  cunero  33.se  dixeron  Jos  adelantamientos  que  logra  el 
Estado  y  fisco  por  cada  millón  que  las  Americas  consumen  á  la  ma- 
triz de  su  propia  industria  y  suele;  por  donde  podrá  ir ferirse  lo  útil 
de  los  establecimientos  de  los  colegios  ,  y  educación  de  ios  colegiales. 
Faiece  que  los  inocentes  ladinos  son  dignos  de  igual  atención  ,  y  el 
tiempo  manifestaría  si  convendría  colocarlos  separadamente  ó  incoe- . 
porarlos  en  ios  colegios  de  Jos  indiscitos.  Si  la  poiitica  quisiera  ex- 
tinguir la  nación  Indica  5)con  generosidad  no  podia  adoptar  medio  mas 
. L  sea- 

(4)     Basfante  es   n>o  prohibirlo. 

k$)     Otra  máxima  poco  conforme  á  la  equidad  y  d  la  buena  f-oliticé* 


sencillo  tjue  éí  tJ*  ésta  unión ,  pues  facilitaría  los  tnatúiBonios  ¿e 
ambas  caitas:  de  ellos  resultaría  una  tercera  entidad,  y  como  en  ge- 
neral las  mugeres  aspiran  á  mejorar  su  suerte,  era  regular  el  que  la 
especie  de  los  Indios  se  fuese  minos  ando  Cada  año,  y  se  aumentase 
Ja.de  los.  ladinos. 

§to. 
Educación  que  d  berta  darse  en  los  nolegiosf 
y  utilidad  general  que  de  ella    re<ultaia. 

loó*.  Supongo  como  principio  elemental  las  excelentes  cjuali» 
áades  de  los  directores  eclesiásticos  ,  maestros  y  maestras  de  los  co- 
legios diocesanos,  y  el  bien  meditado  reglamento  que  abrazaría  la 
educación  física,  moral,  civil  y  científica  (compatible)  de  Indiecitos  é 
ladiecitas.  Esto  no  bastaría,  pues  la  Agricultura  é  Industria  deberí- 
an estrecharse  y  darse  la  mano  intimamente,  como  medio  necesario 
para  perfeccionar  mi  plan.  Esto  supuesto,  y  la  imcomparable  subordi- 
nación, docilidad,  y  buena  inclinación  de  nuestros  inocentes  colegiali- 
tos,  y  colegiaiitas,  se  lograrían  en  los  10.  años  unas  ventajas  brillan- 
tísimas, y  permanentes  para  el  estado.  Escogidos  para  éstos  colegios 
diocesanos  los  niños  y  niñas  que  manifiesten  mas  talento  y  juicio,  no 
solo  serian  útilísimos  pata  si,  sino  que  en  todos  é^os  objetos  coníti- 
fcuirian  á  la  reforma  de  su  nación  con  mas  vigor  que  quantas  pro- 
Videncias  soberanas  sedidisen  sin  el  apoyo  de  tan  sencillo,  justo,  y 
satura!  auxilio.   Explicaren»?  algo  mas. 

107.  Desde  el  numero  70  al  73.  se  trató  de  la  educación  física, 
y  asi  en  ella  como  en  la  moral,  civil  y  científica,  que  debe  darse 
en  la  infancia  y  niñ  z  me  remitiré  á  la  historia  de  la  viia  del  hom- 
fcre  En  ella  se  desciende  en  cada  parte  al  muy  por  menor,  y  sol» 
Ble  contraeré  á  las  providencias  de  mas  bulto  que  ■  tan  juiciosa- 
mente ex  ge  el  autor.  Para  que  se  logre  la  educación  fínica  pide 
ffstabiecimieitos  muy  consiierables,  y  aun  quindo  se  lograsen  los 
f --indos  necesarios  parí  sostenerlos  sena  e'  fruto  muy  escaso  poí 
Jaita  de  maestros  y  maestras  ¡d^oneo*  que  fue<en  de  la  confianza  de 
Jos  mismos  ludios  La  naturaleza  de  l^s  establéceme  tos  provincia- 
Jes  pueden  reducirse  al  colegio,  un  hospital,  un  hospicio,  casa  de  ex- 
pósitos y  partos;  y  cmo  podria  suceder  oor  varios  accidentes  el 
,e,ue  faltasen  maestros,  mestras,  me iicos,  cirujanos,  boticarios  y  pan- 
teras de  la  clase  española,  tendríamos  recurso  completo  en  los  co- 
legios diocesanos,  m 

108  Yi  concelo  que  en  prosperando  la  naHon  índica  no  se'*a 
áificil  el  q  le  recayese  esa  esoecie  d?  tmgistratuía  en  esoañ  >Ies  que 
habitasen  en  las  c  bezeras  de  provincia  ;  oero  como  tendría  derecho 
é  iguales  socorros  la  reatante  v°ci^did  del  distrito  parece  que  sol» 
ios  podría  f.cil'tar  el  colegio  diocesano  con  la  instrucci  n  de  sus 
alumnos  En  cada  curato  debería  haber  medico,  ciruja-'.  ,  b  ticario, 
Jatteta.  y  maestios  de  escuela  de  ambos  sexu¿:  y  cuoi-j  ios  ct  legia* 
*  litus 
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l*fos,  y  crilegiálitas  en  la  edad  competente  deberían  v  Ivesf  á  su?  res- 
petivos pueblos  ellos  desempeñarían  encargos  tan  importar/tes,  con  la 
moderada  iguala  anuai  que  se  Jes  señalase  de  los  bienes  de  c<  munidad. 
Estos  mismos  individuos  serian  unos  canales  fecundos  que  regasen  el 
terreno  mas  estéril  de  las  nociones  morales,  civiles  y  ciencificas,  unas 
veces  como  magistrados  y  maestros  de  república,  y  otras  como  padres 
y  amos  de  familia.  Supongo  que  los  colegiales  serian  perfectamente 
instruidos  en  la  teoría  y  practica  del  tratado  fínico  que  trae  la  vida 
del  hombíe  hasta  la  pagina  376.,  y  con  eso  pasaremos  á  la  moral  qua 
sigue   desde  la  pagina  277.  §  2. 

109.  Se  habla  con  tanta  franqueza  sobre  la  embriaguez,  disolu- 
ción, ratería,  mentira,  y  superstición  de  la  nación  Indica,  que  general- 
mente se  cree  le  son  característicos  é  tos  y  otros  vicios  Aur  que  justa- 
mente no  la  vindicase  el  Sr  Palafi  x,  todo  hombre  observador  podría 
ser  su  apologista  sin  escrúpulo  ninguno.  Consideremos  la  educación  y 
exemplos  que  se  les  dá  á  ios  indiecitos,  y  admiraremos  el  que  de  ésa 
clase  de  racionales  no  saiga  mayor  numero  de  hombres  perdidos.  Aun- 
que se  dice  mucho  guando  se  asienta  que  la  educación  é,  otra  se- 
gunda naturaleza  ,  mas  nuestro  Abate  Hervas  con  la  experiencia 
•leva  la  educación  (342  )  á  la  única  naturaleza.  Asi  se  vé  que  pot 
la  mala  educación  se  hace  habito  de  las  cosas  mas  repugnantes  á  la 
»atura!eza$  y  por  el  contrario  se  adoptan  fácilmente  con  la  educa-, 
ti  -n  de  la  infancia  y  niñez  todos  los  principios  que  conducen  á  los 
deberes  para  con  Dios  y  los  pr  x  mos  Esta  verdad  que  deben  con- 
fesar con  lagtimas  nuestros  indios  y  ladinos,  es  la  que  ha  de  obli- 
gar á  apurar  los  recursos  para  establecer  los  colegios  diocesanos, 
que  han  de  ser  el  fecundo  semillero  que  haga  pjcducir  frutos  pia- 
gues  á  los  colegios  provincianos,  y  á  las   p<  biacioness  indicas. 

lio.  Supuesta  la  educación  moral,  conforme  á  la  regla  del 
Abate  ,  saldrían  á  los  ;o.  años  nuestros  colegialitos  y  coíegialitas 
capaces  de  reformar  su  nación  con  mucho  agrado  de  las  Jos  Majesta- 
des, y  mucha  utilidad  del  Estado.  Colocados  los  varones  en  loe 
empleos  de  república  se  hai¿anan  autorizados  por  la  ley  para  per- 
seguir las  viciosas  rmx¡mas  de  los  indios,  envegecidos  en  la  mal- 
dad, que  son  los  que  ¡es  harían  mas  guerra  Los  curas  y  los  jus- 
ticia^, siendo  los  mas  interesados  en  el  triu  fó  de  éstos  jovencitos, 
J  nuevos  pr<  fttas  ¿  quien  podrá  pensar  que  no  los  sostendrían  ea 
publico  y  secreto,  por  escrito  y  de  pal  bra,  para  que  r  o  pudiesen  for- 
mar contra  eilos  con  piracion  ?  No  dudo  que  se  promovería  ,  sin  el 
socorro  de  las  dos  pt  testades,  rúes  la  emulación  délos  ancianos 
llegaría  £  !0  sumo  al  rimar  respetad  s  sobre  eilos  á  lo?  j*  venes 
colegiales  que  solo  se  les  frarquefban  las  ce  rfi  anzüs  v  ¡oscficios 
«e  república:  este  primer  movimie?  to  no  sena  peügío^o  en  políti- 
ca, pues  á  mas  de  que  la  división  sería  casera,  siempre  resudarías 
-Seciaiadoí  á  feboi    dil    gobierno    ios    colegiales,  y     sus   panea» 
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tes  y  allegados.  Despreciando  con  firmeza  las  primeras  quejas  de  los 
mandones  aotiguos  se  iriaa  pot  si  mismas  disipando  con  la  mu- 
erte de  ellos,  y  con  el  multiplico  y  buen  gobierno  de  ios  colegialítos, 
iií.  A  la  representación  de  padres  de  república  añadirían 
los  Cülegialitos  y  colegialas  las  de  padres  de  familias,  de  ma« 
estros  y  vecinos  dist  tiguidts:  en  todas  ésas  clases  lograrían  ascen- 
dientes sebre  el  resto  del  pueblo,  y  sus  exemplcs  y  consejos  re-, 
ligiosos,  morales,  y  de  policía,  harían  la  mas  agradable  ¡mtíresion,  es- 
pecialmente en  los  jóvenes  y  niños  de  ambos  sexos.  Los  padres  que  no 
serían  insensibles  á  los  gritos  déla  naturaleza  procuraban  á  t  do 
costo  el  que  sus  hijos  se  colocasen  en  los  colegios  para  que  al- 
gún dia  ocupasen  en  la  patria  un  rango  tan  distinguido.  Codicia- 
dos por  éste  medio  los  proyectados  celegios  no  habria  que  rece- 
lar el  que  faltasen  fondos  para  ellos  y  ios  demás  que  se  forma* 
sen.  Siendo  paite  de  la  educación  moral  la  que  toca  á  la  buena 
policía  me  remito  á  ios  regias  que  dicla  el  Abate  Hetbas,  y  su- . 
poniéndolas  adoptadas  y  practicadas  en  ios  colegios  paso  á  la  edu- 
cación ciectinca. 

na.  fin  la  menor  edad  del  Sr.  Carlos  II.  se  representó  al 
Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  .,  Que  la  excesiva  facilidad  de 
„  aprender  á  escribir  quitaba  á  las  provincias  muchos  operarios.,, 
i£n  ése  infeliz  siglo  para  la  España,  (  poi  no  querer  leei  los  po- 
cos autores  politices  que  escribieron  con  mas  acierto  que  e!  que 
pedia  esperarse  de  las  tinieblas  que  tenían  ofuscada  la  monarquía) 
se  desatinaba  en  las  causas  que  se  daban  á  su  abatimiento,  pe- 
ro no  es  tolerable  el  que  ahora  se  tenga  por  muy  dudosa  la  uti- 
lidad de  las  escuelas  en  lugares  cortos.  Como  nuestro  Abate  D.  Lo- 
renzo Herbas  tiene  resuelto  el  problema  con  acierto,  solo  roe  con' 
traeré  á  hablas  de  él  en  lo  relativo  á  los  indios  y  ladinos.  El 
sistema  del  gobierno  en  promober  las  escuelas  en  los  curatos  pa- 
rece se  eñe  solo  á  enseñarles  á  los  muchachos  de  -  ambos  sexo» 
el  castellano,  y  á  leer,  escribir,  cortar,  do&rina  cristiana,  y  á  dar- 
les aquslia  educación  compatible  con  su  tierna  edad.  Ahora  pues 
pasaremos  al    intento. 

1 1 3-  Estos  principios  soo  el  fundamento  de  la  vida  christiana 
y  civil,  y  no  pudiéndolos  comunmente  percibir  la  infancia  y  niñez  en 
los  pueblos  sin  la  existencia  de  escuelas  publicas  bien  dirigidas, 
el  que  las  resista  pretende  milagros  si  juzga  puede  ser  el  indio 
y  ladino  buan  chrhtiano,  vasallo  y  ciudadano5  sil  el  aoxi!i<  de  e*os 
piadosos  establecimientos  Al  numero  92.  expliqué  los  de  tinos  que 
á  ios  indios  adultos  se  podría  señalar,  y  siguiendo  el  m  smo  espí- 
ritu digo  y  diré,  aunque  e  tuviera  con  la  candela  en  la  mano,  que 
por  ningún  caso  debiera  permitirse  la  latinidad  y  demás  aereas 
que  se  enseñan  qi  las  Universidades  y  colegios  á  <  tra  clase  que 
4  U  Eipañoia  europ¿a    y    4*1  Pays-  Rigorosamente   hablando    ésta 
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Jrltima  es  la  mas  infeliz  y  digna  de  compasión  pot  los  pocos  efe stfaos  aue 
logran  aunque  no  tienen  exclusiva  de  ninguno,  y  á  pesat  de  U  benig* 
cidad  y  amor  conque  los  miran  nuestros  Soberanos,  cpn  que  los  pro- 
tegen las  leyes,  y  con-  que  los  atiende  la  justificación;  del  Gobiero> 
siempre  que  conoce  su  mérito.  El  papel  citado  de  los  vicios  del  go- 
bierno interior  &c.  explica  por  mayor  los  males  déla  practica  de  ties 
«iglos  y  aplica  los  remedios  mas  justos  y  sencillos.  Concluiré  que  con- 
viniendo recoger  ¡os  niños  y  niñas  en  las  escuelas  publicas^  supuestos 
•  Jos  destinos  que  se  han  de  dar  en  la  república  á  los  Indios  y  ladi- 
nos, parece  que  no  habría  necesidad  de  perfeccionar  en  la  escritura  4 
«tra  ciase  que  á  los  españoles  de  lexitimo  maturnonio  f)e  esa  regla  ge- 
neral podrían  excluirse  ios  indios  y  ladinos  que  se  destinasen  por  ne- 
«esidad  á  servir  las  escuelas  magisiralmer  te,  y  las  plazas  de  médicos, 
cirujanos  y  boticarios  de  sus  respectivos  pueblos  ,  pero  cautelando 
#1  que  jamas  pasasen  á  los  de  españoles  para  prevenís  el  desotdea. 

Concluye  el  asunte» 

114.  El  articulo  6.  de  la  instrucción  del  IHmo.  Sr.  Obispe  de 
Tiuxillo  decia  „  que  á  cada  uno  de  los  indiecitos  i  allá  llaman  cbo- 
„  los  )  se  les  enseñase  (  fuera  de  las  primeras  letras )  un  oficio,  ú 
g,  arte  tomando  las  medidas  mas  oportunas  paia  que  lo  apeen* 
#,  dan  sin  disipación  de  las  costumbres ,  y  con  toda  la  posible 
e,  inteligencia,  y  solidez,,  El  articulo  décimo  quarto  se  esplicaba  asi:,, 
#,Que  igualmente  se  ponga  una  maestra  de  escuela  que  enseñe* 
#,  las  cholitas  (indiecitas)  la  doctrina  cristiana,  y  i  leer  ,  escribir,  y 
„  contar,  y  las  demás  maestras  que  sean  necesarias  para  que  apren- 
é,  dan  á  hilar,  coser,  hacer  trencillas  (  encages)  ,  toldar,  y  las  habí* 
#,  lidades  proptias  de  su  sexo  „  Mas  adelante  tenia  prevenido.,,  Que 
„  la  dirección  y  gobierno  de  la  casa  de  Cholas  ,  se  pusiese  en  manos 
t,  de  una  muger  anciana  experimentada  y  virtuosa  ,  que  residiese  den- 
«,  tro  de  ella,  y  la  gobernase  y  dirigiese  con  el  nombre  de  üuperkxa. 
„  La  de  ios  Cbolitos  se  encomienda  á  ua  sacerdote  de  providad ,  pru- 
dencia y  virtud -&C 

1  6.  Como  reparé  que  en  todo  el  reglamento  no  se  hablaba  de 
agricultura ,  y  que  es  mucho  lo  que  el  estado  y  la  causa  publica  inte- 
íesan  en  no  separar  absolutamente  al  Indio  de  la  cria  de  ganado,  >  del 
«ultivode  tierra,  propuse  mi  cuidado  al  I.  Sr.  Autor  del  proyecto; 
«uvo  la  bondad  de  responderme  apoyardomi  idea  y  explicándome  li> 
^ue  meditaba  para  hacerla  efectiva.  j£,to  sed*  reunir  la  agricultura 
«un  la  industria  ,  que  son  los  dus  manantiales  de  riqueza  que  hace» 
«pulento  un. estado  Los  brazos  mas  débiles  que  se  emplean  en  ;ésti|e 
ebjetos  productivos  son  acreedores  de  ia  gratitud  c>  mun  ,  pues  sin 
labras  zí  ni  industria  apenas  tendría  muvimse  t  >  la  navegación  ni  el 
«cmercio.  A  mas  de  que  las  faena;,  del  campo  piden  salud  ,  robu&te* 
$  buen  tiempo,  y  f^iUi.do  esas  qu  i>4sd¿    podiia  ei  ludio texer  é 
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üt  tafos  OTeTtes  ffiámjfcírurai  los  materiales  qae  &  fcugef  y    fojo* 
le  preparasen  qnaodo  do  trabajasen  en  el  campo. 

i  s  6.  Siendo  cosa  asentada  que  Ja  instrucción  que  se  les  diese  I 
los  Indiecitos  y  á  las  lndiecitasen  10.  años  seiía  la  que  conservasen 
con  utilidad  toda  la  vida,  es  conseqüente  que  se  les  dé  completa  en  los 
colegios  si  se  quiere  hacerlos  felices,  y  que  el  estado  se  haga  formi- 
dable á  los  enemigos  de  la  Religión  y  suyos.  Siendo  las  fabricas  or- 
dinarias de  ficil  enseñanza,  y  de  mas  consumo,  deberia  dárseles  pre- 
ferencia pues  á  mas  serian  el  fundamento  de  las  finas  con  solóme-' 
jorar  la  hilaza.  A  los  números  jj  al  63.  apunté  las  fabíicas  que  pue- 
den fomentarse  en  las  Americas,  y  solo  tendrían  predilección  aque- 
llas de  que  el  pays  ofreciese  las  primeras  materias.  La  mira  del  Go- 
bierno en  los  artículos  que  siempre  nos  han  de  venir  del  ex* 
trangero  por  el  comercio  licito  ha  de  ser  su  elaboración  no  sol» 
para  el  surtimiento  interior,  sino  para  el  comercio  exterior^  con  otras 
provincias  de  los  dominios  del  Rey.  Habiendo  economía  en  las 
fabricas,  y  no  gravándolas  de  crecidos  derechos,  llegarían  mas  bara- 
tas que  las  extrangeras  de  la  costa,  con  lo  que  cesaría  el  contra- 
bando por  si   mismo  y  sin  gastos  ni  quejas. 

117.  La  Mitra  de  Tiuxilio  tiene  en  sus  goteras  una  haden» 
da  de  labor,  y  para  las  lecciones  practicas  de  agricultura  propu- 
se saliesen  en  comunidad  los  indiecitos  é  indiecitas  dos  ó  mas  ve- 
tes cada  semana.  Enseñándoles  las  labores  délos  frutos  mas  aná- 
logos con  el  clima  (  prefiriendo  las  semillas  de  primera  necesidad, 
sin  olvidar  la  ordeña,  mantequilla,  quaxada  y  queso)  quando  se  res- 
tituyesen á  sus  respectivos  pueblos  no  extrañarían  las  duras  faena» 
de  la  agricultura,  ni  se  harían  á  la  vida  muelle,  ó  sedentaria,  á  que 
los  conduciría  la  industria  si  á  solo  ella  se  ciñesen.  Como  ésto* 
colegiales  deberían  ser  ios  maestros  de  la  agricultura  de  su  naci- 
ón, era  también  preciso  que  se  les  formase  un  tratado  breve,  da- 
to,  y  análogo  con  los  frutos  y  primeras  materias  de  consumo  y 
comerciables  de  cada  pays.  Las  lecciones  y  explicaciones  diarias  e« 
la  clase  y  en  la  hacienda  producirían  habito;  y  llevándose  los  co- 
legiales á  su  casa  el  tratadito  de  agricultura  no  podrían  olvida» 
lo  que  una  vez  aprendieron.  Los  que  se  dedicasen  á  trabajar  el  di- 
cho tratado  podrían  aprovechar  muchas  útilísimas  máximas  que  dé 
•1  Presbítero  D.  Antonia  de  San  Martin  y  Burgoa  en  su  labrador 
Vascongado,  ó  antiguo  agricultor  español, 

ri8.  Al  articulo  décimo  se  dispone„que  á  los  diez  años  que» 
serian  restituidos  los  indios  á  sus  pueblos  se  les  diese  á  cada  uno 
los  instrumentos  de  su  arte,  y  algún  capitalito  con  que  pudiesen 
comenzar  á  executatlo,  ó  poner  su  tiendecita  en  su  pueblo.  Al  ar- 
ticulo 16.  se  manda,,  que  en  llegando  á  cumplir  las  indiecitas  los 
16.  años  sean  todas  remitidas  á  sus  pueblos,  entregándoles  á  la  sa^ 
Sjda  un  tomo  de  hüai  á  cada  una,  con  que  feilarao  ciaco  vezes  ma* 
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^ue  filiarían  I  mano,  y  Tos  instrumentos  Se  costura,  bcrdaxfct,  y  frencí- 
lia,y  veinte  y  cinco  pesos  en  plata  á  lo  menos  por  via  de  de  te 
bien  entendido  que  si  algunas  cbolitas,  ó  indiecitas  quisiesen  quedar 
perpetuamente  dentro  de  la  casa  para  hacer  eficios  de  maestras  di- 
rigirla, y  gobernarla,  y  vivir  baxo  de  las  reglas  que  se  les  seña- 
lasen, ó  las  que  fuesen  llamadas  al  retiro,  y  á  ésta  especie  de' vi- 
da, se  podrán  quedar  en  la  casa,  con  tal  que  el  numero  de  éstas 
tales  nunca  execeda  del  de  veinte,,  Estando  extendiendo  esta  copia 
me  acordé  de  las  Beatas  Beiemitas,  y  según  los  objetos  de  su  ins- 
tituto harían  mucho  bien  si  se  encargasen  de  los  colegios  diocesa- 
nos que  se  fabricasen  para  solo  las  indiecitas.  En  tal  caso  seria 
necesario  un  reglamenro  muy  meditado*  y  la  Real  Sociedad  no  es.- 
¿cagará  el  que  yo  haya  aventurado  la  especie. 

Fondos  necesarios  para  el  todo  de  mi  plan-,  y  de  ' 

donde  se  han   de  sacar  sin  opresión  ni  violencia- 
119.     La  piedra  de  escándalo,  y  en  que  comunmente  suelea 
«tediarse  los  mejores   proyectos,  és  en  hallar   los  fondos   necesari- 
os por    arbitrios  justos  y   sencillos,   y    en  su   buena    adminístraci- 
onj   empresa   ardua   en   todos   sus  objetos,  pero    no  de    imposible 
allazgo  si  se  busca  ó  intenta  con  imparcialidad  y  desinterés.  Ntro.  lllmo. 
de  Truxillo  explica  por  mayor  los  muchos  gastos,  que  tenia  invertidos 
en  el  corto  tiempo  corrido  desde  su  a  locación  ,  y  sin  embargo   fran- 
queaba mil  pesos  anuales   para  principiar  su  material  establecimiento. 
Cada  Indio  ofrecía  dos  reales  anuales   por   mano  de  su  cura,   y  co- 
mo ignoramos  la  matricula  del  Obispado  tampoco  podemos  saber  el 
total    rendimiento.  Que  no   alcanzaría  para  los  gastos  de  martencion 
de   345.  Qbolitos.yChohtas,  su    hospital,  capillas,  sacerdotes,  maes- 
tros, maestras,  y  demás  dependientes,  se  manifiesta  en    la    confianza 
que  el  lilmo  Prelado  tenia  en  la   divina  Providencia  de  que  descu- 
briría recursos  proporcionados  con  el  fin.  Del   mismo  modo  pienso  yo$ 
pero  por  que   no  esperemos  milagros  sin  necesidad  apuntaré  los  me- 
dios inocentes  que  podemos  manejar  sin  salir  del  recinto  de  las  Ame- 
ticas. 

120.  Ya  díxe  arriba  que  cada  pueblo  de  Indios  no  debe  pasas 
de  1  yo.  matrimonios,  y  en  recogiéndolos  á  calles  formales  ocupa- 
rían muy  corto  terreno  en  quitándoles  Jos  corrales  &c.  A  cada  In- 
dio que  saliese  del  colegio  á  los  diez  años  le  aprontada  el  común  en 
tiempo  la  cama  con  el  menage  necesario  y  una  casa  del  materis!  co- 
mún ,  y  con  las  piezas  correspondientes  á  un  matrimonio  con  hijos, 
hijas,  y  algún  domestico  ¿  Esto  seria  otra  cosa  que  poder  reducir 
a  predica  ks  lecciones  físicas,  morales  y  de  policía,  que  apren- 
derían en  el  colegio?  Seria  despreciable  para  todo  un  pueblo  éste 
gravamen  respecto  ai  gran  bien  que  ie  sesultaria  de  agtegará  su  ve- 
cindad 
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dndad  tan  beneméritos  individuos.  Quando  sé  completase  el  cumefd 
de  !  50.  matrimonios  ,  ó  familias,  se  escogería  terreno  coa  agua  &c. 
en  eí  misma  curato  ,  ó  en  otro  de  la  vecindad  ,  para  ir  formalizando 
otro  puabio  paulatinamente  sin  estravio  de  ías  familias  ,  ni  mudanza 
n  >tabie  de  chmas.  Tenemos  muchas  tierras  realengas,  y  muchas  mas  he- 
ríales que  llamin  propias  los  Indios  sin  titulo  de  merced  ni  compra. 
JJiblo  di  propia  experiencia  ,  y  é^te  que  ha  sido  un  mal  forzado  será 
principio  de  ui  gran  bien  si  nos  dexamos  conducir  de  las  reglas  de  buena; 
poiitica  y  economía. 

i2¡,  Pudiera  acontecer  el  que  faltasen  tierras  realengas  y  he* 
ríales^  y  en  tal  caso  suplirían  las  quantiosas  haciendas  de  manos  mu- 
ertas y  de  españoles.  Entre  pocos  vecinos  de  é  ta  capital  poseen  mas 
terreno  que  el  que  comprende  toda  la  área  de  la  península,  y  de 
sus  islas;  y  si  hubiera  de  explicar  por  menor  los  daños  que  causa 
6¿te  desorden  necesitaba  algunos  quademillos  de  papel.  Mientras  los 
proprietatjps  .triunfan  en  los  coliseos,  paseos  &c,  gimen  en  U  mayoi 
infelicidad  los  pocos  habitantes  que  han  quedado  después  que  fueron) 
enageaadas  aquellas  tierras.  El  remedio  haria  -kbantar  el  gmo  á  mu- 
chos, y  siendo  enemigo  de  novedades  ruidosas  rae  conténtate  con  pre- 
pones dos  en  si  ju  t,ficadas.  Obligúese  á  ios  propietarios  que  no  tienen 
continua  residencia  en  sus  haciendas  á  que  fabriquen  ó  compren  casa 
en  la  cabezera  de  la  provincia  á  que  corresponda  la  hacienda,  rancho» 
&c.  Teniendo  éita  proporción  de  vivienda  entre  españoles  ,  y  donde 
ei  lux  >  no  habtia  echado  raizes,  seria  regular  el  que  muchas  familias 
se  íbusen  con  ei  tiempo  y  que  gastasen  sus  rentas  con  mas  utiiidrd  pío* 
pía  y  del  común. 

í22.  La  segunda  providencia  ya  queda  apuntada,  y  se  reduce 4 
dar  tierras  .he^iaies  pata  formar  pueblos,  con  elección  de  terreno.  Los 
espantosos  despoblados  no  serían  tan  freqüentes,  y  siempre  los  propie* 
taños  lograrían  el  beneficio  de  é>tos  jornaleros  en  aquellas  estacio- 
nes que  ,no  tuviesen  trabaja  urgente  en  su  carestía  Sobre  la  ex- 
tensión se  hablará  con  mucha  variedad,  y  yo  no  me  determinaré  á  se- 
íWjar  mensura  determinada  á  ningún  particular.  fee^un  la  flogedai 
y  desidia  que  se  les  atribuye  serian  excesivas  las  50.  fanegas  de  ííef • 
ia  que  Arnquibaí  pretendía  se  le  adjudícase  en  España  á  cada  colono 
labí^doj  pero  hay  mucho  que  pensar  s  bre  el  abaldono  del  Indio. 
Píescindo  de  las  causas  odiosas  que  señala  Wa:d,  pero  aventuraré  una 
proposición  que  por  nueva  hade  hacer  reír  á  mas  de  dos.  El  na- 
va^;, é>  de  los  labradores  de  mas  fatiga  de  España,  pero  si  en  la  canti- 
dad y  calidad  comiede  y  bebiese  lo  ordinario  del  indio  campestre  pienso 
que  di>tante  de  trabajar  apenas  se  podría  tener  en  pie.  Al  contrario  si 
el  i  ¡di  í  comete  y  bebiese  la  mitad  que  el  labrador  navarro,  quati- 
do  10  le  igualase,  se  acercaría  ma:hoá  la  tarea.  Quede  é>iu  d¡chvj  para 
Sienjí  ;  pues  desea  persuadir  que  en  tesie  ¡do  e¡  indio  buen,  nutrí- 
m¿iitu  d;-á¿  miichicha,.y  cun¡»í¿ate  abriga  en  el  vestido,  y  c¿ma  pa- 
ta 
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#a  descanso,  lucirá  ?u  trabajo  si  las  justicias  les  exigen  al  enluto  de 
«lis  prepias   tierras. 

1 3$.  Qué  tantas  deberán  ser  éstas  no  lo  sé,  y  para  determinas 
por  punto  general  es  necesario  muchas  y  muy  detenidas  observado- 
lies.  En  ellas  no  ha  de  olvidarse  que  aunque  los  Indios  trabajan 
con  sus  mugeres  é  hijos  en  el  campo,  y  tienen  pocos  días  festivos;  pe- 
ro que  según  mi  plan  se  ha  de  reunir  la  labranza  con  la  cria  é  in- 
dustria. En  virtud  de  ésto  el  terreno  que  á  cada  familia  se  !e  apli- 
que ha  de  ser  tal  que  por  mucho  no  Jo  tenga  herial,  y  por  poco 
é  corto  no  ie  dé  correspondiente  provecho,  unía  calidad  del  cul- 
tivo ha  de  ser  libre  el  indio,  como  el  español,  que  por  mas  leyes 
y  mandatos  nunca  sembrará  constantemente  sino  ío  que  le  dexa  uti- 
lidad. En  lo  que  podrá  y  deberá  entender  la  autoiidad  publica  se- 
ta en  que  el  cultivo  y  cria  sem  metódicos,  y  que  aprovechando 
los  prados  artificiales  y  los  esquilmos  se  hagan  los  plantíos  de  ar- 
boles, y  ias  cescas  de  piedras  ó  zanjas  pasa  que  cada  propiedad  que- 
de cerrada.  A  mas  de  la  que  á  cada  particular  le  ha  de  pertenecer: 
será  preciso  señalar  al  común  la  porción  necesaria  de  terreno  pa- 
ta ios  que  llaman  bienes  de  comunidad.  Formando  mapa  del  dis- 
trito de  cada  pueblo,  y  fijando  ios  mojones  divisorios  con  otros  pue- 
blos y  haciendas  de  españoles,  cesarían  millares  de  pleytos.  Estoy 
peisuadido  por  el  conocimiento  que  tengo  del  caider  de  los  Indios 
que  con  la  plata  que  han  gastado  en  inquietar  á  rus  vecinos  se  podían 
«omprar  todas  las  tierras  que  el   Rey  tiene  en  sus  Amsricas. 

134.  Como  para  que  se  cu  tivasen  las  tierras  de  comunidad  y 
las  de  los  particulares  seda  preciso  señalar  zeladores,  he  pensado  que 
cingunos  mas  á  proposito  que  el  gobernador  y  alcaldes  de  cada  pue* 
Vio,  Siendo  casados  y  de  ias  qualidades  comunicadas  en  los  coíeeios 


tas  dianas  atenciones  le  rovarian  ei  tiempo,  y  lo  dtxarian  incapaz  pa> 
ta  atenderá  su  propio  cultivo  y  hacienda.  Siendo  el  común  el  inte- 
tesado  en  las  fatigas  del  gobernador  y  alcaldes  sería  de  justicia  el 
tecoropensarselas  con  el  trabajo  personal  de  grandes  y  chicos  en  el 
beneficio,  siembra  y  cosechas  de  sus  pertenencias.  Asentados  éstog 
preliminares  pasaremos  en  busca  de  los  fondos  que  ofrece  el  titulo  del 
§,  explicando  en  otro  el  todo  de  mi  plan, 

§.     13. 
Concluye  ei  mismo  asunt».  ■ 

18?.  El  todo  de  mi  plan  cempreode  muchas  cosas,  y  para  ?é* 
íificarlo  cumplidamente  son  necesarios  millones  de  capitales  que  re- 
dimen muchos  miles  de  pesos  anuales.  Eso  se  hará  mas  creíble  coa 
tecerdar  la  idea  que  se  reduce  á  pagar  maestro  y  maestra  en  cada 
ftjeblo  de  fc§o.  vecinos.  Es  lo  pumeío,  y  lo  segundo  añadir  en  la 
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«abejera  del  cutajo  un  medico,  cirujano,  barbero,  boticario,  y  psf? 
tera,  con  iguala  para  todo  ei  distrito.  Lo  tercero  establecer  en  la  capir 
tal  de  la  provincia,  ó  residencia  del  corregidor,  un  colegio  para  ins- 
truir á  lo  menos  los  Indíecitos  é  Indiecitas  en  Dumero  de  100.  en  ceda 
una  de  éstas  provincias,  con  los  dependientes  necesarios,  guardando 
figurosamente  el  reglamento  que  gobierne  en  el  colegio  diocesano  El 
hospital,  hospicio,  casa  de  expósitos,  y  de  parturientas,  deberían 
costearse  por  los  españoles  y  demás  castas- de  la  provincia,  á  que 
ayudarían  los  Indios  con  la  aplicación  del  novelo  y  medio  de  hos- 
pitales que  la  Real  piedad  tiene  destinado.  Restaños  hablar  del  colé* 
gio  máximo.  4 

lao*.  Este  ha  de  ser  fabricado  y  sostenido  per  todos  los  Indios 
del  Obispado,  como  que  en  él  han  de  ser  instíuidos,  educados,  alí- 
tnertades,  curados,  y  vestidos  sus  hijos  é  hijas  que  les  tocase  la  suerte. 
Supondré  400  y  que  con  los  demás  costos  de  directores,  maestros,  y 
criados  se  necesitasen  301J  pesos  anuales.  El  sacar  éstos  sin  que  los 
Indios  lo  sientan  seria  obra  magna,  y  yo  veré  si  después  de  discur- 
rir mucho  la  puedo  manifestar  ai  publico  perfecta.  AI  numero  os. 
dixe  que  el  nombre  de  tributo  debia  borrarse,  y  sustituir  por  equi- 
valente el  diezmo  real  ceñido  á  un  5.  por  ciento  sobre  todos  Jos  fiii- 
tos  y  ganados  de  los  Indios,  y  la  alcabala  como  el  Español  en  si?, 
industria  Debiendo  considerar  muchas  ventajas  en  el  proyecto,  ya 
las  aplico  en  primer  lugar  para  fa  conservación  de  los  colegios  de 
las  ciudades  episcopales;  y  por  no  saber  su  sobrante  calcularemos  el 
poco  mas  ó  menos  que  seria. 

t2j  Hemos  supuesto  que  cada  pueblo  de  Indios  ha  de  tener 
150.  matrimonios,  y  de  ellos  rebaxando  ios  reservados  desde  50.  años 
cumplidos,  y  los  lisiados  y  demás  indultadas,  apenas  adeudarían  de 
tributo  130.  individuos  con  260.  pesos.  Al  ntjm.  29.  ama  que  en  y 
intendencias  de  éste  vírreynato  se  contaban  2. 172  g;  60.  de  castas  tri- 
butarías, y  que  no  se  habían  incluido  los  individuos  de  igual  natura- 
leza de  otras  cinco.  A  quantos  serán  los  que  aciendao  en  su  totali- 
dad no  lo  sé,  pero  sí  me  atrevo  á  asegurar  que  sería  despreciable  el 
rendimiento  del  tributo  con  la  gran  suma  á  que  ascendería  el  ingresa 
¿el  erario  si  se  comparase  á  la  vista  de  lexitimos  estados  sacados  pa- 
la hacer  una  demostración  de  las  ventajas  que  realmente  deberían 
resultar  en  haciendo  felices  á  los  que  hoy  son  tributarios  por  fu- 
erza. En  1788  rindió  éste  ramo  en  todo  el  vírreynato  1.091  «394. 
pesos,  y  rebasados  de  sueldos  de  administración  371/289-.  pesos,  f 
de  gastos  de  la  misma  administración  iU95^.  resultó  el  liquido  4 
favor  del  Real'  fisco  1. 06611047.  pesos,  según  mis  moderados  cálculos. 
Con  facultades  las  castas  tributarias  contribuirían  en  eí  consutn» 
Voluntario  a  7  pesos  por  individuo;  y  considerando  en  el  vírreynato 
por  dos  y  medio  millones  de  almas  tributarías  el  total  ingreso  del 
-Real  fisco  seria  de  17.  y  medio  miliones  de  pesos.  Busquemos  la  ctf? 
>nta  pac  otro  rumbo,  iaS.  ' 
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ta8.  Se  ha  jurado  un  pueblo  de  reo.  vecinos  con  reo  tfr» 
butanos  que  contribuyen  a!  fisco  ido.  pesos  anuales;  y  ahora  exa- 
minaremos ésa  misma  vecirdad  en  la  clase  de  agricultura  pas- 
toría, é  industria.  Bien  educados  los  indios  serian  tenaces  con  sus  fa- 
milias en  promover  los  intereses  en  é.os  tres  objetos,  mas  aunque 
tienen  pocos  días  festivos  yo  ceñiré  ico,  per  el  valor  que  ria- 
da el  trabajo  anual  de  cada  familia.  El  total  de  las  150.  del  pue- 
blo ascendería  á  1  co.  pesos,  y  el  5;  por  ciento  del  diezmo  real  sumaria 
750  pesos.  Diurnos  que  el  tributo  del  tal  pueblo  solo  llegaría  á 
arto,  pesos,  por  lo  que  se  mejoraba  la  contribución  de  cada  pue- 
blo á  beneficio  del  colegio  diocesano  en  490.  pesos.  Al  numer© 
ror.  calculé  en  todos  los  dominios  del  Rey  Americanos  y  Filipinos 
5<  o,  provincias,  que  repartidas  en  los  45.  Aizobispados,  y  Obispa- 
dos 'incluso  el  de  la  Isla  Española  )  corresponde  á  1 1.  provincias  d 
Alcaldías  mayores  á  cada  uno.  Recogidos  los  indios  dispersos  en- 
tre espafío  es,  y  reduciendo  paulatinamente  los  pueblos  numerosos? 
sin  violencia,  podríamos  graduar  en  cada  provincia  50.  pueblos 
de  a  ¡  50.  vecinos  de  indios  netos,  y  en  las    r  r.  del  obispado    5  co. 

rao.  Hemos  dicho  que  cada  pueblo  tendria  130.  tribu- 
tarios que  á  dos  pesos  (*)  (  ya  sé  que  en  los  valles  del  Perú  pa. 
gan  mas  )  contribuyen  260.  pesos,  pero  que  por  su  agricultura, 
cria,  e  industria,  adeudarían  750.  pesos.  Destinaremos  el  sobrante 
de  490  pesos  para  fabrica,  y  mantención  de  los  300.  colegialitos  &c, 
y  siendo  50.  los  pueblos  de  cada  provincia  resultarían  de  ella  pa- 
ra el  mismo  objeto  245500  Hemos  supuesto  rr.  provincias  enca- 
da Obispado,  y  por  esa  cuenta  nos  hallaremos  con  un  fondo  í  des- 
pués de  lo  que  el  erario  percibe  finalmente  )  de  269  coo.  pesos, 
de  los  que  rebsxados  los  3ou  pesos  que  al  numero  I26  figuramos 
de  ^asto  anual  en  esda  colegio  diocesano,  resultaría  un  sobrante 
de  239.500.  pesos.  Repartidos  en  las  rr.  provincias  le  recitaría 
á  cada  una  el  abono  de  2ig773-  pesos  escasos  Con  ellos  habría  fon- 
dos para  costear  el  colegio  provincial  de  los  indiecitos  é  indiecitas, 
y  para  ayudar  a  los  gastos  de  ios  establecimientos  piadosos  oue  <e  ex- 
presan  al  numero  107^  Antes  de  pasar  adelante  satisfaré  una'rbjecion. 
.  130.  Acabamos  de  decir  que  en  cada  provincia  se  podrían 
mantener  co.  pueblos  de  á  tro.  vecinos  de  indios  netos,  y  como 
es  mayor  el  numero  de  españoles  y  demás  castas  parece  que  se  em- 
barazarían, y  harían  daño  mutamente  por  falta  de  terreno  Aunque 
éste  presupuesto  lo  ha»á  solo  quien  esté  poco  versado  en  materias 
de  geografíia  y  de  política  económica,  todavía  quiero  decir  aleo  pa- 
ta el  común  desengaño.  En  cada  legua  quadrada  holandesa  se  calcula- 
ban poco  ha  a.coo.  habitantes;  y  en  terreno  Ingles  de  Ja  misma  catea- 
-     -  sion 

y-fmptrfmuh0tiutmh  itbi*  nr  fraetñaVk  i  cada  individuo. 
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^on  liaste  ijoe.  Si  supiéramos  la  área  de  los  quatro  vírreynatos*,$i 

áe  tantas  capitanías  generales  de  nombramiento  Real,  podríamos  fi- 
■sjar  sobre  eS  poco  mas  ó  meaos  de  vivientes  racionales  que  la  habita- 
fíanj  pero  suponiendo  que  solo  fuese  de  $ o<  y,  Jeguas  quadras,  y  que 
en  cada  legua  se  colocasen  mil  individuos,  sería  el  tctal  de  500.  mi- 
llones. Lo  mas  que  en  el  día  se  cuenta  de  t  das  castas  son  doce$  y 
ésto  basta  pasa  prueba  de  la  lastimosa  despoblación  que  padecemos. 

131,  Las  tierras  de  los  Indios  se  reputan  como  vinculadas,  é 
cecaídas  en  manos  muertas,  que  como  regularmente  no  se  enagenan 
por  ventas  el  fisco  carece  dei  derecho  de  alcabala  que  pagan  las 
«temas  posesiones  en  las  frequentes  enagenaciones  Hoy  se  ba  discur- 
lido  por  equivaleate  el  cargar  15.  por  ciento  en  las  nuevas  adquicbio- 
oes  y  vínculos,  y  se  ha  formado  con  é^e  arbitrio  uno  de  los  7  que  se  han 
aplicado  pata  extinción  de  la  deuda  nacional,  supuesto  ésto  y  el. no 
pagar  ei  ludio  diezmo  eclesiástico  ni  alcabala ,  ni  ser  consumidor  de 
los  Reales  estancos,  ni  del  comercio  nacional,  es  preciso  confesemos 
que  no  hay  vasallo  mas  privilegiado,  ni  menos  contribuyente  al  esta- 
do. Ea  estableciéndose  ios  colegios  teodíia  muy  diverso  aspecto  el 
ffeverso  de  la'  medalla,  pues  los  indios  bastarían  á  hacer  formidable 
la  monarquía  y  ¿enriquecer  la  metrópoli.  Digo  éto  por  que  los 
palistas  se  contenten  con  que  el  erario  se  reintegre  de  ío  que  en  el 
d¡a  percibe  de  tributos,  y  que  el  exceso  resultante  de  la  recaudación 
dei  medio  diezmo  real,  y  el  6  poí  ciento  de  alcabala  que  se  cobre 
en  adeiante  al  Indio,  se  apbque  para  las  fabricas  y  conservaciones 
de  los  colegios  provincianos,  y  de  ios  fundados  en  las  capitales  dio- 
cesanas, 

e  3  2.  Me  bago  cargo  que  no  es  esta  obra  de  quatro  días;  pero  lo 
que  se  sabe  és  que  lo  que  no  principia  no  se  acaba.  El  colegio  dioce- 
sano ha  de  ser  el  plantel,  y  el  que  primero  debería  elevarse  y  per- 
feccionarse: y  importada  para  el  todo  del  plan  el  que  no  nos  atolle- 
mos en  el  primer  paso  Los  Indios  serían  ó  son  los  que  deben  obligar- 
se á  lebantar  las  fabricas  materiales,  y  sería  de  infinitos  inconveníen* 
íes  el  conducirlos  por  mitad  de  todo  el  obispado.  En  su  capital  sobra- 
dan tn^stros, peones,  y  materiales  pero  siendo  suma  la  pobreza  actu- 
al Ai  los  indios  les  fabada  plata  con  que  pagatlos.  El  discurrir 
medios  que  no  graben  demasiado  al  fisco  ni  al  pubüco,  seria  obra  de  um 
gran,  talento,  y  mientras  se  dea  luz  propondré  yo  mi  pensamiento 
Todo  el  producto  de  las  vacantes  no  parece  se  ies  podia  dar  en  jus- 
ticia mejor  dastino  que  el  de  la  fabrica  material  de  los  colegios,  ío 
que  ta* Jasen  los  Indios  en  mejorar  su  agricultura,  ganado  é  indus- 
tria. Lo  segundo  que  cada  pueblo  á  proporción  de  los  vecinos  fuese 
obligado  á  cultivar  en  comunidad  cierto  terreno  para  aplicar  su  pro- 
duce á  beneficio  de  las  fabricas.  Lo  tercero  que  se  promoviese  la 
QAtxUá  de  los  fieles  para  que  contribuyeran  con  sus  limosnas  á  la 
perfección  de  ana  obra  de  las  mas  gratas  á  Dios,  y  útiles  al  estado, 
%  &» 
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X04.  e,ue  por  el  pronto  se  recibiesen  acensólas  cantidades  nece- 
sanas  con  cargo  de  reducion  Juego  que  se  presentase  fondo,  coa 
el  fin  de  poner  Jos  colegios  diocesanos  en  estado  de  recibir  á  Jos 
inocentes  indios. 

í 3 3-  Como  para  llegará  estado  tan  feliz  correrían  mas  * 
:tnenos  afios ,  según  Jos  caudales  y  zelo  del  que  los  manejase;  en 
ese  tiempo  se  poda*  pensar  en  Ja  formación  de  putbios  y  división  de 
ierras  del  nudo  dicho,  ó  como  mejor  pareciese.  EJ  medio  diezmo,  y 
Ja  alca-baia  dañan  para  quanto  se  meditase,  pero  mis  planes  00  iie¿aV 
lAan  a  perfección  hasta  después  que  los  colegiales  saliesen  educados 
«el  colegio  Para  embarazarse  menos  en  él,  y  que  el  beneficio  fuese 
general,  parece  quejes  hilados  y  texidos  de  lana  basta,  de  algodón 

tuiLl  f  ^U ^T-  JleVat  Patencia.  &  í^úfe  aumenta? 
«a  Jos  fondos  del   colegio,   y  sus    alumnos   restituidos  á   sus  casas 

SSES  fh?05  paC°S  de  KbíaDZa  el  hi!a^°  <3ue  Jes  untasen  sus 
mucres  e  hyos.    Pocas   manos  de  carpinteros,  herreros,  albafiiles, 

ínP^L°S;  y  Sa? "  SG  ha°  OCUpadp  P°r  el  consumo  de  tí  i«K«,  Peto 
én  adelante  no  bastarían  muchos  millares  de  ellas  para  darles  abasto. 
Establecidos  esos  y  otros  oficios  en  la  cabezera  de  la  provincia  y 
servidos  de  espanojes  y  demás  castas  Jibres,se  formarla  un  comercie 
interior  muy  útil  á  todos,  Esto  ¿s  ciars.  ?  ° * 

134*  Ai  numero  p3.  se  dice  sebre  el  mercado  que  Jos  da» 
«ingos  podría  celebrarse  en  Ja  cabezera  de  la  provincia,  con 
asistencia  del  corregidor,  ó  de  su  teniente,  para  mantener  el  bue, 
orden,  y  que  a  les  Indios  no  se  les  hiciese  agravio,  Kilos  con- 
ducinan  al  mercado  sus  granos,  frutas,  hortaliza,  huevos ,  aves, 
corderos,  chivos  &c.  y   Jas   primeias   ffia£eiias    hiJado$       oírlos J 

Ih^r  ilT-  '  'T  á  SUS  ^sas  eI  veslido*  caizado>  herramtenta' 
l^T'tu™'  ?**£>  yctra  *»***>  cosas  que  por  el  uso 
le    serian  á  eJios  y  á  su  familia   necesarias.   Estas  permutas^  6  multi- 

l^kMP%'  íedUCIt  °  á  diBer°  ks  arantes,  y  facii.ta.ian  Ja 
compra  de  I<>  necesario,  o  que  fuese  de  comodidad  y  regalo.  Aunque 
«osele  prohibiría  M  español,  ni  á  las  demás  castas,ei  Centre  sema! 
na  a  comprar  v  vender  en  Jos  pueblos  de  indios,  ni  aun  el  poner  su 
pulpería,  o  tienda  mestiza  permanente,  pero  eí  medio  mas  naLaJ  pa. 

Te  n^3-ratfT°Pd^  ;6íÍa  6l  del°S  "íe^os  mercados!  en  elJos 
ae  multiplican  los  vendedores  y  compradores,  y  esta  concurrencia  ,¡2 
bre  mantiene  jas  cosas  en  su  justo  precie,  sino  es  que  lo  altere  mo- 
mentáneamente Ja  mucha  abundancia,  ó  escasez  leal  ó  artificial 
Pasemos  ya  a  otra  cosa,  *' 

Son  de  esencia  cierta  B cates  providencias  para  que  constantemente 
prospere  mi  plan  o p^cto  de  ctvrltzar  y  %cer  útil  la  ración  Indi. 
ca,y  a  los  iadinos. 

fouLlÍL  f°lfe^?  arduamente  que  pa  me  empeñara  en  d 
argumento  del  capitule,  sino  me  tuviera  cumplidamente  hecha  la 

O  costa 


«osta  e!  papel  ¿leí  auto*  tantas  vezes  citado  sobte  los  vicios  del  goi>t~ 
«roo  ¡nterioí  de  las  Acnsricas,  y  sus  remedios.  Pira  penetrar  á  fond* 
el  todo  de  la  dificultad  me  explicaré  con  sola  una  expresión  que  escan- 
dalizará mas  á quien  mascomzca  la  excelencia  del  Americano  español. 
Todo  sumisión,  respeto,  ovediencia,  y  veneración  á  las  legitimas  po- 
testades* y  sin  embargo  se  adelantará  poco  ó  nada  en  mi  plan,  aunque 
el  Monarca,  su  Real  y  supremo  Consejo  de  las  Indias,  y  el  Ministerio 
empeñen  su  autoridad  y  poder  p3ra  hacerlo  efectivo.  Mucho  decir  és, 
empero  la  experiencia  y  la  razón  conspiran  á  lo  misado.  Digo  m¿s:  que 
aunque  los  Exmos.  Virreyes  y  Capitanes  Generales  desempeñen  cum- 
plidamente sus  deberes  como  el  Exm>.  Sr.  Conde  de  Revillagígedo  (*),, 
todavía  caminaremos  á  paso  muy  lento  mientras  no  mejoren,  algunas- 
clases  de  subalternos  mediante  providencias  Reales.  Debiendo  ser  ellos 
los  inmediatos  resortes  que  den  movimiento  entonado  á  la  maquina,  no 
queda  arbitrio  entre  mejorarlos,  ó  dexar  abandonados  en  su  infe* 
liz  suerte  á  nuestros  indios  y  ladinos.  Resistiendo  lo  ultimo  la  hu- 
manidad, la  caridad,  la  política,  y  la  economía,  resta  acometer  lo 
primero  por  los  medios  que  se  proponen  en  el  citado  papel.  Para  co- 
nocer su  metito  bastará  apuntar  unos  pocos,  pues  no  negaré  suco* 
pia  si  la  Real   Sociedad  Guatemalteca  la  pidiere. 

136,  El  Exmo.  Sr.  Revillagígedo  llegó  á  mirar  con  tanto  hor* 
tot  los  repartimientos  de  Corregidores,  y  Alcaides  mayores,  que  asen- 
tó una  proposición  qae  le  hace  honoi;  pero  la  omito  por  ciertos 
respetos.  El  remedio  de  éste  desorden  ^  cabeza  de  infinitos  )  és  co- 
locar unos  jueces  tales  que  las  leyes  no  puedan  formar  justa  que- 
ja. Letrados  dotados,  sacados  del  colegio  de  nobles  Americanos  de 
Granada  las  tres  partes,  y  la  qu^rta  de  clase  de  corregidores  de: 
España,  que  bastaría  para  alternar  por  mitad  en  los  tribunales  su< 
periores  (de  que  luego  hablaré  ),  Divididos  ios  corregimientos  de  ca- 
da  Obispado  en  tres  clases  servirían  18.  años  los  provistos  ante*, 
«te  conferírseles  la  gracia  de  la  toga.  ¿ 

137.  Esta  cartera  brillante,  que  ?a  se  conoce  en  España  des- 
ie  21.de  Abril  de   1783.  seria  la  salud;  del  Estado,  y  de  las  Ame- 
licas    si  en  la  elección  dé  corregidores  se   procedía  con   la  escm* 
pulosidad   que  encarga  el  citado  papel  de  su  gobierno  interior,  y  la 
Real  declaración  de  Enero  de  1784»  Hasta  ahora  la  be  mirado  co- 
mo un  principio   nada   equivoco  de  condenación,  y  en  adelante  se- 
ría envidiable  la  suerte  de  los  que  podrían  y  efectivamente  banacr 
infinitos  bienes  á  sus  próximos.  Sería  la  exención  de  la  regla  del 
«omun  proloquio  de  que   honra  y  provecho    no  caben  en  un  saco,, 
pues  desde  el  primer   dia  experimentarían  los  interesados  lo  con- 
trario. Bastante   renta  para  mantener  familia  decente,  y  el  gobier- 
no de  una  provincia  al  mismo  tiempo  no  es  cucaña  de  perder  ó  des* 

pre- 


(*)  T  otros  que  pudiera»   citarse  eomo  ejemplares  y  modelos. 
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preciable;  y  bien  merece  la  pensión  de  estudies,  y  las  .  incomodidad 
des  primeras  anexas,  siendo  ir  falible  la.  mejora  cada  6.  arlos  en  un» 
y  otro  objeto.  Setiá  natmalisimo  que  sus  Magistrados  conducidos  mas 
por  honor  que  por  ínteres  trabajasen  con  emulación  por  hacerse 
cada  eia  mas   gratos  á  Dios,  al  Rey,  y  al   publico» 

13S.  Ya  supongo  en  cada  Obispado  (  y  aun  corregimiento)  una 
instiucion  Real,  que  contenga  principios  generales  (  como  la  de  75, 
artículos  que  se  formó  para  los  Corregidores  de  Esparla  el  s ño  de 
1788)  y  amas  aquellos  particulares  que  pidan  lo  loca],  y  físico  de 
cada  provincia.  Compreheodiendo  la  buena  y  pronta  administración 
de  justicia  (  no  tendrán  disculpa  por  ser  letrados  para  ro  hacerlo) 
la  paz  y  arregladas  costumbres  de  los  pueblos,  consicando  á  presi- 
dios, trepas,  ó  trabajos  públicos,  hospicios  &c.  los  escandalosos,  mal 
entretenidos,  ociosos  voluntarios,  y  vagos,  fomentando  todo  Jo  posi- 
helos  brazos  productivos  de  agricultura,  cria  de  ganados,  pesque- 
ría, é  industria,  por  los  medios  recibidos  de  comercio  exterior  y  in- 
terior, rius  navegables,  canales,  riegos,  maquinas  hidráulicas,  fabricas, 
rndustria&a,  mudarían  en  quatro  dias  el  melancólico  aspedo  de  las 
Americas.  Los  mismos  Magistrados  harian  efectivo  todo  quanto  tu- 
viere relación  con  nuestro  plan  de  Indios,  tanto  en  cada  pueblo,, 
como  en  las  cabezeras  de  curatos,  y  de  la  misma  provincia.  Siendo 
los  Corregidores  desinteresados,  y  viéndolos  los  indios  afanados  por 
hacerlos  felices,  se  dexarían  conducir  de  ellos,  como  mansos  cor- 
deros, como  quisieren,  y  para  donde  quisieren.  Sus  quimeras  domes- 
ticas las  transarían  como  padres,  y  quando  fuese  contencioso  no  afli- 
gjiian  á  las  partes  con  las  dilaciones  y  gastos  indispensables  quan- 
do los  autos  se  despachan  por  asesoría  roo.  y  muchas  vezes  alas» 
seo.  leguas» 

139*     A  la  elección    y  sistema  de  corregidores  dicho  deberia  s#* 
guir  y   aun   preceder  el  establecimiento  de  una  semí  Audiencia,  y  de 
una  comandancia   general  en  la  capital  de  cada  Obispado,  que  man- 
tuviesen todo  en  buen  orden,  Hablaré  por  partes,  siguiendo  al  autor 
del  papel  de  los  vicios  &c  La  semi  Audiencia    se  compondrá  de  t*es< 
señores  ministros,  y  de  un  fiscal  protedor  que  reconocería   por  pre- 
sidente al  comandante  general»  El   primer  objeto  de  éstos   seríala 
administración   de  justicia  en  todo  el  distrito   por     preserataciones 
direclas    ó    por    aplaciones   según    leyes.    Lo   2.  formaría  un    tri- 
bunal de  Real  Hacienda,  teniendo  á  la   testa  al  $t.   Intendente  Co- 
mandante general,  donde  ventilarían  todos  los  asuntos  relativos*  y  se: 
consultaría  ala  Junta  de  mejoras  de  la  Capitanía    general,  compu- 
esta de  una  de  las  dos  salas-   Lo  3.  que  ésta   misma  junta  consulta- 
fia  á  la  dicha  de  mejoras,.  Jas    propuestas  de  los   empleados,  de  los^ 
militares,  y  de  los  corregidores.  Lo  4.  que  sería  encargada  la  junta,, 
y  el   Comandante  general   del  proye&o  dé  civilizar,  educar  &c.  In- 
dios y  ladinos,  y  délo  material  y  formal  de  los  colegios,  con  agrega* 
cioa  de  los  sugetos  nombrados  al  rmm.  &6,.  i$0a 


w 
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?4©.  Concluiré"  con  el  quinto  en  carga  de  esta  junta,  reducida 
4.  rrarteret  el  Señot  Comanda  me  general  y  ios  tres  b  S.  Oidores  una 
correspondencia  turada  con  lodos  Í.os  Corregimientos  del  distrito  repar. 
tidos  enquatro  departamentos-  V  g.  si  ftaeten  12.  las  provincias  ie 
tocaría  ia  conespondeocJa  de -tres  ,á  cada  Ministro  ce  la  Junta,  que 
vendría  á  visear  personalmente  cada  quatro  años.  Para  éuto  saídria 
uno  anualmente,  y  en  do;»  ó  tres  mese*  de  verano  ínspeciot  aria  eum- 
piidamerte  tu  territorio,  y  sabría  si  eran  tftclivos  Jos  adelantamientos 
anunciados,  ó  ¡os  que  podían  y  debían  promoverse.  Ai  mismo  titmpo 
sabrían  sin  engaño  la  buena  ó  mala  conducta  de  los  corregidores  y 
empleados,  v  si  había  justas  qutjas  contra  los  militares  y  aun  eclesiás- 
ticos. Por  éste  medio  sencillo  tendría  sabido  ej  merino  ó  el  demeri- 
to, el  talento  ó  abar dono  de  guantas  personas  visibles  tuviese  el  Obis- 
pado, pues  escogidos  fidelísimos  correspondientes  se  sabría  semana- 
riamente por  el  correo  lo  mas  minimo  que  pasase  en  cada  pueblo.  To- 
do quanto  fuese  digno  de  tratatse  en  la  junta  debería  proponerse  pa- 
ra tomar   la  resolución  después  de   oir  al   Señor  Fiscal. 

141.  Como  é^tos  Señores  Ministros  babnan  ya  servido  18,  afíos 
en  tres  corregimientos  era  cunseqüente  que  su  practica  y  judicatura 
fuese  consumada,  bien  aquella  magistratura  descubriesen  codicia,  de- 
sidia, &c  no  deberian  (según  el  papel  que  sigo  )  ser  promovidos  á  la 
toga,  y  menos  á  las  Chancillerias,que  serian  Jas  que  hoy  se  denominan 
Audiencias.  No  hablo  sobre  las  providencias  que  pide  el  papel  en  ellas 
y*enel  Real  y  supremo  Consejo  de  las  Indias,  pues  basta  para  él  plan  de 
indios  el  que  se  entienda  lo  que  influirá  á  su  perfección  el  sistema  pro- 
puesto de  corregidores,  y  el  de  la  semi  -audiencia  en  cada  obispado.  La 
comandancia  general  (4  que  sería  anexa  la  intendencia)  tendría  como 
cada  Señor  togado  determinado  departamento  de  correspondencia  y 
risita,  pero  éso  no  impediría  el  que  pidiese  las  noticias,  ni  el  que 
pasase  al  distrito  que  juzgase  convenir.  Los  corregidores  en  calidad 
de  capitanes  á  guerra  se  presentarían  con  su  gente  donde  les  man- 
dase el  comandante  general,  ya  fuese  para  sosiego  interior  de  las 
provincias,  ó  para  rechazar  los  enemigos  del  estado,  con  arreglo  á 
jas  crdenazas  del   capitán   general. 

143.  Muchas  otras  cosas  me  quedan  que  decir,  especialmente 
sobre  la  influencia  que  juiciosamente^supone  el  papel  citado  tieneirnii- 
estros  venerables  párrocos,  sí  son  los  que  deben  ser.  Para  que  en  co- 
sa tan  inmportante  no  influyesen  las  pasiones  deseaba  el  amor  se  di- 
vidiesen en  quatro  clases  los  curatos  de  cada  obispado,  y  que  por  la 
mas  severa  oposición  se  confiriesen  por  su  orden  á  los  seminaristas 
españoles  de  lexitimo  matrimonio.  Que  debiera  detestarse  en  la  prac- 
tica la  colocación  de  un  seminarista  en  curato  de  6\}  pesos  de  buen 
temple,  é  inmediato  ala  capital,  solo  por  ser  hijo  de  un  ricacho,  ó  de 
un  D.  Guindo,  con  la  notoria  injusticia  de  oprimir  en  la  sierra  ó  san- 
grientos valles  las  venerables  canas  de  50.  años  de  servicio  envueltas 

en 


en  prbreza.  En  dicto  papel  se  explican  los  años  precisos  en  cacía 
escuela  para  hacer  oposición,  y  el  como  sucesivamente  podrían  ic 
ascendierdo  alas  sillas  de  coro,  y  aun  sentarse  en  la  Episcopal.  El 
autor  se  enternece  al  considerar  la  virtud,  letras,  zelo  patriótico  coa 
que  resplandecería  en  pocos  años  nuestro  Clero  Americano,  y  no 
omite  la  explicación  de  las  razones  políticas,  económicas,  y  de  jus- 
ticia, que   exigen  la  praclica  que  propone. 

143.  Aunque  é.te  resorte  de  los  venerables  curas  pondría  en 
movimiento  á  todas  las  clases,  pero  la  que  inmediatamente  recibiría 
mayor  impulso  seria  mi  plan  de  Indios  y  ladinos.  Asi  lo  infiero 
guiado  de  la  razón  y  experiencia,  y  fundado  en  las  reflexiones  con- 
tenidas en  la  memoria  del  Sr.  Di.  D.  Pedro  Diaz  Valdes,  del  Conse- 
jo de  S.  M,,  Canónigo  Prelado,  Dignidad  de  Arcediano  de  Cerdafia 
déla  Sta.  Iglesia  Catedral  de  Urgel,  é  Inquisidor  de  Barcelona, 
premiada  por  la  Real  Sociedad  Bascongada  de  los  amigos  del  pays, 
é  inserta  con  los  extractos  de  las  juntas  generales  del  año  de  1793! 
Nada  mas  hay  que  desear  sino  el  que  los  párrocos  sean  como  los 
disena  la  dicha  memoria,  y  no  será  difícil  pues  penderá  de  ios  limos. 
Prelados,  y  de  los  Stes.  Vice-Patronos.  La  vocación  al  sacerdocio 
no  basta,  pues  debe  ser  inseparable  del  zelo  pastoral  la  bondad  de 
costumbres  y  la  ciencia  que  en  la  memoria  se  dice  han  de  ser  fami- 
liares entre  los    alumnos  de  ios  colegios. 

144.  Escogidos  los  sugetos  curas  éntrelos  opositores  pasa» 
tían  con  paciencia  los  quatro  años  de  incomodidades  y  pobreza  que 
Jes  ofrecería  la  época  de  su  primer  curato,  y  como  por  oposición  y 
riguroso  examen  de  su  conduela  había  de  mejorar  su  suerte  coo  la  tras- 
lación á  la  segunda  clase,  era  menester  que  reprimiesen  sus  pasiones, 
y  que  do  dex3sen  los  libros  de  la  mano.  Debiendo  serbir  6.  años  en 
la  segunda  clase  de  curatos,  8.  en  la  tercera,  en  la  quarta  &c.  sin 
permitirles  hacer  antes  oposición,  vendrían  á  pasar  una  vida  virtuo- 
sa y  estudiosa  sabiendo  que  á  estos  dos  principios  y  no  mas  deberían 
una  ancianidad  cómoda  y  distinguida  Dixe  que  á  estos  dos  princi- 
pios y  nc  mas  en  el  concepto  de  que  los  S.S.  Ministros  en  las  visitas 
territoriales  serian  plenamente  instruidos  de  quanto  conviniese  saber 
para  formar  un  justo  concepto.  Para  consuelo  del  cura  se  lo  podría 
certificar,  y  lo  deberia  sostener  con  toda  su  autoridad  ante  el  lllmo. 
Señor    Diocesano  y  el  Señor  Vice  Patrono. 

145.  Ya  puse  fin  á  mi  memoria  difusa,  pero  que  á  la  verdad  le 
falta  mucho  par  que  estuviese  completa.  Yo  explicaré  (  mandado) 
muchos  de  los  problemas  que  quedan  pendientes,  y  no  negaré  (  por 
Jo  que  instruye  )  la  copia  del  papel  sobre  los  vicios  del  gobierno  in- 
terior de  las  Americas.  Confieso  francamenre  que  si  consultase  á  la 
mente  de  la  Real  Sociedad  de  Guatemala,  ó  si  aspirase  al  premio  que 
ofrece,  omitiría  muchas  cosas  que  mas  de  dos  graduarán  por  incon- 
ducentes. Si  Señores,  no  ío  niego,  pero  como  me  debora  el  amor  á 
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U  patria,  y  ía  edad  mas  que  sexagenaria  me  va  quitando  las  gaz- 
nas de  escribir,  aprovecho  ia  ocasión  para  consultar  unos  principios 
desconocidos  en  la  practica  y  en  el  papel.  Tanta  literatura  y  tanto 
aelo  como  se  hallan  reunidos  en  ése  Ilustre  Cuerpo  han  sido  los  resol- 
tes que  dieron  movimiento  á  mi  pluma,  pues  las  ventajas  del  Estado 
por  que  aspiro  las  conseguiré  siempre  que  mis  axiomas  se  examinen 
con  imparcialidad,  y  se  consulten  al  Ministerio.  Basta.  México,  y  Di- 
ciembre 8*  de  1796. 

P.  D.  No  hay  que  recelar  faltasen  fondos  para  dotar  las  pla- 
zas de  corregidores,  ni  de  S.S.  ministros  togados,  y  comandantes  ge* 
«erales,  pues  el  citado  papel  sobre  los  vicios  del  gobierno  interior  los* 
ofrece  copiosos  sin  gravar  al  fisco  ni  al  publico  *■•  Vale, 


BXlRACroS  DÉLAS  OTRAS  MEMORIAS  QUE  CONOJRMEROn 

al  gremio  ofrecido  sobre-  la  materia  de  la  anterior. 

Advertencias,  r.  No  llevarán  otro  orden  que  aquel  en  que  se  ha» 

ido  revisando  y  aprobando  por  la  Sociedad  para  darse  á  la  prensa. 

a.     Se   descubren   únicamente  ios  nombres  de  los  autores  que 

se  firraaion  al  descubierto,  ó  no  los  ocultaron  en  pliego  separado* 

Ií 

Memoria  N.  4.  Su  epígrafe :  Vestís  virura  facit.  Por  D,  Vietntc 
Hilario  Morales,  y,  Pérez. 

Esta  Memoria  entra  elogiando  la  noble  empresa  de  ía  Socie* 
dad  en  facilitar  con  premios  los  medios  de  hacer  .feliz  la  condicio» 
de  los  Indios,  Se  llena  de  complacencia  al  ver  que  un  cuerpo  tan 
distinguido  los  trate  como  á  hermanos,  como  hombres,  y  como  su- 
getos  dignos  de  participar  de  todos  los  bienes  y  comodidades  á  que» 
"tienen  derecho  todos  los  seres  racionales»  A  vista  del  exemplo  de  la 
patriótica  Sociedad  de  Guatemala  promete  reunir  todas  sus  luzes  y 
fuerzas  á  fin  de  destruir  preocupaciones  contrarias  ai  bien  estarde 
los  indios. 

Adelanta  por  preliminar  que  la  felicidad  del  hombre  consis- 
te en  el  derecho  de  poder  gozar  de  su  libertad  natural,  y  que  sise 
sugeta  á  ciertas  leyes  que  le  impone  la  vida  social  és  por  que 
con  ésta  unión  le  acrezen  fuerzas  para  resistir  á  qualqaier  opresor 
injusto.  Infiere  de  aqui  que  quanto  crezca  el  numero  de  los  que 
componen  la  sociedad  crecerá  la  seguridad,  la  dicha,  y  la  libertad 
civil  á  que  aspira  el  hombrea  y  por  consiguiente  aquella  se  acerca- 
fá.rnas  áseí  litae  y  seguía  que  ponga  roas,  medios  pata  muitipfi- 
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carse.  Goma  se  conseguirá  en  los  indios  ésta  feliz  multiplicacioa? 
Dándoles  ios  medios  y  arbitrios  convenientes.  Y  como  facilitaremos 
estos  arbitrios  y  medios?  Haciendo  que  se  vistan  y  caizen  á  la  es- 
pañola. *  ™ 

Esta  ultima  respuesta  la  prueba  de  ésta  suerte.  Para  vestirle 
calzare,  y  gozar  de  las  comodidades  de  los  españoles,. se  nece<hao 
artes,  oficios,  y  ciencias*  por  que  el  vestido,  calzado,  casa,  y  mue- 
bles necesitan  cultivo  de- las  artes  y  oficios*  éstos  piden  manos  v 
operarios*  el  precio  délas  obras  que  trabajan  les  facilita  el  alimen- 
to el  vestido,  y  lo  que  necesitan  para  vivir  ceñudamente*  teniendo 
medios  con  que  subsistir  no  dudan  multiplicarse,  per  que  la  misma 
comodidad  que  gozan  los  mantiene  sanos  y  robustos  para  propa- 
garse: luego  poniendo  álos  indios  en  el  uso  del  calzado  y  vestido 
se  ¿aran  dichosos,  y  vivirán  libres  y  seguros. 

Aquí  trae  el  exemplo  de  la  Inglaterra,  cuya  prosperidad  la  de- 
riva ae  la  cultura  de  las  artes:  el  de  Roma,  que  fue  pobre  y  sin  eré* 
-dito  mientras  ignoro  los  principios  de  la  industria  :  y  el  de  México 
que  no  llegó  á  la  opulencia  y  grandeza  en  que  lo  encontraron  los 
españoles,  sino  por  la  cultura  de  la  nación  á  esfuerzos  de  sus  So- 
oeranost  ^^ 

La  desnudez  de  los  indios,  añade,  sirve  de  embarazo  á  los  ar- 
tesanos para  recibirlos  en  sus  laboratorios,  y  á  las  universidades  pa« 
íaoaries  lugar  en  sus  aulas:  luego  es  preciso  quitarles  la  tiima'el 
efaows/        *mtes>*  V€Stirl<*  con  decencia  si  ios  queremos  ver  di- 

Demostración  a; 
Del  vestido  y  calzado  de  Jos  indios  deduce  los  bienes  físicos 
que  les  resultarán,  no  solo  por  las  razones  ya  dichas  en  su  primara 
demostración,  sino  también  por  otras  que  saca  de  la  Química.  El  ves- 
tido y  el  calzado,  dice,  sirven  de  resgua«Joy  defensa  al  cuerpo  homa- 
ro para  libertarse  de  la  acción  fuerte  del  frió,  del  calórico,  de  Jos 
golpes  de  la  electricidad  atmosférica,  y  demás  impresiones  del  am- 
aleóte que  impide*  en  gran  pártelas  funciones  de  los,  órganos  ex- 
cretónos. & 

Con  ésta  ocasión  trae  una  dilatada  noticia  dé  la  nueva  teoría 
fie  las  afinidades  químicas,  del  gas,  ó  tufo  azootico,  exigeno,  hidro- 
geno, carbónico,  nítrico  &c,  que  pueden  alterar  el  sistema  nervioso, 
y  desarreglar  las  secreciones,  á  menos  que  no  encuentren  resguarda! 
«o  e,  cuerpo  con  unos  vestidos  propios  para  moderar  la  acción  d& 
estos  agentes. 

Es  de  opinión  que  los  vestidos  tienen  la  culpa  de  la  desagfa- 
dable  externa  configuración  de  los  indios*  por  que  no  siendo  la  ves- 
timenta que  usan  bastante  á  resguadarlcs  de  la  inclemencia  del  ti- 
empo,  y  de  las  estaciones,  han  de  variar  precisamente  las  secrecio- 
oes  l  excreciones  wgnlaies,  y  de  aquí  na  de  venir,  la  mudanza  en* 
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el  sistema  vascular,  y  muscular,  que  és  puntualmente  el  origen  de  la 
configuración  externa.  De  éste  mismo  principio  saca  el  color  azey- 
tunado  que  tienen  los  mas  indios:  la  falta  de  pelos  en  la  barba  que 
se  observa  en  casi  todos:  de  aquí  la  infecundidad  del  semen,  pof 
que  según  dice  el  semen  mientras  mas  prolífico  produce  gente  mas 
barbada:  de  aquí  finalmente  saca  la  dureza,  grosería,  y  tosquedad 
de  sus   pelos  &c. 

Demostración  3. 
En  ésta  pretende  probar  que  el  vestido  y  cateado  hará  á  los 
indios  obrar  con  rectitud  y  bondad  moral  en  sus  acciones.  Véase  co- 
mo también  la  Química  le  ministra  pruebas  para  ésta  proposición.  Los 
vestidos  preservan  el  sistema  nervioso  del  daño  que  causan  en  él 
los  agentes  externos;  el  daño  que  éstos  causan  trae  desorden  en  las 
sensaciones  del  celebro;  el  orden  ó  desorden  de  las  sensaciones  del 
celebro  origina  la  armonía  ó  desentono  en  las  funciones  del  al- 
ma; desentonarse  las  funciones  del  alma  no  es  otra  cosa  que  apartar- 
se de  la  reditud;  apartarse  de  la  rectitud  es  obrar  moralmente  mal: 
luego  si  el  vestido  influye  en  las  sensaciones  del  hombre,  tiene  intima 
conexión  con  su  bondad  moral. 

Ya  se  ve  que  para  ésta  larga  inducción  (cuyos  cabos,  aunque  dis- 
persos en  la  memoria,  se  han  procurado  atar  y  ordenar  conforme  ala 
mente  del  autor)  le  fue  preciso  traer  mucha  parte  de  la  teoría  de 
Condiliac,  de  Mallebranche,  y  de  Loke  sobre  las  sensaciones,  y  corres- 
pondencia de  comercio  entre  el  cuerpo  y  el  alma:  teoría  efectiva- 
mente apreciable  para  un  curso  de  metafísica;  pero  para  el  caso 
presente  le  hubiera  bastado  apuntar  lo  que  llevamos  dicho. 

En  la  antecedente  demostración  se  vale  de  éita  misma  doctrina 
para  probar  que  en  los  temperamentos  fríos  han  de  ser  los  Indios 
mas  tardos  y  rudos;  por  que  el  frió  disminuyela  mobilidad  de  los 
nervios,  y  en  la  misma  razón  han  de  afluxar,  aterir,  y  acobardar  las 
sensaciones  del  alma.  p  ■ 

A  lo  dicho  se  reducen  todas  las  doctrinas  ontologícas  y  fisioló- 
gicas que  derrama  á  manos  llenas  el  autor  en  su  memoria.  Verdad  es 
que  de  ellas  se  infieren  absurdas  conseqüencías,  que  parece  no  haber 
previsto.  Oxalá  el  vestido  tuviese  la  intima  conexión  que  supone 
con  el  arreglo  de  las  costumbres!  No  habría  hombre  rico  que  00 
fuera  bueno,  y  serian  mas  admirables  los  muchos  santos  que  adera 
la  Iglesia  descalzos,  y  desnudos,  conforme  su  maestro  y  exemplai 
Jesuchristo.  ; ::  /'*'_     ' 

La  instrucción  en  las  artes  y  ciencias  hará  buenos  a  Jos  Indios 
según  el  parecer  del  autor. 

Demostración  4* 
Trata  de  las  utilidades  políticas  que  resultarán  del  vestido  y 
calzado  de  los   indios.  Hxce  recuerdo  de  los  bienes  que  nos  trae  la 
Vida  social :  numera  coa  exactitud  las  ciencias  y  artes  que  la  socie- 
dad 


4ad  civil  ha  inventado  y  descub.erto:  forma  la  lista  de  ios   cuerpos 

del  derecho  romano,  deJ  canónico,  y  del  español ,  y  de  aqui  nasa 
a  pintar  por  contraste  la  miserable  situación  de  los  ludios,  sin  artes 
sin  ciencias,  y  sin  leyes  sabias;  exorta  á  compadecerse  de  ello,  vá 
facilitarles  por  medio  del  calzado  y  vestido  la  instrucción  qJe  los 
hará  apteciables,  y  admitidos  algoze  de  todos  los  bienes  que  fran- 
quea la  sociedad  en  los  laboratorios,  en  las  aulas,  y  en  los  colegios. 

Demostración  5. 
,  Las  ventajas  que  resultarán  al  estado  y  á  los  indios  del  uso  de 
«ama,  muebles,  y  habitación  son  el  asunto  de  ésta  5.  demostrac.oT 
Adelanta  varas  proposiciones  que  vien  probadas  convencen  Primera* 
djcho  uso  pone  en  ejercicio  las  artes  no  tiene  duda  por  que  cama' 
muebles  y  habitaciones  son  obras  de  carpinteros  ensambladores  aU 
bañiles,  herreros,  sastres  &c.  Segunda:  dicho  uso  multiplica  los're- 
cursos  para  tiempo  de  paz,  y  para  el  de  guerra:  también  es  cierta- 
por  que  como  va  probado  multiplica  las  manos,  las  provee  de  sus* 
tentó  y  descanso,  aumenta  las  rentas  publicas,  y  de  ja  multiHi 
«cion  de  individuos  y  rentas  resultan  ios  recu'rsos  para  Ta  '£ 
f  ?-  Y  *P?'  ^<«ra:ei  uso  «e  dichos  muebles  los  hará  á  e"lóe 
felices:  es  de  la  misma  manera  evidente,  por  que  no  usaran  ¿cama 
I  mueble,  sino  se  aplican  a  hacerlos,  ni  los  podran  eXercer  '1  Z 
es  produzca  la  comodidad,  y  ia  abundancia.  Quarta;  es  ar  rX 
lodios  quietos,  pacíficos,  y  subordinados,  y  el  reyno  sin  subí  vacio- 
«es,  y  sin  temor  deque  sucedan  los  motines  que  algunas  vezes  haa 
acaecido  Prueba  é.ta  proposición:  porque  backndolos  el  uso de Ta- 
sa y  muebles,  arti.tas,  y  acomodados,  no  tienen  de  que  quejarse  a„ 
tes  mucho  que  agradecer  á  sus  maestros  y  bienhechores.  ¿>  prueba 
también,  por  que  las  artes  y  oficios  los  harán  familiarizarse  y  unirse 
con  todos,  prestarse  mutuamente  sus  socorros,  y  unir  sus  fuerzas  en 
mil  casos  necesarios,  Quinta;  el  uso  de  las  dichas  cosas  fomenta  el 
comercio,  las  artes,  y  la  población.  Se  sigue  muy  bien  de  lo  dicho- 
por  que  las  artes  proveen  á  ios  comerciantes  todos  ios  artefactos  v 
materiales  de  extracción,   y  mientras  mas  operarios  mas  población  r 

?ih"nda°C'a;  Sefí3;  Cl  ^0  de  muebles'  y  de  &¿&óoj.  accmidadi 
libertara  a  los  Indios  de  muchos  males  físicos.  Lo  prueba  haciendo 
numeración  de  ios  muchos  accidentes  á  que  están  expuestos  con  el 
aesabrigo,  la  descaízez,  y  la  incomodidad  continuada  en  que  se  hallan- 
padecen  durante  el  sueño,  y  siguen  mientras  la  vigilia:  la  frialdad. 
Ja  humedad,  el  calor,  los  vientos,  Jos  inseétos,  y  los  vapores  corrom- 
pidos que  perciben  por  todas  partes,  y  en  t<  do  tiempo:  las  habitaci- 
ones mal  ordenadas,  abiertas  por  todas  panes,  llenas  siempre  de  hu- 
mo, y  de  vanos  cuerpos  que  despiden  vapores  nocivos :  las  vasijas 
en  que  toman  sus  alimentos  sucias,  penetradas  de  diversos  azeites  y 
manteca;:  el  no  evitar  jamas  ia  compañía  de  otros  individuos  teca- 
«os  de  eniamedEdes  ccr.tagiesa-s:  y  fif.aimcr.te  el  cor  jumo  ce  quan- 
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tas  sircunstsncias  se  vwáen  imagina*  destructoras  de  la,  salud,  son  'los 
males  que  evitarán  los  indios  entrando  en  el  uso  de  la  cama,  de  mue- 
bles, y  de  habitación  acomodada. 

Aqui  acaba  la  primera  parte  de  la  memoria:  y  si  alguno  re* 
parase  que  la  hemos  refundido  en  tan  pocas  quartillas  de  papel,  si- 
endo asi  que  su  Autor  ocupó  treinta  y  siete  pliegos,  responderemos 
que  los  episodios,  ó  digresiones  del  Autor  no  corren  á  cuenta  del 
que  exíra&a.  Vierte  en  ella  muy  buenos  preceptos,  y  principios  dé 
lógica  ontologia,  fi  ica,  botánica,  química,  medicina,  y  faimacia,que 
son  las  facultades  que  cultiva  con  predilección,  pero  la  profusión  de 
éstos  adornos  lequita  mucho  rrietito  á  la  memoria.  Bastaba  haber  to« 
cado  en  general  la  utilidad  de  las  ciencias,  artes,  y  oficios,  sin  ha- 
cer tan  menuda  recapitulación  de  todas.  Trata  de  enfermedades,  y 
pone  un  catalogo  de  ellas:  habla  de  los  males  de  la  gsna,  y  se  es- 
tiende como  un  Fenelon;  de  la  química  como  Maquer,  y  Fourcroyj  de 
los  oficios,  artes,  y  ciencias  como  Saverien,  y  Terreros.  De  é>ta  mane- 
ra se  estiende  c<  mo  un  rio  sin  cauce  por  el  primer  plano  que  encuea* 
tra  en  su  camino. 

Parte  a.  de  ía  memoria. 

Demostración   6.  ^ 

Propone  los  medios  suaves  y  sensillos  para  reducir  á  los  indi- 
os al  uso  del  calzado,  vestido,  casa,  y  muebles  sin  coacción.  Prime- 
ra: darles  de  valde,  generosamente  quanto  necesitan}  por  que  los  de^ 
mas  m?dios  ^on  muy  dificultosos,  dice  el  Autor.  Segundo:  aplicarlos  £ 
algún  arte,  ó  oficio:  hacerles  conocer  la  utilidad,  y  bien  que  les  re- 
sulta, que  no  hay  arte  alguno  inútil,  que  son  miserables  ios  pueblos 
donde  no  los  hav,  y  felices  los  que  abundan  de  attefs&os,  y  artesa- 
nos: que  les  enseñen  la  maquinaria,  y  uso  de  palancas,  garruchas,  tor- 
nos, roscas,  y  cuñas;  la  químimicá,  2ooíogia,  onctolopja,  y  botánica? 
que  no  ignoren  las  sustancias  primitivas,  ó  no  descompuestas,  como 
la  luz,  caforico,  oxigeno,  hydrogenc,  azoote,  carbón,  azufre,  fosforo, 
tadical  muriatico,  radical  boracrco,  radical  fluorico,sucmo,  acético,  tar- 
tárico, pirotartarico,  oxálico,  cítrico,  malico,  gálico,  venzaico,  pyro- 
lignico,  pyro  músico,  canforieo,  laclico,  saocolactico,  fórmico,  prúsi- 
co, utico,  y  bombico:  que  conozcan  el  arsénico,  molibdena,  tunstena, 
mangaresa,  nikel,  cobalto,  bismuto,  antimonio,  zinc,  fierro,  estaño, 
ploma,  cobre,  mercurio,  pbta,  platina,  oro,  cilice,  alumbre,  barite, 
cal,  magnecia,  potasa,  sosa  &c.  con  las  propriedades  de  afinarse,  y 
equiponderarse  y  señ^es   de  conocerlas,  y  distinguirlas. 

Se  ha  trasladado  al  pie  de  la  letra  éste  pasage  del  au- 
tor, para  que  en  él  se  conozca  su  proligidad,  y  eficacia,  y  que  no  se 
culpen  algunas  omisiones  de  éstas,  con  tal  que  no  falte  cosa  alguna 
de  lo  sustancial  y    necesario. 

Tercer  medio  eficacísimo,  la  persuasión.  Esta  se  reduce  a  hacer- 
les ver  de  todas  manetas  el  bien  ,  que  les  resalta  de  vestirse,  cal- 
zar- 


ssme,  y  abrigarse,  que  fe?  cosa  mil,  cosa  deliciosa,  y  cosa  feoncsra* 
que  el  trabaja  y  ocupación  en  las  artes  los  pone  en  posecion  de  la 
bírdadera  felicidad}  que  é  ta  ocupación  los  levanta  del  vil  estado  en 
que  se  hallan,  que  los  iguala  con  Jos  racionales,  y  los  vuelve  apre- 
cióles á  todo  el   mundo. 

Aquí  concluye  toda  la  memoria  ofreciéndose  á  servir  á  la  So- 
ciedad siempre  que  lo  ocupe  en  cosas  que  resulten  en  fabor  de  la 
patria,  y  de  los  indios,  por  quienes  se  muestra  fino  hasta  el  extremo 
d¿  exponerse  á  los  peligros,  y  odios  que  pudiera  ésta  causa  acar- 
rearle. Desea  que  la  Sociedad  lo  ame,  y  reciba  como  cosa  suya,  y 
que  lo  pr  teja,  y  ponga  medios  para  serle  á  la  misma  Sociedad  tan 
mil  como   pretende 


Memona  H.  5.  Su  epígrafe:    El  amor  á  la  patria  és  el  alma 
del  Estado. 

La  presente  memoria  és  una  de  las  piezas  apreciables  entre 
las  que  han  concurrido  á  desempeñar  el  asunto  prepuesto  por  Ja  Ke- 
al  Sociedad  sobre  el   vestido,  y  calzado   de  los  irdios. 

Que  sensiiiez!  que  modestia-  que  frarqueza  !  Desconfía  el  au- 
tor desús  talentos^  pero  aventura  las  luces  que  le  asisten,  por  que 
quiere  emplearlas  por  lo  que  valgan  en  fabor  de  la  humanidad.  Mul- 
tiplique   Dios  muchas  almas  de  lita  clase  ! 

V¡ó  la  gazeta  de  México  de  ti,  de  Noviembre  del  año  de  96 
el  asunto  de  la  Real  Sociedad  de  Guatemala  le  llamó  las  atende- 
res; y  apesar  de  la  descorfiarza  de  su  habilidad,  se  determina  y  é 
ésto  se  reduce  el  breve,  y  semillo  exordio  de  su  memoria.  La  d> 
Vide  en  los  quatro  pur.tos  que  siguen. 

Punto  r.    ventajas  que  resultan  de  que  los  indios      - 
y  ladinos  de  éste  üeyno  Calzen..  y  vistan  á  la  española. 
Primeía  ventaja,  la  salud:  por  que  la  descalzez,  y  desnudez  tra- 
en el  cuerpo  expuesto  á   muchos    males.  Si   algunos  debieran  estar 
libres  de  ellos  eran  los  indios,    por  que  á  fuerza  de  acostumbrar- 
se  a  las  impresiones  de  los  elementos,  se  mantienen  alentados  y  vigo- 
rosos: pero  al  fin  son  de   carne,    y  una  experiencia  larga  ha  hecho 
ver  que   alcabo,  el   frió,  eJ  calor,  y  lluvias  Jes  causan  unos  resfria- 
dos y   males  de  que  rara  vez  escapan:  luego  si  los   abrigamos  de  los 
pies  ala  cabeza,  se  preservaran  de  muchos  males,  se  multiplicarán 
aumentara  Ja    religión  creyentes,  el  Rey  vasallos,  y  el  Estado  recur- 
sos: se  dará  fomento  á  gente  pobre  en  el  exercicio  de  las  artes,  y  t fi- 
aos necesarios  para  vestirlos:  tendía  mas  venia  el  algodón,  las  la- 

nasA 


(¿4) 

nas,  pieles,  y  demás  efedros  conducentes  al  mismo  fin,  segastaria  caj, 
alumbre,  capairosa,  cera,  tictes,  y  las  demás  cosas  pata  el  curtido, 
y  hechura  de  los  zapatos.  Habrá  en  que  ocuparse  en  todo  el  Reyno$ 
por  q je  no  hay  lugar,  que  lo  produzca  todo,  que  no  hay  alguno  que 
no  tenga  su  renglón  peculiar}  y  en  todo  el  consumo  regulará  el  pro- 
vecho. Eí  exercicio  en  la  manipulación  de  los  oficios,  que  ha  menes- 
ter el  vestido,  y  calzado,  hará  maestros  habiles,ent£atá  la  competencia, 
afinaran,  y  perfecionarán    sus  obras.  Ya  éstas  son  muchas  ventajas. 

Quando  se  habla  de  vestir  á  la  española,  atiende  nuestro  arü- 
trcr  á  la  mente  y  fines  de  la  Sociedad,  y  no  á  la  ietia,  y  corteza  de 
la  expresión  asi  concibe  que  el  intento  es  obligar  a  los  indios,  y  res- 
guardarlos déla  fuerte  y  dañosa  acción  de  los  elementos:  que  esia 
bien  que  se  vistan  á  la  española,  pero  que  no  hay  inconveniente  ea 
que  u>en  de  otro  trage 

Refiere,  que  los  indios  de  la  costa  de  Vera-Cruz  usan  una  cami- 
sa de  bayeta  azul  con  mangas,  cuello,  y  puños  ajustados  que  les  cu- 
bre el  cuerpo  hasta  tres  pulgadas  mas  arriba  de  las  rodillas}  sin  divi- 
sión de  faldas:  si  hace  frió  se  sobrefajan,  y  si  llueve,  sueltan  los  la- 
dos, y  se  mojan  menos.  En  lo  interior  visten  un  cuerpo  sencillo  de  ca- 
misa blanca  de  algodón.  De  é  ta  suerte  están  cubiertos  y  muy  desem- 
barazadas para  todo  trabajo:  añadidos  unos  cazones  de  gamuza  has- 
ta el  tovilio,  y  unos  zapatos,  tenemos  un  vestido  pata  los  Indios  de' 
poco  costo,  sensiilo,  ligero,  abrigado,  y  preferible  á  quantos  se  pue- 
dan discurrir, 

Punto  2.  utilidades  morales  y  políticas  del  vestido. 

Primera,  conservar  la  hooestidad,  por  que  á  éita  se  opone  la  des-' 
nudez;  mochas  partes  del  cuerpo  expue.tas  á  la  vista,  son  provoca- 
tivas al  desorden,  causativas  de  pensamientos  nada  honestos:  luego 
cubrirlos  es  útil  á  las  buenas  costumbres.  Segunda  serán  mas  bien 
recibidos,  y  tratados:  por  que  no  tiene  duda  que  la  indecencia  y  des- 
pilfarro con  que  se  presentan,  los  hace  despreciables,  y  excluidos  de! 
general  trato,  y  comercio:  y  el  vestido  será  una  recomendación  para 
que  juszes,  curas,  y  demás  los  traten  con  mas  suavidad,  y  amor.  Ter- 
cera, se  les  facilitará  la  entrada  en  las  escuelas  de  educación,  no  ha- 
biendo mis  reparo  para  negársela  que  la  indecencia  de  su  vestuario; 
siendo  por  lo  demás  de  potencias  claras,  y  genios  dóciles  como  lo 
testifican  los  Señores.  Palafx,  Rivadeneira,  y  Granados  Obispo  de 
Durango. 

Punto    3     Se  proponen  para   ésto '  medios  suaves 

El  Autor  confiesa,  que  é>ta  es  voa  gravísima  dificultad:  Son 
los  Indios  muy  pobres:  en  todo  un  pueblo  veinte,  ó  treinta  serán 
acomodados;  pero  los  demás  están  atenidos  á  un  jornal  corto;  y  des- 
te  ha  de  salir  el  tributo,  dominicas,  comunidad,  casamientos,  bautis- 
mos, entierros,  cargos  del  pueblo  en  maycrd:.mias,  y  cofradías,  con- 
tribuí .mes,  y  servicio  alema,  coadjutores,  Alcaldes  mayores,  juszes 
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Mé  tierras,  y  otras  doscientas  mil  pensiones.  Si  á  éstas  les  añadimos 

*S5&?**'  Cam^,  m**Zm^hte,**Ú  mayor  imprudenda  y 
temeridad    por  que  no  es  posible  les  aJcanze.  J 

«i,,h^;éíÍÍ0/0l(ileen?enmS0lud0n  echando  mano  en  todos  lo. 
pueblos  de  %  *,f  «„  de  comunidad,  supuesto  que  la  instrucción  de 
Intendentes  al  articulo  47.  ordena  que  se  inviertan  aquellos  bine 
en  establecimientos  útiles  á  los  mismos  pueblos.  Se  haze  cargo  el  Au- 
tor que  otos  fondos  de  comunidad  acopiados  en  muchos  años  solo 
bastarían  m  vestirlos  y  calzarlos  Ja  primera  vez:  pero  responde  que 
para  los  años  siguientes  Jos  mismos  fondos  podrian  suplirles  alguna 
«osa,  aunque  no  aicanze  para  todo.  ajg™a. 

-M  9ÜQ  íamP°co  ie*  altarán  todas  las  cosas  dentro  de  un  año:  por 
^ue  Ja  casa  no  se  cae  todos  ios  años:  unos  calzones  fuertes  duran 
2555^1!    h3C,fd0se  una   vez   al   vestido,     tomarán  amor  ala 

^^ft^,^^^?!0^^1^  ^ueal  ver  otras  familias 
vestidas,  la  emú  ación  les  hará  buscar  arbitrios:  que  valdrá  mucho 
no  dar  empleos  a  los  que  no  estén  vestidos,  ni  permitirles   que  entren 

Z™™Ui*"SWéí\*WÍOS  <3UetÍenen  Ptsibiiidad  -vistamos 
primeros  para  el  eietnplo:  y  que  se  les  señale  dia  en  que  todos  deban 
«parecer  con  el  nuevo  vestuarip. 

Reflexiona  el  Autor  que  aunque  el  arbitrio  con  los  adjuntos 
qae  propone  és  molesto,  y  dificultoso;  peto  que  también  es  muy  útil 
e  importante;  que  se  trata  de  hazer  feliz  la  mayor  parte  del  Reyno 
que  son  los  indios;  y  que  merecen  é>tos  con  preferencia  nue/tras* 
«tenciones  por  todos  tuulos.    Véase  el  pian  que   propone. 

Se  rumeran  los  indios  de  cada  pueblo  desde  la  edad  en  que  han 
*e  comenzar  á  vestirse:  se  separan  Jas  fsmilias  pobres  de  las  que  no 
Jo  son,  formando  para  ésto  un  estado  conforme  al  modelo  que  ex  k>- 
«e  en  esta  memoria:  se  regula  el  costo  del  vestido,  con  separación 
*e  hombres  y  mugeres:  se  présenla  el  tanto  que  importa  el  haber  de 
*as  caxas  de  comunidad:  se  compran  por  junto  las  pieles  que  se  nece- 
sitan para  zapatos,  y  caiques:  se  curten  y  benefician  con  economía: 
con  la  misma  se  acopian  ios  texidos,  y  cosas  necesarias  para  las  casas, 
y  resulta  (según  el  plan  que  presenta  con  partidas  muy  prolijas  y  pun- 
tuales) que  el  total  de  gastos  no  sube  todo  Jo  que  á  primera  vista  se 
Aou.ta  a  quien  no  considera  las  cosas  por  menor. 

Punto  4,  Ventajas  del  uso  de  cama,  muebles,  y  habitación  acomodada. 

En  éste  punto  faaze  presente  lo  que  dixo  al  principio  scbre  lo 
expuesta  que  está  la  salud  de  los  indios  por  el  desabrigo,  y  las  ma- ' 
Jas  consequencias  que  trae  su  desnudez  á  las  costumbres:  y  añade 
que  sin  cama  se  arrojan  á  dormir  en  el  suelo;  que  éste  facilita  á  ios 
«los  sexos  muchas  ocasiones  peligrosas;  que  la  seguridad  de  no  sec 
«émidos  di  notados  los  jóvenes  és  terrible  temados;  y  que  la  hu- 

E  medad; 


a, a    i»«  tuteas,  y  los  bichos  son  un   daño  conocido  á  la  salud, y 
^epeffivig"!-"'»  Panosos:  luego  U.  »lud  ,   4.  U, 

h    s  es  favorable  el  uso  de  la   cama, 
costumtue         ^         ¿  exp0net  los  males  fi.icos  y  morales  que  resul- 
tan déla  incomodidad    de  sus  habitaciones  Estas  son  por  lo  comutv 
c  mnuestas  de  una  sola   pieza  sin  división  alguna:  al  i  el  fogón,  allí- 
fes  animales,  alli   los  enfermos,  allí  los  casados,  allí  muchachos,  y 
muchachas.   No   se    necesita  mucha   penetración    para  conocer   que- 
jes efluvios  pestilentes    de   tantos  cuerpos  encerrados  en  una  sola 
iijhan   dé  se<    perjudiciales   á  la  salud  del  cuerpo;  y  que  la  cer- 
canía de  los  cacados,  y  de   las  muchachas,  no  son   buenas  para  con- 
íe  vat  las   costumbres:  Asi  mismo  el  ruido  de   ios  sanes  es  dañoso 
T  os  enfermos,  y  el  mal  de  éstos  contagioso  y  perjudicial  á   aque-, 
Sos?  luego   pmsu   bien  espirituaiy  temporal   es   conveniente  que. 
i       a«  «na  caca   con  divisiones,  con  camas,  y  comodidad  razonable, 
te0g  A  éste  fin  presenta  un  plantillo  iconográfico  de  casa  para  los- 
indios:  se  compone  de    18.  vaias  de  vivienda,  nueve  por  la  sala,  y, 
o   restante  para  dormitorios.   Para  ayuda   de   los    costos    propone- 
iue  se   pida  al  Rey  por   cinco,  años   el   diez  por  ciento  del  produc- 
to de  Alondigas,  y    el  diezmo   commutado.   Y   concluye- suplicando, 
él     So ctedad  le  "perdone  haberse  extendido,   en  atención  á  la  im- 
portancia del   asunto:  dá   gracias  á  Dios  por  haber   inspirado  a   ^ 
leal  Sociedad  reflexiones  tan  útiles,  reservando  su  adorable  provi- 
dencia  el  bien  de   los  indios  á  verificarlo    por  medio  de  e¿te  Ilustre, 
cuerpo:   y   espera   que     sobre    su   vestido   y  calzado    hayan   otros- 
Luchos  escrito  con    tal  acierto  que    hagan  su  obra  despreciaba 


Memoria  N"  o.  *«  epígrafe:  ín  silvam  ne  ligaa  feras.  Pytha* 
garas,  apud   D.   Hteron.  Ufa,  contra  Pelag, 


Se  introduce  el  Autor  de  é:ta  Memoria  dando  el  parabién  6 
los  Socios  de  Guatemala  por  haber  legrado  Ja  felicidad  de  estable* 
rer  la  primera  sociedad  literaria  en  é  te  pays  americano.  A  punto 
seguido  se  declara  contrario  al  proyetfo  de  la  Sociedad  sobre  eJ 
Vestido  y  caizadode  los  indios.  La  experiencia  que  dice  tener  de  ellos, 
t  el  amor  que  les  profesa,  dan  impulso  á  su  pluma,  y  que  escri- 
ba lo  qae  le  di&a  un  corazón  sincero,  y  libre  de  pretensi- 
ones Su  asunto  és  probar  que  el  vestido  y  calzado  dicho  acar- 
leaiia  daños  á  los  indios,  y  al   Estado.  Son  dos  puntos, 
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Parto  T.  Fkr/fV  j)>  calzar  los  indios  d  la  española 
acarreará  daños  d  los  indios. 
Entra  suponiendo  que  en  toda  sociedad  debe  haber  gerarqui- 
as:  unes  grandes,  y  (tros  pequeños :  unos  que  manden,  y  otros  que 
obedezcan;  que  aun  los  barbares  conocen  ésto,  y  que  lo  contrario  es - 
tin  sueño  de  Platón.  Sobre  éste  pequeño  ademe  quiere  que  fabriquen 
los  leftores  el  edificio,  acomodándose  ai  plano  que  presenta  la  Sa- 
ciedad  Van  ahora  las  pruebas. 

Querer:  en  tiage  español  á  los  Indios,  darles  cama,  y  mejorar- 
los de  habitación  és  meterlos  en  necesidades  que  no  conocen;  y  son 
perniciosos  los  que  quieren  introducirles  medas.  Un  cotón  les  sirve 
de  camisa,  chaqueta,  y  armador:  unos  calzones  sencillos  cubren  sus 
piernas,  y  un  sombrero  de  palma  la  cabeza.  Las  Indias  con  un  hue- 
pile  y  enaguas  quedan  enteramente  remediadas:  vestidos  inocentes 
baratos,  y  suficientes  á  cubrir  lo  preciso  del  cuerpo,  A  qué  fin  pues 
cargarlos  de  w  conjunto  de  andrajos  á  la  Española?  por  qué  preci- 
sarlos á  unos  costos  crecidos,  y  sobre  sus  fuerzas  ?  Si  con  medio  real 
tienen  sombrero,  y  con  uno  sandalias  duraderas  por  muchos  años 
por  qué  hacerlos  pagar  muchos  pesos  por  un  sombrero,  y  uno  cada 
dos  meses  para  catearse  l  Y  para  lo  demás-  del  vestidojque  rentas 
tienen,  qué  fondos  ?r 

Ai  u  aqui  nuestro  hombre  teme  caes  en  e¡  desagrado  del  sabio 
congreso    que   publicó  el  asunto;  pero  su   conciencia  lo  estimula,  y 
no  le  consiente  callar:  antes  por  el  contrario  se  da  por  citado  á  con-  ' 
ünuar  la  contienda  literaria,  á  pesar  de  las  oposiciones  que  se  ofrez- 
can. Sigue  pues  á  pie  firme  de  é¿ía  suerte.  '    ' 

Un  Indio  censa  trabajo  gana  dos  reales  de  salaste:  de  éstos  ha 
de  salir  comida,  vestido,  tributos,  obentiones,  casa  &c:  y  le  alear za- 
fan también  para  vestir  á  la  Española  ?  Desengáñese,  dice,  la  Socie- 
dad, que  no  encontrará  quien  trste  con  solidez  éste  asunto,  aurque 
se  entreguen  á  copiar  especuladores  publicistas,  que  hablan  del  mun» 
do  sin   habeirlo  registrado. 

Sigue  lamentándose  del  luxo  maldito,  que  haze  caminar  el  de- 
sembolso en  razón  contraria  de  las  facultades,  minorando  éstas  ai 
paso  que  aquel  crece,  y  haciendo  envidiable  la  suerte  de  los  Indios. 
Por  ésto  añade  que  si  por  su  desgracia  se  encaprichasen  los  Indios 
en  vestir  á  la  Española  se  verían  precisados  á  echar  mano  de  medí- Y 
os  ilícitos,  pof  la  temeridad  de  haberse  metido  en  nuevos  embarazos 
y  necesidades. 

Continúa   nuestro  Autor,  aunque  en  tono  mas  baxo,  sus  pruebas  " 
y  preguntas:  por  qué  se  les  quiete  despojar  de  un  vestido  tan  modesto^ 
y-  tan  sencillo?  No  hay  muchosTque  no  son  Indios,  vestidos  con  igu- 
a    simplicidad?  Jesuchristo,  su  Precursor,  sus  Aposteles  cómo  vistie- 
ron ?   Una  capa,  que  es  la  tilma,  un   túnico,  que  es  el  ecten,  y  unas   - 
sandalias  parecidas  á  &tls  caites,  ó  cacles,   Esta  vestimenta  fué  la  de 
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Ce  Ja  ma  nación  ílti >tre,  ^ue  fae  la  hebrea  :  luego  no  es  Justo  sacar  8 
los  Indios  de  su  sencillo  modo  de  vestir.  Añádese,  dice,  que  los  indios 
corrompidos  son  los  que  tratan  mas  familiarmente  con  todos,  y  los  que 
mas  viven  mas  cercanos  á  ías  ciudades:  á  sus  maldades  propias  agre- 
gan las  que  contraen  por  el  mal  exemplo,  valiendo  siempre  éste 
axioma  político:  la  bondai  de  costumbres,  en  los  indios  va  en  razón 
directa  de  la  distancia  de  las  ciudades,  y  su  prevaricación  enlp  inversa» 

Vunto  3.   El  vestido  y  calzado  de  los  Indios  á  la 
Española  es  dañoso  d  ésta  nación. 

Prueba:  los  indios  son  los  jornaleros,  que  se  ocupan  en  las  fa- 
bricas y  siembras  de  azúcar,  añil,  trigo,  maíz,  xalapa,  achiote,  j 
demás  renglones  del  comercio:  si  vistiesen  á  ia  Espeñola  seiii  nece- 
sario aumentarles  el  salario*  este  aumento  haria  subir  los  costos,  y 
el  precio  al  añil,  azúcar,  y  demás  frutos  de  comercio:  subidos  los  pre- 
cios á  los  .efeétos  no  se  venderían  en  la  Havana:  no  vendiendo  sus 
géneros  y  frutos  el  comerciante  se  pierde  el  comercio  con  daño  ma- 
nifiesto de  la  nación  Española  :  luego  é¿te  resultaiá  de  calzarse  y 
vssíiise  á  la   Española  ios  Indios. 

Aun  sin  éste  vestido  y  aumemeoto  de  costos  venden  con  difi- 
cultad susef¿cl)S  en  la  Hivaoa  ios  comerciantes  de  Nueva  Espina, 
por  que  concurriendo  ios  extrangetos  con  los  mismos  efectos  á  pre- 
cios mas  baratos,  se  quedan  aquellos  sin  vender  ó  perdiendo  algunos 
«ostos :  luego  con  el  pernicioso  vestido  á  la  Española  quedará  ente- 
lamente  perdido  Por  otra  parte,  para  ca¡zuse  y  vestirse,  querriaq 
vender  las  vituallas  y  menestras  mascaras,  y  sale  todo  mas  costoso 
á  los  compradores.  La  Real  Sociedad  debe  quedar  convencida  del 
peligro  que  hay  en  perturbar  sus  costumbres  fi¿ico-  econcnrcas.  Si 
¡es  introduce  alguna  povedad  quedaron  invariantes,  por  que  io>  &oa 
en  sus   usos,  y  costumbres. 

£on  Jo  dicho  tenia  concluida  su  memoria,  según  dice  el  Autorj 
pero  tiene  que  añadir  varias  noticias  curiosas,  y  soo,  que  el  asunto 
publicado  por  ia  Real  Sociedad  está  temado  del  proyecto  económico 
de  Wardj  que  éste  Autor  £s  político,  pero  no  piofundo:  que  no 
legistró  U  America  con  ojos  praéteos,  y  habió  de  é, te  mundo  nue- 
vo como  Footenelle  de  los  suyos,  que  nunca  vio:  que  censura  á 
Ward,   pero  no  la   Real   aprobación  de   su   obra. 

Por  ultimo  para  manifestar  ío  pernicioso  que  será  el  trage 
español  á  los  indios  refiere  un  caso  singular.  Se  ocupaba  antes  en 
IVlexico  mucha  gente  en  trabajas  una  que  llaman  bayetiJJa  de  blan- 
co y  azul;  y  desde  que  comenzaron  los  catalanes  á  vender  bara- 
tos sus  lienzos  pintados  olvidaron  la  dicha  bayetilla,  que  ocupa- 
ba muchas  manos.  Se  acabó  el  caso;  y  saca  el  autor  ésta  conse- 
cuencia: Luego  si  se  dedican  los  indios  á  vestir  á  la  española,  las  » 
/abiicas    que  existen  para  vestirlos  desaparecerán  ea  perjuicio  de  lo&  s 

fieles 


m 


fieles  vasaHos  americanos.  Ultima  conseqSencía:  luego  e!  provea 
ge  la  Sociedad  és  infundado,  pernicioso,  y  provocativo  fiSE 
«dios  piensen  coo  desarreglo  respefto  á  la  ovedieocia  qUe  profesan 
y  subordinación  al  trono.  r  u» 

Concluye  pidiendo  I  la  Real  Sociedad  perdón  de  los  defeclos 
tención  a  que  se  le  huyó  el  tiempo  quando  mas  lo  necesitaba/ 


<gn  atención 


Memoria  N.  o.  Su  inscrípcioní 
-Jg«/i   jtti»óir  orwojro  procederé,  vita,  capillo* 
4t  tenues    cea   veste    moveré   sinus. 


Esta  Memoria  es  muy  apreciafcle:  contiene  reflexiones  exceíer* 
tes,  y  pensamientos  originales  expuestos  por  la  mayor  parte  con  es- 
tilo  ^hermoso  y  fluido.  El  fuego,  viveza,  prontitud,  y  abundancia  que 
se  observa  en  los  vanos  puntos  qUe  toca,  descubren  á  su  autor.  La 
solidez  de  un  asunto,  que  pot  confesión  del  mismo  pedia  de  justi- 
cia toda  su  atención,  se  encuentra  sin  mayor  apoyo  en  Ja  memoria, 
por  nacerle  ocurrido  otros  que  lo  ocuparon  y  detuvieron  injus, 
sámente.  r         ■  J 

Se  introduce  con  una  pintura  muy  tierna  del  infeliz  estado  de 
íos  indios:  en  su  desnudez,  trabajos,  y  abatimiento  ré  copiadas  al 
vivo  las  heridas  que  hizo  en  la  naturaleza  humana  el  pecado  del 
primer  nombres  ios  reconoce  por  primogénitos,  mayorazgos  y  here- 
deros legítimos  de  -las  miserias  del  pecador  Adán.  De  aqui  saca  que 
son  los  indios  merecedores  de  nuestra  atención,  por  que  siendo  nu- 
estros hermanos,  y  la  parte  mas  ihca,  les  ha  tocado  cargar  el  peso 
mayor  de  las  calamidades  comunes  de  la  vida. 

Aqui,  dice  nuestro  Autor,  Je  es  necesario  parar,  y  no  dar  un 
paso  anclante  sin  rebatir  varias  máximas  detestables  de  una  falsa 
política,  relativas  á  la  naturaleza  y  circunstancias  de  los  indios.  Lue- 
go luego  se  arrepiente  de  estos  intentos,  por  que  (asi  dice  )  lejos  de 
hacer  una  memoria,  le  seria  preciso  formar  una  biblioteca. 
^  Propone  las  dos  qüestiones:  primera  si  es  conveniente  que  ios 
indios  vistan  á  la  española?  Segtmda  ¿qué  medios  se  encontrarán  sua- 
ves para  conseguirlo?  Dice  que  la  solución  de  entrambas  la  debe 
dar  el  retrato  mismo  de  los  indios.  Pero  á  la  verdad  que  si  el  au- 
tor se  atiene  al  que  ha  fumado  de  ellos  en  su  txcidit,la  dificul- 
tad se  queda   como  se  estaba. 

Desde  luego  advierte  que  hay  dos  clases  de  indios  en  éste  Rey- 
no:  unos  que  se  encuentran  civilizados,  y  que  se  pueden  contar  en- 
tre los  que  llamamos  ladinos:  y  otros  barbaros  idiotas,  y  grosero5f 
pero  está  fíime  en  que  ni  é>tos  son  tan  incapazes,  que  lo  sean  del 
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Bautismo,  ni  aquellos  tan  ilustrados  coaio  los  tinge  Solis  «a  Is  id 
publica  de  Tlascaía. 

Intenta  la  Sociedad  sacarlos  primero  de  la  ignorancia,  y  despu- 
és de  su  miseria,  siendo  imposible  ésto  segundo  sin  aquello.  Par» 
lo  primero  és  preciso  infundirles  la  idea  de  innumerables  cosas  que 
jamas  han  conocido*  y  paralo  segundo  facilitarles  medios  de  con- 
seguir lo  necesario  para  la  vida.  Los  indios  son  como  una  tierra 
fecunda,  pero  iocults:  y  por  tanto  para  picducir  flores  y  frutos  so» 
Jo  aguardan  la  mano  de  un  diestro  labrador. 

Rtflexiona  nuestro  Autor  que  los  pueblos  de  España  ahora  doce 
siglos  aventajaban  á  los  de  America  en  ignorancia,  fiereza,  é  indo- 
cilidad: y  concluye  que  los  indios  con  nuestra  comunicación  serán 
sabios,  de  la  misma  suerte  que  lo  fueron  los  españoles  con  el  trato 
de  las  naciones  ilustradas. 

Aquí  se  convierte  el  autor  ázia  la  patriótica  Sociedad,  dici- 
endo que  serán  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  haga  miennas  los 
indios  estén  separados  y  como  aislados  respecto  de  nosotíos  per  sus 
barbaros  idiomas. 

Lo  poco  redicada  que  ve  la  Religión  en  los  Indios,  después  de 
tantos  años  de  conquista,  le  da  fundamento  para  adelantar  vanas  pro- 
posiciones, que  quiere  se  reflexionen  bien,  para  que  no  se  califiquen 
de  libelo  infamatorio. 

Las  proposiciones  son,  primera:  Para  dar  párrocos  á  los  Indios 
no  se  buscan  precisamente  los  mejores,  sino  los  que  saben  Ja  lengua; 
y  rara  vez  se  logran  sugetos  que  unan  en  si  todas  las  qualídades,  Se- 
gunda: que  aunque  el  párroco  sepa  el  idioma  los  pueblos  se  han  de 
mantener  en  su  idiotez.  Esta  proposición  la  prueba  por  la  pobreza  de 
vozes  de  las  lenguas,  que  muestra  limitados  á  los  indios  á  cierto  nu- 
mero de  ideas,  por  ser  aquellas  substituías  de  étas.  Trae  el  exemplo 
de  los  mexicanos:  crecieron  sus  conocimientos  por  que  creció  su  im- 
perio con  haber  subyugado  varias  naciones,  que  tributaron  muchas 
precisas  vozes  é  ideas,  de  que  aquella  carecía.  El  estudio  y  trato 
de  gentes  aumenta  ideas  y  éste  aumento  precisa  á  que  se  admitan 
nuevas  vozes,  á  manera  de  un  arroyo  que  crece  caminando.  Muy  al 
contrario  los  caziques  reducidos  á  cortos  territorios,  y  sin  comunica- 
ción, estaban  en  la  misma  tazón  ceñidos  á  un  corto  numero  de  ideas. 

Qué  hará  pues  un  párroco  sin  vozes  propias  para  explicarles  las 
máximas  del  Evangelio?  Las  frases  y  tropos  suplen  la  pobreza  dt 
tona  lengua;  pero  no  podrá  ser  entendido  de  gente  barbara,  y  ruda. 
La  falta  de  libros  impresos  en  el  idioma  de  los  indios  haze  tambi- 
én difícil  su  enseñanza:  todas  las  luces  están  pendientes  del  labio  del 
ministro:  sus  vozes  y  frases  pasan,  y  con  la  velocidad  que  se  profie- 
ren se  olvidan,  y  se  alteran.  Luego  es  difícil  hacerles  entender  la 
leligion;  y  teniendo  ésta  tanto  influxo  en  las  costumbres  y  obligaci- 
enes  del  hombre  pata  sí,  y  paia  la  sociedad,  uo  se  podrá  esperar  que 
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«esta  buenos  padres  de  familia,  ni  buenos  ciudadano»,  ni  buenos  Tas*; 
líos.  Luego  se  deben  poner  todos  los  medios  posibles  á  fia  de  ilustrar- 
Jos  en  la  Religión.  Aqui  nuestro  Autor  alega  oportunamente  un  pa- 
•agede  Cicerón,  en  que  pinta  á  un  orador  cercado  de  una  multitud 
de  barbaros  incapazes  de  entenderle,  sin  cultivo,  sin  religión,  sin 
principios  $  mas  á  fuerza  de  discursos  fáciles,  paciencia,  y  perseve- 
rancia llegó  á  instruirlos,  y  docilitarlos.  (De  invent.  /.  i.  Cap  3) 
Aquí  añade  nuestro  Autor  que  si  éste  sabio  orador  hubiera  encon- 
trado barbaros  de  diversos  idiomas,  á  quienes  no  entendiese,  y  de 
quienes  no  pudiese  ser  entendido,  no  hubiera  podido  beneficiarlos  ni 
instruirlos  á  pesar  de  todos  sus  sentimientos  de  humanidad. 

Pasa  adelante:  supone  á  los  Indios  instruidos  en  nuestra  lengua 
y  aun  con  todo  ios  juzga  infelizes  por  falta  de  educación.  Aunque 
directamente  no  demuestra  el  Autor  é,ta  proposición,  lo  haze  de  un 
modo  indirecto,  expresando  los  buenos  efctfos  que  la  educación  pro- 
duciría en  ellos.  La  dureza  y  rigor  con  que  bao  sido  tratados  por 
muchos,  los  ha  indispuesto  contra  nosotros,  y  los  haze  no  esperat 
favor  alguno  de  nuestra  parte.  Por  tanto,  familiarizarnos  con  ellos 
recoger  sus  huérfanos,  instruirlos,  educarlos :  hszer  común  nuestro 
estilo,  trage,  ocupaciones,  y  exercicios:  distinguirlos  hasta  iotrodu- 
eir  bastantes  de  ellos  en  el  Santuario,  dará  perfección  á  la  obra  que 
se  desea.  ^M* 

Avanza  todavía  el  Autor  sus  proposiciones,  y  asegura  que 
aun  verificado  todo  lo  dicho  estamos  al  principio  de  gravisimas  di- 
ficultades. Tres  son  ¡as  que  señala.  1.  la  falta  de  medios  para  vestir- 
Jos,  y  calzarlos*  a.  el  genio  desidioso  y  haragán  de  los  mas:  3  el 
ningún  valor  que  damos  á  sus  trabajos.  Aqui  haze  una  graciosa  ré- 
plica nuestro  Autor  contra  lo  dicho.  El  Indio  descalzo,  desnudo,  cu- 
bierto  de  un  pajar  desabrigado,  expuesto  al  rigor  de  las  estaciones  y 
acostado  en  el  duro  suelo,  no  és  un  hombre  infeliz:  la  felicidad  no 
consiste  en  tener  mucho,  sino  en  necesitar  menos.  El  Indio  vive  con- 
tento con  su  escasa  suerte,  no  se  queja  de  la  pobreza,  no  envidia  al 
neo,  no  aspira  á  ser  mas?  pasa  sin  cuidados  el  dia,  y  en  la  noche  un 
sueño  dulce,  intenso,  y  sosegado  le  recompensa  con  superabundancia 
las  dehcias  á  que  podía  pretender  derecho  Su  alimento  és  grosero 
sin  compostura^  pero  al  recibirlo  su  estomago  hambriento  Je  hace  ex- 
perimentar unos  placeres,  y  delicias  desconocidas  de  los  glotones  coa- 
las viandas  mas  esquisitas.  De  aqui  saca  el  autor  po*  coosequencia 
que  querer  inspirar  á  los  indios  nuestras  comodidades  és  un  buen 
arbitrio  para  hacerlos  infelizes. 

Para  dar  solución  á  ésta  gravísima  dificultad  ocurre  al  desti- 
no que  Dios  ha  dado  al  hombre,  que  és  para  que  viva  en  sociedad* 
que  debe  vivir  no  solo  para  sí,  sino  pata  los  otros:  que  si  de- 
biéramos buscar  la  vida  puramente  animal,  envídiariaesosia  de  los  ti- 
gres, y  los  leones:  v  que  sobretodo  las  dulzuras  de  -la  sociedad, y    < 
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-de  la  ilustración  compensan  superiormsnte  las  que  se  podían  espeta* 
de  una  vida  puramente  animal. 

Otra  dificultad  ie  ocurre.  Supongamos,  dice,  los  indios  civili- 
zados, laboriososj  apreciadores  da  su  trabajo  :  qué  hazemos  entonzes? 
Harán  que  Íes  paguemos  al  doble  su  personal  trabajo:  los  frutos 
que  por  sus  manos  recogemos  resultarán  mas  caros:  las  tintas  las  he* 
mos  de  subir  á  proporción  de  los  salarios  dobles  que  paguemos  al  co- 
secharlas: si  las  darnos  al  precio  de  siempre  nos  perdemos:  si  las  su- 
bimos nadie  las  compra,  por  que  concurren  con  tintas  eje  otras  par- 
tes á  precios  moderados:  luego  quererle  dar  valor  debido  á  los  tra<! 
bajos  de  los   indios   es  un  perjuicio  gravísimo  al  comercio, 

La  dificultad  és  de  buen  tamaño,  y  era  de  esperar  como  la 
desataba  un  autor  tan  sabio,  y  tan  abundante  en  recursos}  pero 
se  ve  con  adornación  que  lejos  de  desatarla  le  aprieta  los  nudos 
de  ésta  suerte,  tíl  comercio  de  é>te  Rey  no  no  está  en  equi  íbrio  cotí 
el  de  Europa,  por  que  con  nuestros  frutos  no  podemos  hacer  todos 
ios  retornos:  si  vestimos  los  indios,  sube  el  consumo  de  los  efectos  de 
Europa,  y  no  querrán  recibir  nuestros  frutos  por  que  los  enviamos 
mas  caros,  á  causa  de  pagar  los  salarios  coa  proporción  justa  al 
trabajo. 

J^o  «e  esconde  todo  lo  que  podía  haber  producido  un  va* 
ron  tan  diestro  y  avisado  como  lo  és  el  autot  de  ésta  memoria;  pe- 
ro quiso  dexir  éste  punto  pendiente  para  la  ocasión  en  que  deso- 
cupado de  otros  negocios  gravísimos,  que  con  preferencia  le  llevaban 
la  atención,  pudiese  dar  mas  libertad  á  su  pluma,  y  explicarse  con 
ingenuidad.  Y  por  ésto  concluye  que  se  debe  animar  la  industria  y 
el  comercio  p3ta  acarrear  ai  reyno  la  posibilidad  de  vestir  y  calzar 
los  Indios  á  la  española. 

Ál  fia  de  ésta  memoria  examina  el  autor  la  causa  de  la  civi- 
lización de  los  indios  de  tierra  adentro:  la  atribuye  á  costumbre  an- 
tiquísima que  observan  todos  los  conventos  de  Religiosos  de  remu- 
dar cada  ocho  dias  un  Indio  joven ,  que  con  el  nombre  de  tapian  les 
sirve,  y  lo  mantienen:  como  también  las  casas  principales  remudan 
las  indias  con  el  nombre  de  texinas.  Con  ésto  unos  y  otros  se  han  fa- 
miliarizado tanto  con  los  españoles,  que  hablan  corrientemente  ésta 
lengua,  visten  y  calzan,  y  entran  en  todos  sus  usos  y  costumbres.  To- 
do ésto    falta  en  los  pueblos  de  éste  otro   lado. 

«Concluye  su  memoria  quejándose  justamente  de  que  se  quie- 
ra atribuir  á  los  Regulares  la  ignorancia  de  los  indios  en  el  cas- 
tellano para  hacerse  necesarios  en  los  pueblos  por  su  instrucci  n  en 
las  lenguas  de  los  indios.  Hice  ver  con  evidencia  la  impostura:  por 
qup  en  Honduras,  en  Nicaragua,  y  en  Quesaltenango  han  adminis- 
trado los  Regulares,  y  todos  los  indios  habHi  corrientemente  la  lengua 
castellana  y  en  las  sierras  y  altos  adminitra  el  Clero  la  nuyoc 
paite,  y  ios   mas  indios  la  ignoran  ,    De  aquí  infiere  que  solo  la 
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familiaridad,  el  trato,  y  el  comercio  los  fiará  semejantes  en  un  tedó 
a  nosotros.  '  J 

Advierte  últimamente  que  aunque  está  prohibido  por  Jas  leves  el 
sacar  indios  de  sus  pueblos,  la  piedad  del  Monarca  revocará  ésta  dis- 
posición por  un  fin  tan  santo  como  és  instruirlos.  Los  costos  de  la 
educación  los  podrán  hacer:  i.  una  junta  patriótica  que  cultive  tier- 
jas  concedidas  por  el  Soberano  para  éste  destino:  2,  el  Beaterío  de 
Jadías  costeara  la  enseñanza  de  las  mugeres, auxiliado  por  dicha  so< 
«edad:  3.  varias  familias  podrán  hacerse  cargo  de  algunos  indizue- 
los  e  indizuelas:  y  4.  los  artesanos  recibirán  apreod.zes.  Aquí  acaba 
con  una  breve  «cmacion  para  que  todo  el  reyno  se  e.fuerze  y 
pensione  por  la  común  utilidad. 


Memoria  Numero  8.  Su   epígrafe: 
»  Vegun    el  orden   déla  candada  aquellas  partes  y  personas  so- 
mt  primeramente   obligados  ,   de  donde  y   de    quien    hemos   recibido  V 
recibimos  beneficios,»  Real  Cédula  dada  en   Barcelona  á  1.  de  Ma- 
yo  de  1594. 


Las  palabras  de  ésta  Cédula  ministran  argumento  completo  á 
esta  memoria  apreciapili-.ima,  que  nuestra  Real  Sociedad  jamás  per- 
H  a  i  V1Sta'  y  k  conservacá  en  sus  archivos  con  particular  cuí- 
oaao,  un  ella  se  encuentran  ios  carafléres  precisos  de  un  hombre 
aLím  *  /erdad  pUr3'  y  sin  aPatato:  un  zelo  lleno  de  candad, 
decaído  í  favor  de  los  infelizes:  y  ui  generoso  despego  de  toda 
suerte  de  ínteres,  ambición,  y  vanidad. 

„™-Se  ,njroduce  el  aut°*  con  un  elogio  de  las  Sociedades  eco- 
nómicas, admira  los  progresos  que  han  hecho  en  todo  el  reyno  es- 
pañol ,  pondera  ¿a  nobleza  y  utilidad  de  su  objeto,  y  se  alegra  de 
la  general  aceptación  coa  que  en  las  América*  han  sido  recibidos 
estos  establecimientos  saludables..  Pasa  á^Hifitat  la  complacencia 
singular  que  experimenta  al  saber  que  en  Guatemala  estaba  ya  fun^ 
dada  una  Sociedad,  y  que  el  primer  premio  que  ofrece  está  des- 
irnaao  a  quien  mejor  demuestre  las  ventaja  que  resultarán  al  Et- 
tacto  de  que   los  hdi,s  y  ladinos   vistan  todos   á   la  española  Be. 

Keflexiona  juiciosamente  sobre  Ja  extensión  transcendente  de  és- 
fll^T  V05  maS,  Ut,íeS  é  ^P^tantes  en  que  estriva  la  humana 
reiiciaad,  y  Ja  encadenación  íntima  que  un  argumento  al  parecer  tan 
sencillo  tiene  con  todas  las  artes,  oficios,  y  objetos  de  indomia 
A  m  I"6"  y  v^orízan  Ja  esperanza  de  los  hombres  y  socieda- 
des. A  o  hay  problema,  dice,  q«g  haga  ve*  mas  claramente  los  sea- 
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tiTíientos  de  beneficencia,  humanidad,  discíecron,  y  patriotismo,  que 
é>te  coi  que  ha  estrenado  sus  premios  la  Sociedad  de  Guatema- 
la.^ Quieta  Dios  asi  coocluye  é  te  párrafo  )  que  en  los  dominios 
españoles   nunca  falten  sugetos   de  tan  amable   temple  l 

Comj  supone  que  se  presentarán  muchas  memorias  sobre  el 
mimo  asunto  de  que  trata,  añade  que  desea  sin  fingimiento  apa. 
lezcan  tan  bien  formadas,  que  á  pluralidad  de  votos  resulten  me- 
jores incomparablemente   que   la  suya. 

Asienta  por  principio  general  la  indispensable  obligación  con 
que  nacemos  de  ganar  el  pan  con  el  sudor  del  rostro  :  de  ocupar- 
nos en  alguna  cosa  á  favor  de  aquella  sociedad  á  quien  debemos 
innumerables  beneficios:  de  no  juzgarnos  acreedores  á  ellos,  sino 
bax>  la  condición  de  contribuir  de  nuestra  parte  á  los  aumentos 
de  la  masa  común  á  proporción  de  nuestras  fuetzis  y  talentos? de  man- 
tenernos en  ía  creencia  firme  de  que  ei  hombre  aislado,  y  «edu- 
cido á  si  proprio,  será  siempre  infedz,  y  tan  limitado  como  sus  re- 
cursos :  y  finalmente  de  mirar  con  preferencia  en  nuestros  benefi* 
cios,  y  acciones  útiles,  á  aquellas  personas  á  cuyas  diligencias  j  tra- 
bajo nos  encontramos  tn*s  deudores. 

Este  antecedente  luminoso  le  sirve  con  oportunidad  para  de- 
mostrar que  á  f¿vor  de  los  Indios  estamos  obligados  á  emplear  la  co- 
pia may<r  posible  de  los  bienes  que  están  á  nuestra  disposición.  Se 
furda  éste  aserto  sobre  un  fundamento  el  mas  evidente  y  claro.  Los 
Indios  contribuyen  mas  que  persona  alguna  á  nuestro  descanso  y 
felicidad:  son  los  únicos  que  sacan  de  las  minas  el  oro,  pía? 
ta,  y  demás  metales  poi  cuyo  trueque  abundamos  de  mil  géneros 
útilísimos  y  necesarios :  no  tenemos  c  tras  manos  que  labren  y  culti- 
ven nuestras  tierras,  edfiquen  nuestras  casas,  surtan  nuestras  mesas 
y  despensas  de  todo  genero  de  provisiones,  crien  nuestros  hijos,  f 
nos  acompañen  en  todos  los  trabajos:  y  ellos  son,  sin  eobargo  da 
tan  importantes  servicios,  los  hombres  sobre  quienes  cae  á.  plomo- 
todo  el  peso  de  las  publicas  calamidades.  La  gratitud,  la  buena, 
correspondencia  ,  la  justicia,  y  la  conciencia  nos  obligan  áexercitat 
á  ffvoi  de  los  indios  las  acciones  y  diligencias  mas  caritativas  y 
bienhechoras  que  á  todas  las  demás  clases  de  individuos  de  nu- 
estra  sociedad, 

Y  para  desempeño  de  tan  grave  obligación  qué  hemos  hecnol 
Nada:  porque  los  indios  son  la  gente  que  mas  despreciamos  Y  seria 
cosa  difícil  socorrerlos  completamente  en  todas  sus  necesidades?  No 
Señores:  por  el  contrario  es  la  cosa  mas  fácil  que  se  puede  una- 
ginar.  Si  á  la  formación  de  los  testamentos,  codicilos,  mandas,  le- 
gados, capellanías  de  misas,  y  fundaciones  de  obras  pias  ds  nuestros 
antepasados  hubiese  presidido  un  genio  bienhechor,  un  juicio  só- 
lido, una  caridad  sabia,  y  un  talento  de  previsión,  libre  de  pasión, 
ínteres,   y   mitas  rateras,  no  se  hubieran  hecho  tantas  fundaciones 
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imprudentes  y  mal  dirigieras:  hubiéramos  cch&aóo  una  masa  de  ri- 
quezas tan  quantiosa  y  superabundante,  que  alcarzanao  sus  pro- 
doctos  ya  ea  el  día  no  solo  á  ilen3t  todos  los  fines  que  la  So- 
ciedad propone,  sino  á  practicar  con  descanso  la  construcción  de 
cami  iO),  puentes,  posadis,  hospicios,  casas  de  expósitos,  de  inoculación, 
escuelas,  camposantos,  siembras  de  fútales  útiles,  yerbas  medicina- 
Jes  &c. 

Qué  compasión!  qué  lastima?  Sumas  de  caudales  que  insportao 
millones,  y  que  destinadas  con  sabiduría  pudieran  estar  sirviendo 
p*ra  sccorro  de  todas  las  necesidades,  y  tener  todo  é  te  reynoenei 
estado  mas  floreciente,  perdidas  por  la  mayor  parte,  y  por  la  que 
menos  mal  empleadas!  Un  bien  han  hecho  nuestros  predecesores,  que 
es  habernos  dexado  el  desengaño  y  conocimiento  de  los  diversos 
modos  de  errar,  y  de  la  inutilidad  de  los  medios  de  que  se  valie* 
ton  para  remedio  de  los  males  que  nos  afligen,  y  cuya  parte  prin- 
cipal cae  sobre  los  indios.  Gx»íá  ^dice  nuestio  autor)  que  las  so- 
ciedades patrióticas  se  hubiesen  establecido  ahoia  dos  ó  tres  cen- 
turias en  México,  Lima,  Guadalaxara  &c  !  No  hubieran  echado  rai- 
zes  tan  profundas  los  abusos  que  prevalecen  en  el  dia:  hubieran 
sido  agentes  y  padrinos  de  los  pobres,  poniéndolos  á  la  vista  de 
los  ricos  testadores  y  fundadores  piadosos,  haciéndoles  conocer  en 
é  tos  miserables  los  verdaderos  acreedores  de  quarto  tienen  de  so- 
bra: hubieran  despertado  las  sensaciones  gratas  que  el  hombre 
tacional  siente  quando  se  ve  sirviendo  á  Dios  de  mayordomo  para 
temediar  al  huérfano,  á  la  viuda,  al  miserable:  hubieran  dado  á  en- 
tender la  diferencia  de  la  limosna  manual,  que  cria  holgazanes,  á 
Ja  que  puerta  en  uua  caritativa  sociedad  alivia  á los  pobres  mocea» 
tes. 

Demuestra  breve,  pero  victoriosamente,  que  concordados  los 
Prelados  Eclesiásticos  y  seculares,  los  Clérigos  y  Religiosos  direc- 
tores de  almas,  y  los  ciudadanos  honrados  en  dirigir  todas  las  man- 
das piadosas  y  fundaciones  de  caridad  á  engrosar  un  fondo  co- 
mún para  bien  del  publico,  y  de  todos  los  necesitados,  tendríamos 
en  pocos  años  recogido  un  capital  cuyos  réditos  sumados  con  las 
ordinarias  limosnas  bastarían  para  el  sccorro  de  los  Indios  y  po- 
bres, y  para  los  diversos  destinos  que  arriba  quedan  apuntados.  Sí 
fuesen  necesarios  muchos  años  para  el  reparo  total  de  los  que- 
brantos debemos  reflexionar  que  el  que  no  trabaja  por  ios  venide- 
tos  se    hace  indigno  de  gozar   del  ñuto  y  sudores  de  los  pasados. 

Concluye  ei  autor  su  memeria  sdvirtieodo  que  si  alguna  co» 
sa  se  ha  apartado  del  argumento  propuesto  por  Ja  Sociedad,  es 
por  haber  aplicado  mas  la  atención  al  espíritu  y  extendidas  aten- 
ciones de  ella  que  al  material  sentido  de  las  expresiones  á  que  se 
aliga  el  premio,  y  por  que  piensa  haber  asi  interpretado  con  aci- 
erto ia  voluntad  de  los  que  formaron  la  piop uesta:  por  que  enton- 
ces 
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ees  se  vestirán  los  Indios  y  ladinos  quando  les  sobren  medios;  y  en- 
tonces tendrán  éstos  quando  se  sepan  aproyechat  los  que  lleva  in- 
sinuados ;  quando  las  obras  de  caridad  encuentren  su  verdadero 
objeto  :  y  quando  escuchen  todos  con  el  aprecio  correspondiente 
las  vozes    y  clamores  de  la    Sociedad  de  Guatemala. 
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i.  L*  memoria  N,  i.  está  firmada  por  D.  José  Juaquin  Te- 
mas de  los  Dolores  Murillo.  La  multitud  de  nombres  y  de  apelli- 
dos hace  ver  el  juicio  de  su  autor:  y  su  gusto,  tino  mental,  y  sobriedad 
literaria  se  conocerá  por  éstas  palabras  con  que  empieza  :  Rmpanse 
los  clarines  d¿  la  fama;  resuenen  los  tambores  y  timbales,  Be.  &e. 
Tiene  éita  memnia  el  memo  de  htber  sido  la  primara  que  se  pie' 
sentó,  á  los  dos  ó  tres  dias  de  anunciado  el  premio.  Si  el  que  la 
escribió  es  algún  joven  estudiante,  como  lo  persuaden  sus  cosas  y 
su  estilo,  dá  buenas  esperanzas,  y  su  valor  és  digno  de  elogio. 

3.     Otra  memoria,  que  se  señiló   con  el  N    3  ,   vino  firmada 
por  D.  jfuléan  Amonio  Cordova,  en  Tapachnla  de  Soconusco.  Contie- 
De   algunos     pensamientos  útiles  comprendidos   en   las  dos   premia- 
das, ó  en  los  anteriores  extractas.  Se  propone   algunas  dificultades 
en  verso,   y  hace  sus   esfuerzos  para   desatarlas  en  prosa.   Varón  de 
buenos  deseos,  y  se  puede  asegurar  que  de  los  menos   preocupados 
en  el  distrito  de  su  residencia.  Es  apreciable  sobre  todo  por  el  amo* 
que  manifiesta   á  los  Indios,  y    por  el  empeño   que  toma  en  su  for- 
tuna contra  los  que  la  creen  incompatible  c>n  la  de  las  clases    pri- 
vilegiadas. No  se  dá   una  idea  mas  especifica  por   escusar  las   re- 
peticiones. _   '      . 
3,     Finalmente  la   memoria   N.  10.  tiene  por  autor  a  D.  fose 
Domingo  Hidalgo,  Subdelegado  de  tierras  en  Quesaltenango,  que  ha 
manifestado   su  deseo   de  imprimóla    integramente  luego   que  abara- 
te el  papel.   Por  é>ta   razón    no  se  extra&i,  au  ique  lo  merecía.  Hay 
en  ella  noticias   curiosas   sobre   la  ¿ueite.de  los  ladíos,  y  las  ver- 
daderas causas   del  abatimiento  de  su  condición,  con    pensamientos 
originales  sobre    las  mejoras  que  ésta  admite.-   La  Sociedad  ha  con- 
decorado á  Hidalgo   con  una  medalla  de   plata  por  éste  y  otros  tra- 
bajos en  que   ha    distinguido  sus  talentos,  corno  se  expresa  en  1* 
quinta  Junta  pública. 


